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    Capítulo 1


    


    Siempre había escuchado eso de que cuando el vaso estaba casi lleno, a punto de rebosar, era la última gota que le cabía la que podía provocar la catástrofe.


    Pues yo era ese vaso. Llegados a aquel punto de mi vida, estaba tan al límite, tan al borde, que cuando la última gota cayó, fue cuando finalmente dije basta.


    —Mamá, no he venido a pedir tu opinión, solo vine a comentarte que me separo, que no puedo más, que no soy feliz, y, si no entiendes eso, no tenemos nada más de lo que hablar.


    —Ante los ojos de Dios, juraste estar con él hasta que la muerte os separase.


    —Mamá, vale ya, podrías tener un poco más de empatía conmigo.


    —Yo le fui leal a tu padre hasta su lecho de muerte. —Ella seguía a lo suyo, mirándome como si no me conociera.


    —¿Y por eso tengo que estar con un hombre que me maltrata psicológicamente, y que me controla a cada paso que doy? 


    —Señal de que se preocupa por ti.


    —¿Que se preocupa por…? —suspiré— Mamá, da igual, no debí venir. —Agarré el bolso y me dispuse a marcharme con la esperanza de que entrase en razón, pero no, me dejó irme sin importarle mis sentimientos y el dolor por el que estaba pasando.


    Me partía el alma comprobar cómo mi madre me daba la espalda y no me apoyaba en un momento tan crucial como el que yo estaba pasando. Tenía claro que con ella no me podía venir, al menos en un principio, dado que ni me lo había mencionado ni lo iba a hacer, para ella lo que yo estaba haciendo era una vergüenza y me veía como una mala mujer.


    Entendía que ella era una mujer chapada a la antigua, de una época donde el marido mandaba y la esposa obedecía, que primero debía ser él y la casa, y después ella, se dependía de tener un marido para todo, pero los tiempos cambiaban, aunque por desgracia aún hoy en día había mucha gente que pensaba así.


    ¿Que quería hacer un cambio en un recibo por lo que fuese y estaba a nombre del marido? Pues ahí estaba la pregunta de «¿Su marido está de acuerdo?».


    A veces era como si no hubiera pasado el tiempo y solo por el hecho de que las mujeres en otras épocas aguantaban tanto por el qué dirán, aún tuviéramos que seguir haciéndolo.


    El «qué dirán», ese lastre que valía para todo en esta vida.


    Que querías divorciarte, pero ¿cómo lo vas a hacer, mujer? ¿Qué dirá la familia, nuestros conocidos?


    Que no querías casarte, simplemente vivir en pareja y ya, pues… ¿Qué dirá la gente al saber que vives en pecado?


    Que en vez enamorarte de un hombre te enamorabas perdidamente de una mujer, o viceversa, ¿qué dirán de ti, de nosotros?


    Una mierda debía importarnos el qué dirán provenientes de esas personas con una vida tan de mierda que no hacían más que meterse en las vidas de los demás con tal de tener algo de lo que hablar. Qué aburridas debían ser sus vidas para andar cotilleando en las vidas ajenas, con chismes, dimes y diretes que parecía que fuesen todos unos expertos en lo ajeno.


    Ya lo decía Alaska en su canción, y es que, ¿a quién le importaba lo que dijera o hiciera cada uno con su vida? ¿No sería mejor romper con aquello que nos ataba a la infelicidad y ser libres de una vez por todas?


    Pero joder, que hasta eso parecía que a la gente le molestase, la felicidad del prójimo debía ser algo tan terrible que vivían amargados.


    Le pedí un café al camarero de la terraza en la que me acababa de sentar. Miré el móvil y tenía un mensaje del que todavía era mi marido.


    Ismael: Eso que me ha mandado tu abogado de un acuerdo de divorcio, que sepas que lo he utilizado para limpiarme el culo, si piensas que te voy a firmar algo, es que aún no me conoces. Te voy a dejar en la ruina.


    Lo conocía, sabía que hablaba en serio y que no era solo algo que decía por decir. ¿Dónde estaba el hombre cariñoso del que me enamoré? ¿Dónde habían quedado aquellos «te quiero», esas miradas hacia mí como si fuera un tesoro para él?


    No quedaba nada, solo sus desprecios y malas palabras.


    Me sequé las lágrimas que comenzaban a brotar a cántaros mientras temblaba de miedo, eso era lo que yo le tenía a ese ser, mucho miedo.


    ¿Cómo podía ser que alguien consiguiera que otra persona pasara de sentir amor, a sentir miedo? Seguía sin entenderlo, de verdad que no lo hacía.


    —¿Se encuentra bien? —preguntó el camarero preocupado al verme así.


    —Sí, tranquilo —sonreí, sin poder ocultar la tristeza que se me reflejaba.


    —Detrás de la tempestad, siempre viene la calma —murmuró intentando de algún modo darme un cierto consuelo al aire, sin saber lo que me pasaba, pero tenía razón, lo malo sería ese proceso hasta llegar a volver a estar bien.


    —Sí, tienes razón. Gracias. —Señalé a la galletita que me había puesto acompañando al café.


    —No hay de qué —sonrió antes de retirarse.


    No es que aquello fuera la panacea, pero como solía decirse, qué poco costaba a veces hacer sentir bien a una persona cuando se encontraba en su peor momento. Bastaba con cosas pequeñas, como esa simple galletita.


    Suspiré una vez más, y no sabría decir cuántas llevaba desde que el vaso rebosó por completo, cogí el café y me quedé mirando unos breves instantes el leve rastro de humo que salía antes de darle un sorbo.


    El día anterior Ismael trabajaba fuera de la ciudad, cosa que lo llevó a estar todo el día ausente y que me sirvió para aprovechar y poder sacar mis enseres personales, esos que metí en cajas y las ordené en un garaje cerrado que había conseguido alquilar por un módico precio. Allí había pasado la noche dentro de mi coche.


    Jamás pensé que acabaría así, durmiendo en el coche como quien lo hace tras una noche de fiesta en la que se había tomado una copa de más y decidía no arriesgar conduciendo.


    No aguantaba más, estaba psicológicamente destruida y no veía salida por ningún lado. Ismael me había anulado por completo como persona arrancándome de mi vida laboral, social y de todo lo que poseía antes de casarme. Por no conservar, no tenía ni a mis amigas, esas de las que él me fue apartando poco a poco.


    No tenía apenas dinero ya que el control de todo lo tenía Ismael, solo poseía mil euros que había ido reuniendo a escondidas durante meses, de los picos que me iban sobrando del dinero que me daba al mes para las compras del supermercado.


    Tuve que dar el mes actual y uno de fianza por el garaje, con lo cual tenía que mirar por cada céntimo que fuera gastando hasta conseguir una fuente de ingresos.


    Me apunté al gimnasio, y no, no es que pensara en ponerme en forma, sino que había una oferta de veinticinco euros al mes y me servía como excusa para poder comenzar a ducharme allí cada día.


    Con treinta años me veía en la calle, sin nada y con el corazón roto en mil pedazos, y no porque amara a Ismael, eso lo dejé de hacer hace mucho tiempo, sino por todos los destrozos que le había hecho a mi mente durante los cuatro años de matrimonio que había pasado.


    A mi madre siempre le hablé del daño psicológico, pero jamás le dije que había sido abofeteada en innumerables ocasiones, incluso me llegó a dar empujones y tirones de pelo de manera muy violenta.


    ¿Por qué no lo denuncié? Porque sabía que me iba a joder mucho más la vida y lo veía capaz hasta de arrebatármela en un momento de furia. Una orden de alejamiento no me iba a servir de nada, pues había visto en las noticias muchas mujeres asesinadas en manos de sus exparejas que tenían orden de alejamiento y yo no quería ser una víctima mortal más.


    Ismael no era ese hombre que conocí cuando tenía veinticuatro años y él treinta. Todo el mundo decía que era envidiable la manera en la que me trataba y los detalles que tenía conmigo. En aquellos momentos era así, todo cambió un año después de casarnos, en ese momento se volvió el ser más egoísta y malo que había conocido sobre la faz de la tierra.


    Pasó de ser mi príncipe azul para convertirse en todo un ogro que lo único que hacía era vivir mil vidas paralelas con otras mujeres. No le faltaban ni sus fiestas, a esas que iba y no regresaba hasta la mañana siguiente, o, incluso, irse un viernes y no regresar hasta el domingo. Cuando esto sucedía y no estaba trabajando, me dejaba en casa encerrada para asegurarse de que no pudiese salir.


    Jamás se me olvidaría una mañana que apareció por casa con toda la cara llena de carmín, y hasta en la camisa. Le dije que si no se había visto y fue cuando se miró al espejo y le salió una carcajada. Luego se marchó a dormir sin importarle lo más mínimo.


    También fueron muchas las veces que se pasaba las horas chateando con el móvil y sonriendo como si de un quinceañero se tratase. No tenía ni el más mínimo pudor ni respeto hacia mí.


    Me había destruido como persona, me había arrancado de trabajar y condenado a vivir una vida marcada por el más absoluto machismo. La culpa la tuve yo por permitir todo, pero cuando te veías en una situación así, no eras capaz de ver más allá, de encontrar la salida y acababas doblegándote sin darte apenas cuenta, terminando por ser la sumisa de tu agresor. 


    Tenía que actuar rápido y buscar trabajo. Tuve la suerte de hablar con un abogado que al contarle mi caso me dijo que no me preocupase por los pagos ya que se los abonaría cuando consiguiera el acuerdo, o, en caso de que no lo hubiera, cuando el juez dictara la sentencia.


    El caso era que la casa era de los dos ya que la compramos antes del matrimonio y yo puse mi parte de la entrada con lo que mi madre me dio de la venta de un piso cuando mi padre murió, ya que contaban con la vivienda familiar y otra que tenían en alquiler pero que mi madre no quería seguir gestionando después de su pérdida. La vendió y me dio cuarenta mil euros, cosa que dejé cinco mil euros para pagar la mitad de la boda y el resto lo entregué también a mitad con él para comprarnos la casa.


    Es cierto que me sacó de trabajar al poco tiempo de casarme, pero yo me dedicaba al hogar como decía el abogado y la casa era un bien ganancial, así como los ahorros que hubiera, esos que tenía claro que iba a quitar de en medio Ismael antes de llegar a juicio, pero al menos quería conseguir la mitad del dinero de la vivienda para poder comenzar una nueva vida. Lo malo era que el proceso no había hecho más que empezar, y sabía que iba a ser largo.


    Todo lo tenía en mi contra, solo tenía la esperanza de encontrar ese rayo de luz que me guiara hacia el camino que me llevara a reconstruir mi vida…


  




  

    Capítulo 2


    


    Una semana había pasado desde que abandoné mi casa y en la que había echado decenas de currículums por todos lados. 


    Seguía durmiendo en el garaje y comiendo de mala manera para no gastar mucho. Por las tardes hacía un poco de deporte y luego me duchaba antes de irme a encerrarme de nuevo en aquel lugar que era lo más frío que había percibido en mi vida.


    El abogado ya había interpuesto la demanda de divorcio y esperaba que todo se resolviera lo más rápido posible, ya que ahora mi ex disponía de veinte días para contestar, el no hacerlo lo llevaría a declararse en rebeldía según me había explicado y eso sería a mi favor, pero conociéndolo, ese era capaz de preparar una contestación en la que él pareciese la víctima de la situación.


    Eran apenas las nueve de la mañana cuando me fui caminando hacia un bar donde ponían unos buenos desayunos por solo tres euros y entraban dos cafés y las tostadas con mantequilla y mermelada.


    Me estaba tomando el primer café cuando me entró una llamada de un número desconocido.


    —Buenos días —murmuré un poco asustada.


    —Buenos días. ¿Ximena?


    —Sí, soy yo. —Apreté los dientes porque no sabía por dónde iban a venir los tiros.


    —Mi nombre es Hugo y la llamo por el anuncio que ha colgado en «Oportunidades laborales».


    En ese momento experimenté tal sensación de alivio, que dejé salir poco a poco el aire de mis pulmones.


    —Sí, ¿en qué puedo ayudarle? —pregunté, pues no sabía a qué se refería exactamente porque había publicado como limpiadora, cuidadora de niños y personas mayores.


    —Verás, estaba buscando una persona para ayudarme en el cuidado de mi hija Andrea que solo tiene cinco años, además de algunas tareas del hogar.


    —Le puedo garantizar que, si me da la oportunidad, no se va a arrepentir jamás. Necesito trabajar. —A punto estuve de derrumbarme, echarme a llorar y contarle a ese desconocido toda mi vida, pero me contuve.


    —¿Podríamos vernos ahora que tengo a la niña en el colegio y tomamos un café?


    —Claro, precisamente estoy desayunando en la zona de Azabache, en un bar que se llama Casa Emilio. ¿Le viene bien aquí?


    —En diez minutos, más o menos, llego, salgo ahora y voy a coger el coche. 


    —Vale, muchas gracias.


    —A ti. Ahora nos vemos, Ximena.


    En cuanto colgué sentí los nervios recorrer todo mi cuerpo, miré el desayuno y me di cuenta de que se me había ido el apetito por completo, sentía que todos esos nervios acababan de alojarse en mi estómago. Hacía tantos años que no me enfrentaba a una entrevista, que eso me causaba una inquietud muy grande. 


    Por un lado, pensaba que esa forma precipitada de quererme ver ahora mismo era porque estaba desesperado por encontrar a alguien de manera urgente, pero por otro, que quería ir seleccionando a muchas personas para decantarse por la que más le gustase, y de ahí a que lo llevara a hacer entrevistas inmediatas.


    Desayuné a duras penas, no me sobraba el dinero y no podía desperdiciarlo, los nervios eran un asquito a veces, pues cuando se presentaban en los peores momentos, podían hacer que me sudaran mucho las manos, así que ahí estaba yo, sentada frotándolas de vez en cuando contra mis piernas. Acabé por coger una toallita húmeda que llevaba en el bolso y retirar un poco esa sudoración, dejando un agradable aroma a aloe vera.


    Y lo hice a lo justo, porque exactamente diez minutos después de aquella llamada…


    —¿Ximena? —Escuché detrás de mi hombro y me giré inmediatamente.


    —¿Hugo? —pregunté sorprendida por lo guapo y apuesto que era. Parecía un modelo.


    —Sí. —Me dio dos besos haciendo ver que era una persona muy cercana—. La verdad es que me llamó mucho la atención tu anuncio, debo de reconocerlo —dijo sentándose y haciendo una pausa para pedirle al camarero su café.


    —¿Tenías antes a otra persona? —pregunté para saber un poco más de sus necesidades.


    —No, la verdad es que me he apañado este año lo mejor que he podido —sonrió, pero veía una cierta tristeza en su rostro—. Mi esposa y madre de mi hija falleció hace trece meses.


    —Lo siento. —Se me hizo un nudo en la garganta.


    —Gracias. —Hizo un silencio—. El caso es que, aunque intento ser el padre más presente del mundo, todo se me está comenzando a hacer muy cuesta arriba. Andrea necesita la figura de una mujer para muchos momentos que, aunque intento estar a la altura, reconozco que no puedo. Llevo la casa, la niña, mi trabajo que ejerzo desde casa, y me estoy volviendo loco. —Se le escapó una risilla.


    —Te entiendo.


    —He hecho tres entrevistas, pero no me han gustado lo más mínimo.


    —¿Y eso?


    —No me había dado tiempo a presentarme y ya me estaban preguntando por los días libres, vacaciones, pagas y demás, sin ni siquiera interesarse por escuchar qué es lo que tenían que hacer. 


    —Vaya. Bueno, conmigo por eso no tienes problema, por mí me puedes llevar hasta de interna porque estoy totalmente disponible para trabajar todo lo que haga falta y ayudarte a que estés más cómodo y aliviado.


    —¿Te gustan los niños?


    —Me encantan. —Se me hizo un nudo en la garganta ya que hacía unos años tuvieron que operarme de urgencia por un quiste y la cosa en el postoperatorio se complicó, por lo que terminaron haciéndome una histerectomía que me condenó a no poderme quedar embarazada de por vida—. Si quieres, puedes tenerme de prueba un par de días, no me los tienes que pagar, solo quiero que me des la oportunidad de demostrarte que le pondré todo el cariño y amor del mundo a las atenciones de tu hija, aunque también te dejaré la casa como los chorros del oro —sonreí de lo más nerviosa.


    —¿Te has quedado parada?


    —Llevo años sin trabajar, he sido ama de casa hasta hace una semana del que fue mi hogar durante los cuatro años que he estado casada.


    —¿Te has acabado de separar?


    —Sí. —Quise contener las lagrimillas, pero no lo conseguí.


    —Lo siento mucho. —Acarició mi hombro.


    —Solo necesito que alguien me dé una oportunidad para poder reconstruir mi vida. —Me secaba las lágrimas que no dejaban de caer—. Ahora mismo mi situación es delicada.


    —¿Y ahora estás con tu familia?


    —No, no lo estoy. —Tragué saliva—. Tengo un techo —no quise entrar en detalles— pero claro, no para mucho tiempo si no me entran ingresos.


    —¿Qué te parece que trabajes mañana que es sábado todo el día en mi casa y si va bien, el domingo también? Por supuesto que te los voy a pagar. Si funciona, el lunes te hago un contrato de ocho horas al día siendo cuarenta semanales, las horas extras te las pagaría aparte, pero eso lo hablaremos el lunes si tú te sientes cómoda en el trabajo durante estos dos días y nosotros también. Te pagaré ciento cincuenta euros por el sábado y el domingo.


    —Sí, acepto —dije sonriendo y emocionada.


    —Te pongo la ubicación de mi casa y mañana nos vemos a las diez y estás hasta las siete, ¿qué te parece?


    —Un regalo caído del cielo. No hay problema por las horas, si me tengo que ir después de dejar la cena preparada, lo haré encantada.


    —Eres muy amable, Ximena, mañana nos vemos —dijo haciéndole señas al camarero y pagó su café más mi desayuno.


    Pasé por una joyería que ponía un cartel de que compraban oro. No lo pensé dos veces y entré para que me valorasen mi anillo de pedida y el de boda. Casi me caigo al suelo cuando me dijo que me daba por los dos trescientos euros. Me los quité inmediatamente del dedo, además, ya era hora de sacarlos de ese sitio al que no pertenecían.


    Hoy me quería dar un capricho y después de pasear por la ciudad, me fui a comer un menú al Burger King, tenía muchas ganas desde hacía mucho tiempo, pero pensar en gastarme once euros en una comida, como que no, ya que estos días había tirado mucho de ensaladas del súper, sándwiches y cosas así. 


    Me senté al solecito a comerlo. Estábamos a principios de junio y el clima era perfecto, así que lo había pedido para llevar y me dirigí a la playa a sentarme sobre la arena ya que había muy poca gente. El mar me daba cierta tranquilidad, a lo que tenía que añadir que el hecho de ir a trabajar mañana me suponía una bocanada de aire fresco que no me venía nada mal en estos momentos tan oscuros.


    Mi madre no me había llamado en todos estos días, eso sí, no faltó un solo día en que no cambiara su frase de estado de WhatsApp en la que no soltase una perla hablando de la lealtad de las parejas o de las personas que destruyen todo. Obviamente eran dardos envenenados hacía mí. No me tenía ni la más mínima empatía.


    ¿Cómo podía una madre ser así? ¿Cómo le daba la espalda a su única hija de esa manera?


    Joder, no le pedía que fuera como la Esteban, esa mujer que por su hija mataría. O como aquella otra madre, la mujer que decían llevaba un ladrillo en el bolso y se liaba con los periodistas a bolsazo limpio para defender el honor de su hija.


    Pero bien podría ser ella como esas leonas de los documentales, que con tal de proteger a sus cachorros, se enfrentarían al mismísimo demonio hasta hacerle trizas.


    No quería que mi madre se comiera a nadie, pero, ¿unos arañacitos en la cara a mi futuro ex por todo ese daño psicológico del que ella era consciente? Eso sí podría hacerlo mi madre.


    Yo no podía tener hijos, pero siempre tuve claro que, el día que los tuviera, sacaría las uñas como una gata, las garras como una leona y los colmillos como una loba, para proteger ante quien fuera a mis pequeños.


    No consistía tampoco en que nuestras madres y padres nos metieran en una burbuja, aislándonos y que ni el más mínimo roce del aire nos lastimara, pero, coño, con las injusticias podíamos ser los padres más coraje del mundo y demostrarles a ellos que estábamos ahí, para escucharlos, para apoyarles y para cobijarlos bajo nuestras alas cuando lo necesitasen.


    Pero mi madre no era así, y me dolía. Nunca creí que ella fuera del tipo que hacía la vista gorda y que, en un momento tan delicado como el que estaba viviendo, miraría hacia otro lado dándome la espalda.


    Si fuera ella quien se encontrase en una situación como la mía, y de yo saberlo, la habría sacado de la casa por muy padre mío que fuera.


    Nadie tenía el derecho de tratar a otra persona como si no valiese nada.


    Miré al cielo respirando hondo, cerré los ojos y sentí que se me dibujaba una sonrisa en los labios.


    No es que estuviera en el mejor momento de mi vida, ni mucho menos, pero esa oportunidad de trabajo era para mí como ese pequeño destello de luz al final de un túnel oscuro, muy oscuro, del que necesitaba salir cuanto antes.


    Estaba convencida de que lo conseguiría, de que saldría adelante y dejaría atrás esa etapa de mi vida.


    Mantenía la esperanza de que ese solo era el principio, que de ahí en adelante acabaría con el pasado, el peor capítulo de mi vida, y empezaría otra etapa en la que vendrían cosas buenas.


    Al menos esperaba que así fuera, y que algún día mi madre me mirara a la cara y me dijera lo mucho que lamentaba el haberme dado la espalda cuando más la había necesitado.


    Me dolía, pues era mi madre, pero sabía que no daría su brazo a torcer y no me llamaría para preguntar siquiera cómo estaba.


    Terminé de comer y volví a dar un breve paseo por la playa, necesitaba sentir esa paz y tranquilidad que aquel lugar me brindaba en ese preciso momento.


  




  

    Capítulo 3


    


    Estaba desde bien temprano desayunando en Casa Emilio, ya que era abrir los ojos y querer salir de ese coche en el que dormía, por no hablar del garaje que, entre el vehículo y las cajas, ya no quedaba apenas hueco más que para entrar y salir.


    Me sentía un poco mejor que esos últimos días, al menos ese fin de semana cambiaría mi rutina, pues el mantenerme ocupada en algo que no fuera solo pensar en tener noticias de mi abogado, en darle vueltas a la cabeza por la situación que vivía y el hecho de que me había quedado más sola que la una, era casi un motivo de celebración.


    Fui en autobús hasta el domicilio de Hugo, ya que me dejaba casi en la misma puerta, y me ahorraba el mover el coche con lo carísima que estaba la gasolina, ya sabéis, estaba en modo hormiguita total y cada céntimo ahorrado era valioso, además, yo me había sacado un bonobús que era de lo más cómodo.


    Cuando estuve delante de la casa me salió una sonrisa al ver lo bonita y coqueta que lucía. Era un adosado con un buen jardín delantero. La puerta se abrió tras tocar el timbre y saber que él me había visto a través de la videocámara del portero automático.


    De nuevo los nervios haciendo de las suyas, a pesar de que el trayecto lo había hecho de lo más tranquila.


    Pero claro, había llegado el momento de la verdad y demostrar que lo de cuidar de una niña y hacer las cosas de la casa, no se me daría tan mal.


    Crucé el jardín que no eran más de quince pasos y en la puerta de la casa me esperaba sonriente Hugo con su pequeña al lado que se podía ver a la legua que era de lo más risueña.


    Si el día anterior, presa de los nervios, vi guapo a ese hombre y pensé que parecía un modelo, con su pelo castaño y esos ojos verdosos que parecían brillar más con el sol, aquella mañana me lo parecía aún más, si es que era posible.


    Hugo estaba vestido con un pantalón de chándal de algodón en color azul marino, unas deportivas blancas y una camiseta del mismo color, de manga corta que dejaba entrever que estaba de lo más fibroso.


    La niña era una muñequita, y se parecía muchísimo a su padre.


    —Buenos días —les dije, mirando a la pequeña y devolviéndole la sonrisa.


    —Buenos días, Ximena. ¿Has visto qué niña más bonita tengo?


    —Es mucho más que bonita, parece una princesita de los cuentos.


    —Papá, ¿me puedo poner mi vestido de princesa para que ella me vea? —preguntó la niña mirando a su padre con esa carita típica de la edad, en la que, sin decir nada, el puchero lo decía todo.


    —Claro, hija, ve —le dijo apartándose para que yo entrase.


    La pequeña corrió hacia su habitación y Hugo me hizo pasar a la cocina donde preparó un café para los dos.


    —Es preciosa —dije refiriéndome a la cocina.


    —Fue diseñada por Mariana, mi mujer, tenía mucho gusto y dejó la casa impresionante. 


    —Sí, además todo muy fresco y minimalista —observé, y es que mirase por donde mirase, la casa estaba impecable, digna de revista de decoración, de esas que nada tenían que envidiarle a las casas de los famosos que a menudo mostraban en la prensa.


    La pequeña apareció vestida de Cenicienta y me tuve que echar a reír al ver el recogido que se había hecho en el pelo para imitarla y cómo se había puesto la pasada que también llevaba el personaje, por no hablar de esos labios pintados en rosa que le llegaba hasta las orejas. El padre no tardó en sacar el móvil para inmortalizarla, mientras no dejaba de reír.


    —Estás preciosa, no, no, mucho más que preciosa, preciosísima —dije poniéndome las manos en el pecho.


    —¿Jugamos en el jardín a bailar?


    —Claro, estoy deseando mover el esqueleto. ¿Qué música me vas a poner? —Arqueé la ceja esperando la respuesta mientras veía de lado a Hugo que no se le quitaba la sonrisa de la cara. No solo me tenía que ganar a la niña, también la confianza del padre que sería lo que me llevaría a conseguir el empleo.


    — «Patitos como tú, uh uh uh». —Comenzó a cantar ella.


    —No la he escuchado, pero estoy deseando hacerlo, si hay que bailar con patitos, se baila con patitos. Como si me pides la de los pajaritos —sonreí—. «Pajaritos a bailar, cuando acabas de nacer, tu colita has de mover». —Y sí, moví un poco el culo como si fuera la colita de un pajarito, cosa que a la niña le hizo reír.


    —Quiere decir «Pa’ tipos como tú». —Carraspeó Hugo, causándome una carcajada y dándome cuenta de que sí conocía ese tema que había sido tan exitoso.


    —Ah vale, pero más que princesa creo que deberías de sacar la barriga afuera como hace la cantante.


    —Me quito el vestido. —Corrió de nuevo a su habitación, y a mí se me escapó una risilla.


    —No eres a la única que pone a bailar… —murmuró aguantando la risa— Vas a comprender por qué necesito una mano, Andrea no para, es todo un terremoto.


    —Es normal a su edad, pero llevar todo te debe haber saturado.


    —Mucho, trabajar con ella junto a mí no es fácil. —Apretó los dientes.


    —¿A qué te dedicas? —Después de preguntar me di cuenta de que podía ser algo imprudente por mi parte.


    —Soy analista de riesgos para dos bancos.


    —Eso suena fuerte —sonreí.


    —Suena a que tengo la responsabilidad de dar la viabilidad o no de una operación bancaria a gran escala. Así que nadie me quita el quebradero de cabeza, pero me apasiona mi trabajo.


    —Debes de ser muy bueno para tener dos contratos con dos entidades bancarias diferentes.


    —Soy autónomo, trabajo por expediente. Tengo dos bancos, pero podría estar trabajando para muchos más ya que tengo un buen historial, pero con estos ya tengo bastante, me da para vivir bien y poder tener tiempo para mi hija. 


    —Te entiendo.


    —Cuando tenía a mi mujer, llevaba cuatro bancos, pero claro ella se encargaba de la niña y de la casa. También tengo que reconocer que ella gastaba mucho. Así que no he notado mucho el desprenderme de la mitad del trabajo. Aunque daría lo que fuera por tener a la caprichosa esa a mi lado aún —sonrió diciéndolo con mucho cariño y añoranza.


    —La amaste hasta el último día de su vida.


    —Y la amaré hasta el último día del de la mía.


    —No lo dudo —dije mirando a la pequeña que ya regresaba con un pantalón corto en color rosa y una camiseta blanca con un nudo debajo del pecho, en plan Shakira—. Pero, por favor —me llevé las manos a la boca—, si es que estás impresionante. ¿Cómo se puede tener tanto glamur en ese cuerpecito tan pequeñito?


    —Mira, para bailar así. —Extendió sus brazos entrelazando sus manos y comenzó a mover la barriga hacia afuera y hacia dentro.


    Lo que me reí al verla, mientras ponía esa carita de pillina que no podía con ella, fue tremendo.


    Al padre se le notaba que disfrutaba de cada momento que estaba con su chiquitilla.


    —Tienes una futura estrella de los escenarios en casa —le dije a Hugo que aguantaba la risa. Se le veía muy simpático.


    —Ahora verás la coordinación que tiene. —Eso sonó a total ironía.


    —Deseando estoy. —Me reí haciéndole un gesto a la niña de irnos al jardín.


    La pequeña cogió su radio y la llevó al jardín. No dudó en poner la de los «Patitos» y ponerse a saltar como si se le fuera la vida con esa canción.


    —Como tú, uh uh uh. —Cantaba mientras yo tenía que aguantarme la risa como podía.


    La gracia es que, a su forma, pero imitaba a la artista en cada paso, tenía mucha actitud y se le veía que era una niña segura de sí misma. Me encantaba verla así.


    Me pasé dos horas bailando y jugando a hacer pases de modelos, giros por aquí y por allá, posando con una mano en la cintura y viendo a esa pequeña terremoto hacer morritos en sus poses. Sentía que lo estaba viviendo como si hubiera regresado a mi infancia, esa en la que todo se veía con otro color. 


    Luego me la llevé a la cocina y preparé una lasaña, ya que Hugo tenía todos los productos y me había dicho que les encantaba la pasta. Los sorprendí con el resultado y la comieron de lo más a gusto.


    —Entonces, en temas de cocina, ¿qué puntuación me da el jurado? —pregunté mirando a la niña.


    —Un siete y medio —contestó.


    —Muy buena nota, muchas gracias. Pero ¿por qué no un diez? —sonreí.


    —Porque no sé cómo haces los platos dulces.


    —Es un poquito golosa, pero solo un poquito —dijo Hugo quien tiraba de nuevo de ironía.


    Tras la comida y recoger la cocina junto a Hugo, me senté con la niña a ver unos dibujos animados que duraron bien poco ya que ella se quedó dormidita, momento que aproveché para limpiar los dos cuartos de baño.


    La casa era de capricho, de verdad que sí. Se notaba el toque femenino en muchos de los rincones por los que pasaba.


    Por no hablar del cariño con el que Hugo hablaba de su esposa, se notaba que habían disfrutado de una vida llena de amor, en todos los sentidos.


    Cuando se despertó la pequeña, le preparé la merienda y le hice un café a Hugo que había salido de su despacho ya que estuvo trabajando.


    —¿Qué tal ese plato dulce? —le pregunté a mi crítica gastronómica particular, pues le había preparado unos crepes con Nutella y un vaso de leche.


    —Muy bueno.


    —¿He subido de puntos?


    —Sí, un ocho y medio.


    —Vale, seguiré esforzándome entonces. —Reí mientras la veía comer.


    Me salía la sonrisa sola, y es que esa niña hacía que volviera a una época en la que fui feliz, junto a unos padres que me daban todo el amor que tenían para mí.


    Cuando terminó de comerse el último bocado de los crepes, recogí todo y tras despedirme de ella, que me dio un beso y un abrazo de esos que llamaban de oso, lista para irme.


    —Estoy muy contento contigo, Ximena. Me gusta la manera en la que tratas a Andrea y lo distraída que está —me dijo Hugo cuando me acompañó a la puerta.


    —Gracias. Prometo mejorar cada día que me permitas pasar a su lado.


    —Estoy seguro de que será el tiempo que quieras, no me cabe la menor duda de que eres lo que buscaba.


    Y así, al igual que con aquella galleta que el camarero puso junto con mi café el día que le dije a mi madre que iba a divorciarme, ese hombre consiguió hacer un poco más feliz mi día, mi semana en realidad, porque como dije, en pequeños gestos como ese estaba el que una persona se sintiera bien consigo misma.


    Salí de la casa de lo más contenta por haber superado el primer día de una manera tan fácil. Debía reconocer que me lo habían puesto así, ya que desde el primer momento, la pequeña congenió mucho conmigo y su papá me dio mucha libertad para dejarme llevar por mis instintos.


    Me fui directamente al gimnasio que, gracias a Dios, estaba abierto hasta las once de la noche, así que me dispuse a hacer un poco de cinta y luego me duché.


    Benditas fueran las instalaciones deportivas con ducha donde pobres desamparadas como yo podían quitarse un poco el agotamiento del día.


    Y decía desamparada porque mi madre me había dejado tirada como a una colilla. 


    Para cenar me compré una baguette de pollo en una hamburguesería que me cogía de camino y que solo costaba seis euros, eso me dejaba de lo más harta y estaba riquísimo.


    Miré el móvil y de nuevo mi madre había actualizado una de esas frases tan hirientes. 


    «Te dedicas toda una vida a cuidar de los tuyos para luego verte sola cuando más compañía te hace falta»


    Era triste y frustrante leer todo eso, más aún, cuando venía de una madre que jamás era capaz de ponerse en mi lugar ni empatizar con mis sufrimientos. Sola, decía, había que joderse lo que tenía que leer.


    Para ella lo lógico era que yo estuviera en la casa metida, aguantando un marido machista y todo lo que a él le viniera en gana, cuernos incluidos.


  




  

    Capítulo 4


    


    Amanecí de lo más feliz ya que era lunes e iba a firmar mi contrato con Hugo. Habíamos quedado a las doce en su casa, puesto que ese sería mi horario de entrada, y el de salida a las ocho de la tarde.


    El día anterior cuando llegué a mi segundo día de prueba, la pequeña corrió a mis brazos y me comió a besos. Estaba segura de que en ese momento y por la cara que le vi a su padre, se dio cuenta de que sí, que no se equivocaba al creer que era yo la que me había ganado ese puesto.


    Justo a la salida me liquidó los ciento cincuenta euros que habíamos pactado por esos dos días de prueba y no solo eso, también me dio veinte euros de propina con los que me sorprendió, aunque intenté no cogerlos diciendo que no hacía falta, pero no sirvió de nada.


    Estaba muy feliz porque con ese horario comería todos los días en su casa y me ahorraría eso. Ahora mi prioridad era reunir todo cuanto pudiera ahorrar para poder alquilar un apartamentito, aunque estuviera en ruinas.


    Disfrutaba de un desayuno en Casa Emilio, cuando recibí una llamada de mi abogado, sentí pánico de descolgar, pero tenía que hacerlo.


    Y es que había veces en las que, cuando el teléfono sonaba, la incertidumbre de lo que ocurriera tras esa llamada, hacía que los nervios aflorasen y me consumieran.


    —Buenos días, don Néstor.


    —Buenos días, Ximena. Tengo noticias para ti —dijo en un tono que no me decía si era bueno, o malo.


    —¿De qué se trata? —pregunté con un poco más de miedo, porque siendo un tema tan espinoso el que nos unía a él como abogado y a mí como clienta, cualquier cosa me esperaba de mi ex.


    —El abogado de Ismael me ha ofrecido un acuerdo de separación.


    —¿Qué quieren?


    —Te ofrecen los cuarenta mil euros que invertiste para la entrada, y se hacen cargo de pagar mi minuta.


    —Acepto —dije sin pensármelo dos veces—. Quiero acabar con esto, con ese dinero puedo vivir decentemente. 


    —Pues voy a preparar todo para que mañana mismo lo puedas firmar y cobrar. Te llamo para concertar la cita.


    —Se lo agradezco. 


    Fue colgar, y me eché a llorar de la emoción de saber que iba a cerrar esa etapa y me iba a poder permitir alquilar una casita ya, además de que tenía mi trabajo.


    No me lo podía creer, daba carpetazo al asunto que me había tenido esos últimos días en vilo, y no iba a mentir, más de una vez se me pasó por la cabeza que a Ismael le diera por buscarme y montarme un espectáculo en la calle, que ni los del Circo del Sol, porque le conocía y le veía capaz de eso y más.


    Se acababa, por fin esa pesadilla se acababa, y podía vivir tranquila, sin miedos. A punto estuve de llamar a mi madre y decírselo, pero ¿para qué? En ese momento me sentía bien, liberada por fin de esas ataduras que la persona que debía amarme me había puesto, y sabía que mi madre empezaría con alguna de las suyas, estropeando ese feliz momento.


    Por fin, por fin dejaba de ser su esposa y volvía a ser simplemente yo, Ximena.


    Si hubiera ido a juicio estaba claro que podría haber sacado por lo menos treinta mil euros más, pero yo solo quería comenzar de cero y salir de dormir en un coche que me estaba pasando factura, ya que me dolían los huesos todos los días de dormir mal y doblada.


    En mi cabeza ya daba vueltas a todo lo que tenía que hacer en cuanto el abogado me avisara para firmar el acuerdo.


    Me presenté a las doce en la casa de Hugo que me recibió con la sonrisa permanente que tenía.


    —Buenos días, futuro jefe —dije al entrar.


    —Buenos días.


    Nos tomamos un café mientras me explicaba el contrato.


    Mil cien euros al mes, a parte si llegábamos a un acuerdo de horas extras, estas se pagarían a doce euros, además de dos pagas anuales y un mes de vacaciones. Lo firmé conteniendo las lágrimas. Con este contrato me alquilarían una casa seguro, y además era de un año.


    —Bienvenida al barco oficialmente, grumete —dijo estrechándome la mano, y me eché a reír.


    En lo que Hugo se metía en el despacho a trabajar, recogí un poco la casa y preparé la comida antes de ir a recoger a la niña. Se emocionó mucho al verme y se tiró a mis brazos.


    —¿Cómo vamos de hambre hoy, preciosa? —le pregunté poco antes de llegar a la casa.


    —Tengo mucha, me comería un plato de verduras entero.


    —Menos mal que sé que comes de todo y no me estás tomando el pelo. —Reí.


    Comimos los tres juntos y luego ella se echó un ratito, momento que aproveché para dejarles la cena hecha y que solo se la tuvieran que calentar. Jugué con ella cuando se despertó y la dejé duchada antes de irme para hacer un poco de deporte y ducharme.


    El martes a las nueve y media de la mañana me llamó el abogado para que fuese a su oficina a firmar y percibir el dinero en la cuenta. Yo tenía una a mi nombre sola y es en la que me hizo un abono inmediato. Respiré aliviada al saber que mi vida comenzaba en esos momentos.


    Un pasito más hacia el final del túnel en el que tanto brillaba la luz y que parecía resistirse a venir a mí, pero hacia el que yo avanzaba sin dudar que en algún momento, esos destellos se volverían mucho más intensos.


    Mientras iba hacia el trabajo llamé a una inmobiliaria para preguntar sobre un apartamento que había visto anunciado en una página web. Me comentó que era un apartamento diáfano, que solo tenía el baño independiente. El salón, la cocina y el dormitorio estaban todo en el mismo habitáculo.


    No me importaba, al menos era un techo donde vivir y un lugar en el que dormir más cómodo que entre aquellas cuatro puertas de mi coche en un garaje en el que no podía ni ducharme.


    El miércoles a las diez de la mañana estaba visitando el apartamento que era de construcción nueva, era un edificio que acababan de entregar en una zona un poco apartada del centro, pero muy animada.


    Me encantó, se veía de lo más coqueto y aunque era demasiado chiquitito, tenía mucha luz y estaba todo muy bien puesto, no le faltaba detalle, y una mesa de madera separaba la cocina del salón y dormitorio.


    El precio era de cuatrocientos euros al mes, más barato que eso no iba a encontrar nada, solo me pusieron como condición, ya que al tener un contrato tan reciente no les daba mucha garantía, que pagase un año por adelantado y si lo comunicaba con un mes de antelación, me podía ir cuando quisiera y me devolverían el resto del dinero. Acepté y firmé el contrato a las once de la mañana ya que el apartamento era de la inmobiliaria. Me entregaron la llave en ese momento y me fui feliz para trabajar, al regreso metería las cajas en el coche y me iría a mi nuevo apartamento a dormir. Me sentía pletórica.


    —Buenos días, Ximena. —Hugo me saludó nada más entrar, sonriendo como solía hacer.


    Le devolví el gesto y me senté a tomar el café que, como ya era costumbre en él, me sirvió en la cocina.


    Le conté a mi jefe que esa noche me mudaba y cuando le dije que había estado en un garaje metida casi le da algo. Creo que se le hizo un nudo en la garganta y me dijo que lamentaba no haber estado al tanto y haberme ayudado un poco más. Pero le contesté que la mejor ayuda que me podía dar ya la había hecho, con este contrato que le agradecería toda mi vida.


    Me echó del trabajo a las cinco de la tarde, pero casi a patadas y muerto de risa para que me fuera tranquila a hacer la mudanza. Hugo era muy lindo, un hombre que, a pesar de perder a esa mujer que estaba segura de que fue su gran amor, siempre tenía una sonrisa para su hija y para mí.


    Metí todas las cajas en el coche y cerré el garaje sin dejar nada dentro. Al día siguiente entregaría las llaves y listo, solo perdería lo que pagué del resto del mes, pero ahora mismo es lo que menos me importaba. 


    Subí todas las cajas en varios viajes y las dejé apiladas a un lado para luego, ahora mi urgencia era ir a un súper y volver a tener un frigorífico con mis cositas. Eso fue lo que más eché de menos los días que estuve en el garaje. 


    No pude contenerme de comprar una cafetera de monodosis y sus tubitos de cápsulas. Cogí artículos de limpieza, de baño, algo de comida, bebidas y algún capricho en forma de pastelito. Tampoco compré mucho porque para mí sola no necesitaba un carro lleno y podía ir comprando conforme lo necesitase.


    Eso sí, cuando regresé a mi casa, que eso incluso en mi mente sonaba de maravilla, me sentí como una niña el día de Reyes, sacando todo lo de las bolsas.


    Coloqué todo en la cocina y luego saqué mi ropa y objetos personales de las cajas para dejarlo todo colocado perfectamente. Aquel era como el bote salvavidas que el náufrago veía a lo lejos desde la isla desierta. Y como me gustaba pensar, un pasito más hasta el final del túnel, que esperaba estuviera cada vez más cerca.


    Mi ex era tan desagradable y mala persona, que esa noche no dudó en mandarme un mensaje.


    Ismael: Que disfrutes el dinero que te has llevado, yo ya disfruto MI CASA con otras nalgas mejores que las tuyas.


    Mi respuesta fue bloquearlo directamente. ¿Para qué contestar a alguien que me había demostrado que se podía tener dos caras? La primera con la que me conquistó y la segunda con la que me demostró que era muy cierto el refrán que decía, «lobo con piel de cordero».


    Preparé un sándwich de jamón york con queso, lo tosté y me senté en el sofá a ver la tele mientras cenaba relajadamente. Sentía que estaba en una mansión de lujo después de haber estado metida en un coche en un garaje.


    A la mañana siguiente desayuné plácidamente en mi cocina, disfrutaba de la magia de ese momento, sentía que la vida comenzaba a darme bendiciones.


    Entregué la llave del garaje y el señor me devolvió la mitad, le dije que no era necesario, pero me lo dio con una sonrisa muy noble. Se le notaba muy buena persona.


    Mi coche era nuevo dado que compramos dos a la vez, uno para él y otro para mí. Ismael se cogió uno de lujo y yo elegí uno sencillito, de ahí que en el divorcio eso quedara desde el principio dividido y no se pelease por ello, él tenía el que quería y yo era feliz con el mío.


    Ismael ganaba bastante dinero ya que trabajaba en un laboratorio muy reconocido, pero era el ser más egoísta que había conocido en la vida, por no hablar del problema de narcisismo que tenía.


    Pero ese, ese ya no era mi problema sino de otra, solo esperaba que a la siguiente, a esa que quisiera estar con él, no la tratara como me había tratado a mí y, si por una desgracia lo hacía, que ella se diera cuenta y saliera de esa relación mucho antes de lo que lo había hecho yo.


  




  

    Capítulo 5


    


    Dos semanas y poco habían pasado desde que me trasladé al apartamento y me sentía la mujer más feliz del mundo, dentro de la tristeza que ocasionaba el no poder hablar con mi madre, ya que le escribía y me dejaba en visto, era muy doloroso, por no hablar de que la veía en línea, la llamaba y no me lo cogía, ni mucho menos me devolvía la llamada.


    Después ponía esas frases en su estado en las que se sentía sola y abandonada, que era lo que más rabia me daba. ¿Cómo podía ser de esa manera, por Dios?


    Me dio la espalda, y aun así, había puesto de mi parte, la había llamado, quería hablar con ella, pero debía ser que al divorciarme, pues le puse en un mensaje al tanto de lo ocurrido, perdí la dignidad, como diría ella, y manché el nombre de nuestra familia.


    Sábado por la mañana y me encontraba disfrutando de un desayuno en la plaza del mercado principal en el que iba a comprar algo de verdura, fruta y pescado fresco para cocinarme el fin de semana.


    En el trabajo me sentía de lo más cómoda con Andrea, a la que le había cogido mucho cariño, por no hablar de su padre que era conmigo un hombre de lo más empático y siempre estaba pendiente de mí. Había tenido unos detalles conmigo muy bonitos, hasta alguna que otra tarde había ido a comprarnos pasteles y me traía mi favorito, el de chocolate con nueces.


    Si había algo que su pequeña y yo teníamos en común, era que a las dos nos encantaba el dulce.


    Hugo debía ganar un pastizal porque se le veía que tenía una economía de lo más holgada y hasta se podía permitir el lujo de tenerme a jornada completa y contratada totalmente legal.


    Estaba planteándome apuntarme a algún sitio en el que pudiera conocer a gente y entablar amistad para salir a tomar algo, bailar, no sé, tenía solo treinta años y aún podía disfrutar un poco de las cosas que estos años me había perdido. Quizás investigaría para ir a clases de salsa o algo por el estilo, pero algo debía de hacer.


    Tenía claro que a mi edad, en eso que solían llamar la flor de la vida, ni debía ni podía quedarme metida en casa, que acabaría consumida como la ropa devorada por las polillas.


    Me reí ante aquel pensamiento, pero es que desde que me había librado del tormento que suponía el divorcio para mí, me apetecía reír mucho más que antes.


    Entré a la plaza y compré verdura y fruta, tenía todo un color de lo más llamativo, no pude resistirme a comerme una manzana. Luego fui a la zona de la pescadería donde compré una dorada para hacerla en el horno y de paso paré en la zona de la carne donde cogí dos bistecs de ternera para el día siguiente, ya que hoy me apetecía pescado.


    Fue salir de la plaza con las bolsas y escuchar mi nombre. Me giré y me quedé mirando al chico que me sonreía.


    —Ximena, hola —repitió con una sonrisa de oreja a oreja.


    Alto, rubio, con unos bonitos ojos azules y que me dejó pensativa porque tenía algo… familiar, pero no sabía dónde lo había podido ver antes.


    Llevaba unos vaqueros, un polo azul y unas deportivas blancas, se veía bastante guapo, todo había que decirlo.


    —Hola. ¿Me conoces? —pregunté un poco desorientada.


    —Me hiciste fingir que era tu novio en la fiesta de bachillerato, donde me tuviste esclavizado toda la noche, para ahora no acordarte de mí.


    —¡¡¡Mateo!!! —exclamé riendo y acercándome a darle dos besos.


    —Menos mal que te has acordado de mi nombre. —Levantó la ceja y a mí el corazón me iba a dar un vuelco.


    —¿Qué haces por aquí?


    —Vine a comprar algo de pescado, me apetece hoy cocinar eso —sonrió apretando los dientes.


    —Eso mismo me ha pasado a mí y he comprado una dorada para cocinarla a medio día.


    —Oye, que si eso compro otra y las cocinas para los dos, ¿o estás casada? —sonrió poniendo cara de terror.


    —Vivo sola, está al llegarme el divorcio. 


    —¿Estás bien?


    —Mucho mejor que los últimos años.


    —Eso lo celebramos con las doradas y, además, pongo unas cervecitas o el vino.


    —Claro que sí. —Me reí, y cogió mis bolsas para adentrarnos en la plaza a comprar otra dorada.


    Mateo estudió conmigo toda la secundaria y el bachillerato, luego le perdí de vista, pero durante esos años éramos uña y carne. Debía reconocer que no era el chico de antes, que había dado un cambio brutal y ahora se veía un hombre de esos que te ponen el corazón en la boca.


    Poco quedaba del muchacho que fue y recordaba, porque ante mis ojos tenía lo que podría llamarse una versión mejorada, pero es que se notaba que a él le había pasado como al buen vino, ese que decían mejoraba con los años.


    Nos sentamos en una terracita de la plaza donde yo había desayunado y nos pedimos un par de cervezas antes de irnos a mi casa. Le conté todo, absolutamente todo lo que me había pasado, sabía que podía confiar en él y que siempre fue un amigo de lo más leal. Lo recordaba con mucho cariño.


    —Me da mucha rabia e impotencia por lo que has tenido que pasar, y no comprendo a tu madre, debería estar en estos momentos a tu lado. —Me acarició la mejilla.


    —Eso mismo pensé que yo, que cómo podía ponerse de parte de él, pero así fue. Te reconozco algo que me daba hasta vergüenza pensar, pero así lo hice. Era como si su hijo fuera él, y no yo.


    Mateo me contó que estuvo en una relación de cinco años hasta hace uno que estuvo a punto de casarse, pero descubrió que ella le había sido infiel y lo dejó todo. Se le veía bien y hasta se reía de haber tenido la suerte de enterarse antes de gastarse una millonada en la boda, ya que ella la quería por todo lo alto.


    Me sorprendí cuando me confesó que era arquitecto y que tenía sus propias oficinas donde contaba con un gran equipo alrededor. Era todo un triunfador. He de reconocer que sacaba unas notas que le hacían destacar entre todos los alumnos y no solo eso, era un buenazo de chico que tenía un corazón de lo más grande. 


    Y aún fue mayor la sorpresa cuando me dijo que se estaba metido de lleno en un proceso de adopción desde hacía ocho meses, ya que uno de sus mayores deseos era ser padre. Me pareció de lo más tierno y es que Mateo tenía un corazón demasiado grande. La cosa iba más rápida porque no había pedido un bebé recién nacido, sino un niño de cuatro a seis años ya que esos eran los que más difícil lo tenían, normalmente se terminaban quedando sin familia. Me hizo emocionarme y soltar unas lagrimillas. ¡Qué corazón más grande! 


    Estaba tan contenta de habérmelo encontrado y estar compartiendo con él una cervecita y que ahora fuéramos a comer juntos, que sentía que era otra lucecita más de la vida para que comenzara a sentirme un poco más dichosa.


    El camino por el túnel comenzaba a acortarse, damas y caballeros, así lo veía yo, al menos.


    Mateo tenía unos puntos de lo más graciosos y a mí me dolía la mandíbula de reírme cuando se ponía a explicarme las cosas de su hermana Susana, que era tres años menor que él y que yo conocía. La recordaba perfectamente. El caso es que todos los meses conocía al amor de su vida y luego terminaban tirándose los trastos y ella no asumía que era su carácter, siempre montaba unas películas que terminaba haciéndose la víctima hasta que conocía rápidamente a otro y ya se olvidaba del anterior.


    Nos levantamos de la terraza y fuimos a una pastelería a comprar unos pasteles para tomar luego con el café, no hubo forma de que me dejase pagar, al igual que las cervezas.


    Los dos nos quedamos parados mirando el escaparate de una licorería y por su sonrisilla, supe que estábamos pensando lo mismo.


    —¿Nos la pegamos hoy? —preguntó causándome una carcajada.


    —Vas a tener que ir a tu casa a por el pijama.


    —Eso lo hago en un momentito, pero creo que nos merecemos una noche de copas.


    —Al más puro estilo adolescente y en plan botellón. ¡Mola! —Reí.


    Entramos y nos decantamos por una ginebra que debía ser buena, pues la botella costaba cuarenta euros, luego compramos en una tienda el hielo y las tónicas. 


    Subió al apartamento a dejar las compras y se marchó a su casa para coger ropa para luego estar más cómodo. Estaba segura de que se quedaba a dormir, menos mal que tenía un buen sofá y la cama de matrimonio en la que yo dormía. Me reí de pensar que ya podría dormir conmigo, que con lo bueno que estaba no me importaría una noche de lujuria y más cuando hacía tanto tiempo que no la tenía.


    Era cierto eso que había dicho de que le hice fingir ser mi novio en aquella fiesta, pero ¿a quién mejor que a un buen amigo podría habérselo pedido?


    El Mateo joven que recordaba era guapete, y tenía sus admiradoras, si mal no recordaba, que se pasaban el día suspirando por aquel chico al que muchos llamaban el empollón de la clase.


    Me cambié de ropa, decantándome por un vestido camisero corto en blanco con las mangas muy cortitas y el cuello amplio tipo barco, acto seguido me coloqué un delantal y me puse a preparar las doradas para el horno a las que les añadí unas verduras y patatas para acompañar.


    Mateo regresó cuando aún faltaban por lo menos diez minutos para que se hiciese la comida, cosa que aprovechamos para tomarnos otra cerveza.


    —Ya llegó el alma de la fiesta, señorita —dijo cuando le abrí la puerta, y me reí al tiempo que negaba.


    Se había puesto también un pantalón corto deportivo con una camiseta blanca. Estaba de lo más irresistible y es que hacía muchísimo tiempo que no me llamaba un hombre tanto la atención, ni siquiera los que veía en las pelis. 


    He de decir que Hugo también era increíblemente guapo, pero ya está, en ningún momento sentí la atracción que estaba sintiendo por Mateo.


    —Me vas a dar más amor en diez minutos que el que me han dado en los últimos cuatro años —le dije riendo porque no dejaba de darme abrazos y besar mi frente constantemente.


    —Yo a ti te doy todo el amor del mundo, ya sabes que eras mi amor platónico, pero solo me querías para dar celos a otro —decía sin soltarme y sin dejar de darme besos por toda la cara.


    —Eso no es verdad, eso solo fue la noche de la fiesta, pero los años que estudiamos juntos yo te quería mucho como amigo.


    —¿Y ahora cómo me quieres? —preguntó con la risilla suelta.


    —Ahora no tengo mucho para elegir, así que para lo que tú quieras. —Me reí a carcajadas posando mi cabeza en su pecho mientras él me masajeaba la cabeza con una mano y con la otra me acariciaba la espalda mientras me abrazaba.


    —Está bien saberlo. —Reía.


    Preparamos la mesa y los platos quedaron con una pinta buenísima. Mateo le tiró una foto al plato y dijo que así la tenía para el recuerdo. Me gustó ese detalle.


    —Esto huele que alimenta, Ximena —dijo antes de sentarnos a la mesa.


    —Espero que también te guste de sabor, no sea que me pidas daños y perjuicios si te dejo trauma con las doradas al horno.


    —Seguro que están buenísimas, alguien como tú que todo lo hacía bien en el instituto, y concienzudamente, no puede cocinar mal.


    —Hubo un tiempo en el que creí que así era, hasta que entendí que solo me lo decía para hacerme sentir mal a mí, y sentirse bien él.


    —Ah, no —dijo levantando la mano—. No pienses más en ese piojo que ya te lo has quitado de encima, y mucho menos este fin de semana que vamos a volver a la adolescencia.


    —Es verdad, que tenemos la ginebra esperando para tirarnos al suelo a beberla. —Reí.


    —Coño, eso tampoco, que el suelo de tu piso es muy bonito, pero ningún suelo es cómodo para apoyar el culo.


    —Vale, vale, para su fino culo el sofá, entonces. —Volví a reír.


    —Y para el tuyo, que no queremos que se quede dolorido y con moretones.


    Durante la comida estuvimos charlando sin parar e iba descubriendo a un hombre con unos valores tan grandes de los que ya eran difíciles de encontrar. Estaba claro que todo el mundo era bueno hasta que se demostraba lo contrario, como me pasó con Ismael, la diferencia era que a Mateo lo conocí muchos años en los que siempre fue un joven con el corazón más noble de todo el instituto.


  




  

    Capítulo 6


    


    Recogimos la cocina y nos sentamos un rato en el sofá mientras tomábamos un café.


    —Este apartamento tiene su punto —decía mirando hacia todos los lados, y era la tercera vez por lo menos que lo decía.


    —Yo estoy loca de contenta aquí, he conectado muy bien con este lugar.


    —Se te ve en la sonrisa. —Me echó la mano por el hombro y se pegó aún más a mí. No tardó en lanzarse a mi mejilla y darme tres o cuatro besos seguidos.


    —¿Pues no parece que me has echado de menos todos estos años? —Dejé escapar una risilla, pero una nerviosa y es que me notaba hasta temblando.


    —Anda que no han sido las veces en las que me acordé de ti, hasta una noche haciéndolo con mi exnovia —bromeó mirándome de lado descaradamente.


    —¿Te imaginas? —Me llevé las manos a la cara mientras me reía. 


    —No me crees.


    —No. —Reí más nerviosa aún ya que me intimidaba con esa mirada de lo más pícara.


    —Lástima. —Se fue a mi nariz y le dio un beso en la punta.


    Me encantaba el juego que se traía con mi cara, a veces con el descaro de besarme hasta la comisura de los labios. Algo me decía que íbamos a terminar el día o bien ardiendo o haciéndolo como salvajes. 


    Abrimos el sofá y nos pusimos más cómodos, colocándonos los dos acostados bocarriba, pero no tardó en echarme un pie por encima y ponerse de lado pegado a mí rodeándome la cintura con su mano.


    —Y pensar que hoy me iba a la playa…


    —Yo hace tres años que no la piso. Ni me dejaba ir sola, ni me llevaba con él. Demasiado he aguantado. Y el pasado fin de semana que pude ir, me daba pereza hacerlo sola.


    —Pues mañana nos vamos a pasar el día y te invito a comer a un chiringuito —dijo, y otro beso que me dejó en la mejilla.


    —¿Qué pasa, que no podemos ir con bocadillos de tortilla de patata como toda la vida? —Arqueé la ceja.


    —Sí, pero mañana comeremos en un chiringuito. Lo de los bocatas otro día. —Volvió a besarme en la mejilla.


    —¿Y cuándo me dejarás pagar algo?


    —Algún día, prometido. —Puso cara de circunstancias.


    —¿Piensas verme muchas veces?


    —Todo el verano, como los amores temporales. —Se rio—. Que uno tiene a todos sus amigos casados o cansados, tengo que aprovechar a la soltera del grupo. —Me giró para que quedara frente a él.


    Y esa mirada, esos ojos con los que me observaba y el modo en el que sentí que su mano acariciaba mi cadera…


    —Mateo, te estoy viendo venir. —Me reí.


    —Entonces estás avisada… —Se acercó a mis labios y me dio un primer beso antes de mirarme aguantando la sonrisilla.


    —¿Ya? —pregunté provocándole. 


    —No lo sé. —Me mordisqueó los labios buscándome lentamente hasta que yo me lancé a entrelazar nuestras lenguas y dar paso a unos roces que se iban intensificando por momentos.


    Mateo tenía un olor que daban ganas de comérselo a bocados, además, de que sabía cómo manejar la situación para hacerte perder el control. Estaba entre mis piernas moviéndose a conciencia para elevar mi excitación.


    Luego se fue deshaciendo de mi ropa dejándome desnuda. Sentí un poco de vergüenza pues hacía mucho tiempo que no me veía desnuda nadie que no hubiera sido el innombrable, pero Mateo con sus miradas de deseo me hacía sentir un poco más segura por momentos.


    —No te avergüences, Ximena —susurró al tiempo que me colocaba un mechón de pelo tras la oreja y acariciaba mi mejilla—. Nunca te avergüences delante de mí porque eres preciosa. Y no me vas a creer, pero me imaginé vivir esto más veces de las que puedas imaginar.


    Selló aquella declaración con un beso de lo más intenso, dejando claro que eran ciertas sus palabras.


    Nos devoramos apasionadamente, como bestias salvajes, con deseo, explorando cada rincón de nuestros cuerpos y alcanzando niveles de excitación inimaginables, follando en mil posturas diferentes mientras nuestros labios se buscaban ansiosos y nuestros gemidos se entrelazaban en un éxtasis inolvidable. 


    Mateo tenía un cuerpo impresionante, muy cuidado y con un moreno que lo hacía aún más espectacular. Era fácil perderse en las continuas caricias que le regaba por toda su espalda y pecho.


    —¿Te he dicho lo deliciosamente apetecible que eres? —preguntó entre un beso y el siguiente, después de dejarnos arrastrar por el placer y alcanzar el clímax minutos antes.


    —Me lo acabas de decir. —Reí mientras aún le tenía entre mis piernas y jugaba con los dedos en su cabello—. Pero no puede ser que ya quieras más, que hace apenas nada que hemos terminado.


    —Insaciable, es mi segundo nombre. —Hizo un guiño.


    —Ole ahí lo que me ha dicho. —Solté una carcajada, esa que se me cortó de golpe y pasó a ser un grito mezcla de dolor y placer cuando noté sus dientes dando un leve mordisco en mi pezón.


    Estuvimos jugueteando en el sofá hasta las seis de la tarde, en que nos levantamos para ducharnos y tomarnos un café con los pastelitos que habíamos comprado.


    Estaba en una nube con este día que me estaba regalando la vida y que me hacía sentir más viva que nunca. Mateo era un hombre increíble, una persona que era un regalo para un día como este, y, encima, hacía planes conmigo para el día siguiente. ¿Podía ser más bonito todo?


    Pero no quería ilusionarme con algo que, muy posiblemente, no iría a ninguna parte.


    Vivir el presente, el verano tal como había dicho él, con eso por el momento estaba bien para mí.


    Pedimos pizzas con la condición de que pagaba yo, cosa que aceptó pero haciendo trampa, y es que cuando vino el repartidor dijo que ya estaba pagado a través de la aplicación por la que se había hecho el pedido. Le di una patada en el culo cuando estaba dejándolas sobre la mesa.


    —Esto por tramposo —le dije mientras se la daba.


    —Pues ahora no te dejo coger ni una porción. —Las puso sobre la mesa que separaba la cocina del salón.


    —Ahí no, allí. —Señalé a la mesita que había delante del sofá.


    —Encima tiquismiquis. —Volteó los ojos para cambiarlas de lado.


    —Yo pensando en su fino y delicado culo, que no se moleste por sentarse en la silla en vez de acomodarse plácidamente en el sofá, ¿y me llama tiquismiquis? Ver para creer.


    —Disculpe usted, señorita, que no recordaba que miraba por mi culo, pero bien que me has dado una patada. —Arqueó la ceja.


    —Por tramposo, ya te lo he dicho. —Me encogí de hombros y él sonrió de medio lado—. ¿Qué bebes? ¿Cerveza? ¿Refresco? Aunque aún está el vino que compraste.


    —Yo agua y luego me tomo un cubata cuando cene.


    —Pues yo un refresco de naranja y luego me tomo la botella entera de ginebra —bromeé.


    —Verás mañana, nos veo pasando la resaca en la playa. Que nos veo gateando por la arena porque no vamos a poder ni caminar.


    —Pues me vas a tener que aguantar como hacías en el instituto, así que más vale que no gatees, tú de pie y bien recto, que si me llevas en brazos y me caigo…


    —En el instituto intentaba conquistarte, ahora ya te tengo conquistada. —Se acercó y besó mis labios.


    Me gustaba esa parte de él, en la que no se cortaba, iba a por lo que quería y lo cogía. Me sostenía por la cadera mientras me besaba, acercándome más a él.


    —A ver si te crees que, por un polvo, me tienes comiendo en tu mano —dije mientras pasaba las mías por su torso.


    —No fue uno, fueron dos, y luego puede haber un tercero.


    —Entonces sí, como de tu mano. —Me reí. 


    —No vamos a ganar para condones, porque yo ya estoy esperando un hijo de la vida —se refirió a la adopción— y no me veo con otro en camino —dijo tras un guiño y cogió un trozo de pizza.


    —Para tu paz mental te diré, que no tengo ni infecciones raras y que no puedo tener hijos ya que me tuvieron que hacer una histerectomía después de una complicación al quitarme un quiste.


    —¿En serio? —Su rostro cambió.


    —Sí…


    —¿Y lo pasaste mal por eso?


    —No, además de eso, hasta hace poco estaba en una relación con un hombre con el que lo último que necesitaba era tener un hijo. Habría sido una pesadilla para mí y me habría arruinado durante muchos años. Aunque me encantaría ser madre, ahora mismo no puedo permitírmelo. Vivo en alquiler y solo tengo algunos ahorrillos para poder comprar una casa en el futuro, pero apenas estoy comenzando a sobrevivir. No está en mis planes en este momento. Si alguna vez mejora mi situación, tengo claro que adoptaré, al igual que tú. Además esos niños también merecen tener una familia y el ser humano puede ser muy egoísta. Tú decisión de adoptar te define como persona.


    —¿Te vas a poner sentimental? Por saber si después follamos o hacemos el amor… —murmuró para sacarme una risa y vaya si lo consiguió— En serio, vales mucho, estoy seguro de que todo te va a ir bien a partir de ahora, más que nada porque estás con el hombre perfecto.


    —Para el fin de semana.


    —¿Me has utilizado para un polvo? 


    —Obvio, una tiene sus necesidades —respondí bromeando también mientras me encogía de hombros.


    —Pues yo quiero instalarme en tu vida. —Me echó hacia él para besar mi mejilla mientras sosteníamos una porción de pizza cada uno.


    —Instálate, pero te advierto que no lo tendrás fácil, mi vida está patas arriba y la tuya está demasiado derecha.


    —Mi vida está vacía, y, te puedo prometer, que en unas horas me he sentido más lleno que en los últimos años. Siempre fuiste tú y ahora lo tengo claro.


    —¿Te me estás declarando? —Arqueé la ceja.


    —Para nada, no me gustan las prisas. —Aguantó la risilla y a mí se me dibujó una sonrisa de oreja a oreja.


    No podía creer que en serio me estuviera diciendo que, durante nuestra adolescencia, yo le gustaba y nunca me di cuenta.


    Pero claro, que yo me había fijado en otro chico porque Mateo era mi amigo y de algún modo, se vería raro el que entre nosotros hubiera habido algo.


    En aquel entonces así fue, pero ahora la cosa cambiaba. Los dos habíamos crecido, éramos más maduros y teníamos una mentalidad diferente a la de aquella época, aunque siguiéramos manteniendo esa vieja costumbre de querer cogernos una buena resaca esa misma noche a base de ginebra.


    Después de atiborrarnos a pizza, nos servimos dos copas que tomamos abrazados en el sofá. No dejábamos de abrazarnos y besarnos, había una química muy grande entre los dos. La atracción era innegable.


    Quién lo iba a decir, tantos años después, que la vida iba a volver a ponernos en el camino del otro un sábado cualquiera cuando a los dos nos apeteció cocinar pescado para comer.


    Y qué bendición había sido para mí el que el destino nos reuniera de nuevo, porque estaba sintiendo mucha más felicidad de la que había podido disfrutar durante los años que estuve infelizmente casada.


    Capítulo 7


    —Buenos días, amor de mi vida —murmuró conteniendo la sonrisilla y acercándose a darme un beso en los labios.


    —Buenos días, payaso —dije riéndome mientras recibía un montón de piquitos por su parte.


    —El payaso quiere saber si deseas un café o un masaje erótico.


    —Siempre el café.


    —Me lo temía —negó dejándome un último beso y andando hacia la cafetera para prepararlo.


    Lo seguí para ir tostando pan y entre los dos preparamos la mesa en un abrir y cerrar de ojos.


    —El café más bueno de mi vida —dije tras un sorbo con un leve gemido.


    —El masaje erótico habría sido cien, qué digo cien, mil veces mejor que el café.


    —Ya tendré ocasión de comprobarlo y comparar, no te preocupes.


    —No hay comparación, muñeca, soy muy bueno con las manos —contestó mientras las entrelazaba y estiraba, haciendo sonar los nudillos como si se preparase para darme un masaje de verdad, y me tuve que echar a reír.


    Recordaba a Mateo en nuestros años de estudiantes, pero es que con el tiempo se había vuelto un poco más descarado y gracioso de lo que era antes.


    Tal y como desayunó, se marchó a su casa para coger las cosas de la playa y luego vino a por mí una hora después.


    —He llamado al chiringuito de La Langosta, los domingos está llenísimo y no me la quería jugar. Me han dado mesa para las dos.


    —Tenemos tiempo para tomarnos tres cañas y darnos cuatro bañitos —dije bajándome del coche cuando consiguió aparcarlo después de un montón de vueltas.


    —Para las dos faltan dos horas, muchas cosas quieres hacer tú.


    —Tengo que recuperar todo el tiempo perdido. —Me reí poniéndome a su lado y agarrando su mano. 


    —¿Qué prefieres primero, baño o caña?


    —Caña, caña, siempre caña. —Me reí echando mi cabeza hacia su hombro.


    —Borracha pero graciosa.


    —No soy ninguna borracha, pero me apetecen las cervecitas, esto de ser libre hay que amortizarlo.


    —Sí, sí, tú tranquila que nuestra relación va a estar basada en la libertad.


    —¿Nuestra relación? —Me reí.


    —Nos hemos acostado…


    —Sí —murmuré y él me dio un beso.


    —Pues algo de relación hemos tenido.


    —Y hoy cuando te vayas a tu casa, ¿qué?


    —Contaré las horas hasta volverte a ver —dijo en un tono de lo más simpático. Me encantaba.


    —Me estás esquivando cuando eres tú el que me provocas.


    —Te voy a ser sincero —dijo apoyándose en una de las mesas altas que había en la parte del chiringuito de las copas.


    —Venga.


    —Acabas de salir de una relación tormentosa, no te voy a agobiar con querer… —Hizo un silencio y saludamos al camarero al que le pedimos dos cañas—. Lo que te decía, que ahora mismo me casaría contigo, no porque haya surgido una atracción entre los dos, que es evidente que la hay, pero ya sabes que para mí siempre fuiste alguien muy especial. No te quiero agobiar con nada, pero ojalá que no sueltes mi mano, esa que no impedirá jamás que dejes de sentirte libre.


    —Estoy muy contenta desde ayer, más de la cuenta. El tiempo dirá, pero no quiero que sueltes mi mano, eres lo único que, ahora mismo, me hace más feliz —le aseguré con una sonrisa.


    —¿Un piquito? —preguntó al tiempo que ponía morritos y lanzaba besos.


    —¡Tonto! —Le di un manotazo en el hombro y luego lo besé como era debido, nada de piquito, pero tampoco un morreo que no era plan ya que había más gente alrededor.


    Nos trajeron las cervezas y me quité el vestido para quedarme en bikini. Los ojos casi se le salen de las cuencas de tanto que lo abrió. Me hacía sentir la chica más deseada del planeta.


    —Si me sigues mirando así, me vas a desgastar.


    —Es que no puedo dejar de mirarte, Ximena, me vuelves loco.


    —¡Ajá! —Le señalé con el dedo— Lo sabía, estás conmigo por mi cuerpo.


    —Por tu cuerpo, que es pecado puro —contestó acercándose y dejó una mano en mi cadera—. Por tus ojos, marrones como el chocolate que tanto te gusta. Por esos labios —los acarició sin perderlos de vista y sentí que me estremecía— que me incitan a besarlos y morderlos constantemente. Toda tú me vuelve loco y me provoca, sin siquiera darte cuenta de ello.


    —Eres un zalamero tú, ¿eh? —Reí.


    —Un zalamero que te va a volver a saborear enterita esta noche, ya lo verás.


    —Tienes un peligro tú, Mateo.


    —Peligro es mi tercer nombre. —Hizo un guiño, y me eché a reír—. Me encanta.


    —¿El qué? —pregunté.


    —Tu risa y tu sonrisa. Y tú, Ximena, me encantas toda tú.


    Después de la cerveza nos fuimos a darnos un baño y estuvimos jugando todo el tiempo a guerras en el agua. Me encantaba todo lo que me hacía sentir y ese estado tan bonito al que me llevaba.


    —Aquí podemos echar uno rapidito —murmuró mordisqueándome el cuello.


    —No, hombre, que hay mil ojos y solo es la una de la tarde.


    —Vaya por Dios —suspiró—. ¿Otra cerveza? 


    —Venga. —Me reí, y fue cuando me cogió en sus brazos y me sacó del agua de esa manera. 


    Nos tomamos otra cerveza y luego nos acomodaron en la mesita que teníamos reservada. Pedimos una paella y de entrante unos chocos fritos.


    —Este sitio es «pijolandia» —murmuré viendo la de tonterías que había por metro cuadrado.


    —Es un lugar un tanto exclusivo. Ya viste que las cañas valen ocho euros, pero eso te da la libertad de no encontrarte en un entorno muy masificación, está lleno, pero de manera selectiva.


    —Te estás ganando una colleja, pero bien grande. —Me reí—. ¿Has pagado ocho euros por cada caña que nos hemos tomado?


    —Y pagaría mil por estar en cualquier parte del mundo contigo.


    —Madre mía con lo que yo miro un céntimo. —Me reí negando.


    —Es normal, te sientes insegura y te vuelves más reticente a malgastar por lo que pueda pasar.


    —Sí, me da terror volver a verme como me vi, es verdad que ahora tengo un buen colchón, del que solo toqué el año del alquiler que tuve que pagar por adelantado, pero que pienso ir reponiendo cada mes como si lo estuviera pagando. No quiero tener que recurrir a ese dinero por nada del mundo. Con el sueldo que tengo me tengo de apañar para pagar casa, luz, comida y transporte, además tengo que conseguir que me sobren doscientos euros al mes, lo bueno es que almuerzo en el trabajo todos los días y eso que me ahorro. Y las pagas las guardaré íntegras. Tengo que conseguir hacerme con un pisito.


    —Pues yo que iba a dejar que pagases esta comida…


    —Mejor te invito luego al Burger King —respondí a carcajadas.


    —Cualquier cosa que necesites aquí estoy, no lo dudes.


    —Gracias, Mateo. —Le acaricié la mano y acabamos entrelazándolas.


    Después de comer nos tiramos en unas hamacas que el restaurante tenía sobre la arena y que eran de lo más cómodas. Allí mismo tomamos un café y nos pasamos la tarde entre baños y el relax que causaba este momento.


    Nos fuimos para mi casa a las siete de la tarde, donde lo primero que hicimos fue ducharnos juntos y luego prepararnos una ensalada para cenar que acompañamos con unos nuggets que hicimos de unos filetes de pollo que tenía en el frigorífico.


    —Ratifico mis palabras de ayer, tienes muy buena mano para la cocina.


    —Muchas gracias, me alegra saber que te gusta.


    —Me gustas, me gustas, que te faltó una ese al final.


    —Qué descaro el tuyo, de verdad. —Reí tras voltear los ojos.


    —Descaro ninguno, solo digo la verdad. ¿Cómo era esa canción…? ¡Ah, sí! —Carraspeó y empezó a cantar—. Me gusta la cena, me gustas tú.


    Me salió tal carcajada, que acabé doblada de la risa de escucharle. Tenía arte, eso no podía negárselo.


    —Qué imitación de Manu Chao más… —Me quedé pensando, pero sin saber qué decir.


    —Te he dejado sin palabras, si es que soy una joyita.


    —Mateo, acepta un consejo, sigue dedicándote a la arquitectura, cantar no es lo tuyo.


    —Oh, qué puñalada más cruel. —Se llevó la mano al pecho, y más me reí yo.


    Se marchó después de la cena y quedó en venir al día siguiente en el que la traería él. Era lo jodido de todo, mi horario, salía muy tarde ya que entraba tarde, y antes me venía bien para tener una buena parte de la mañana libre, pero ahora que había aparecido él, me limitaba mucho las tardes, pero bueno, debía estar agradecida de tener ese trabajo en el que estaba de lo más cómoda y me sentía muy respetada.


    Mateo me había caído del cielo, como pasó con mi trabajo. ¿Quién me iba a decir que me lo iba a encontrar después de tantos años, soltero, y que iba a conseguir que mi corazón latiese desbocado de nuevo? Yo que estaba destruida y pensaba en que el tema del amor estaba a años luz y ahora me topaba con esto que me hacía vibrar de una manera mágica.


    Me tiré en la cama y recibí un mensaje de él.


    Mateo: ¿Es normal que ya te eche de menos?


    Ximena: Claro que sí, y más te vale que sea así en todo momento o te bloqueo.


    Mateo: ¿Y es posible que nunca te haya dejado de amar?


    Aquello me sacó una sonrisa, una de esas que ponían todas las adolescentes al hablar con el chico que les gustaba.


    Porque sí, ya éramos mayorcitos para andarnos con chiquitas y tonterías, y a mí Mateo me gustaba mucho, mucho.


    Ximena: No es entendible, pero es posible. Me ha encantado pasar estos dos días contigo.


    Mateo: Y a mí hacer planes contigo.


    Ximena: Todos los que quieras, menos de lunes a viernes desde las doce del mediodía hasta las ocho de la tarde. Te adoro, Mateo.


    Mateo: Descansa, preciosa. Mañana nos vemos.


    Ximena: Igualmente. Feliz inicio de semana. 


    ¿Que cómo me acabé quedando dormida esa noche? Pues con la sonrisa en los labios, esa que tenía claro que no se me iba a ir en ningún momento desde que Mateo, mi viejo amigo y compañero de instituto, reapareció en mi vida con intención de quedarse, por lo que me había estado diciendo él constantemente.


  




  

    Capítulo 8


    


    Lunes por la mañana y me encontraba con que ya estaba disuelto mi matrimonio e inscrito como tal, oficialmente era una mujer divorciada. Estaba de lo más feliz de comenzar la semana con una noticia así.


    Desayuné relajadamente y me puse a limpiar el apartamento antes de ducharme e irme a trabajar.


    Mateo: Buenos días, ¿cómo durmió el amor de mi vida?


    Me eché a reír al ver aquel mensaje, mucho había tardado en escribirme, pero lo había hecho.


    Ximena: Buenos días, como un bebé, con toda la cama para mí sola.


    Mateo: No rompas más, mi pobre corazón… ¿En serio no me has echado ni un poquitititito de menos? No me lo creo.


    Ver que escribía aquella parte de la canción de Coyote Dax, me hizo soltar una carcajada de esas tan sonora que temí que me escucharan en todo el edificio. Estaba loco, de remate, de esos que no tenían cura, ahora lo veía.


    Ximena: Ni una mijita.


    Mentí, porque sí le había echado de menos, antes de que me venciera el sueño y cuando desperté.


    Mateo: Te va a crecer la nariz como a Pinocho por mentirosa. Me has echado de menos, y lo sabes.


    Ximena: Te ha faltado la foto o el gif de Julio Iglesias. Pero vale, admito que un poquito, muy chiquitito, te he echado de menos.


    Mateo: Lo sabía. Ya queda menos para volver a vernos. Que tengas un buen día, preciosa. Y échame de menos, mujer, que no es ningún pecado.


    Volví a reír, y es que Mateo tenía unas cosas que era para morirse de risa.


    ✤   ✤   ✤


    Llegué puntual a casa de Hugo que me recibió, como cada día, con una sonrisa y preparó un café para los dos antes de meterse en el despacho a seguir trabajando.


    Me encargué de hacer todo como habitualmente hasta que fui a por la pequeña al colegio y me sorprendí al encontrármela de lo más cabizbaja. 


    —¿Qué te pasa, cariño? —le pregunté abrazándola.


    —Liliana me llamó fea y me dijo que yo no tenía mamá.


    —Esa niña está un poco loca, ¿no? Lo primero que tú eres preciosa y, lo segundo, que tienes una mamá que está en el cielo y te cuida desde allí. 


    —Dice que me voy a tener que hacer una cirugía en toda la cara.


    —Yo te diría donde se la tendría que hacer ella, pero estaría muy feo que escucharas semejante brutalidad. Escúchame, cielo, que nadie te engañe ni te haga ver lo contrario. Tu mamá te sigue amando con todo su corazón, y tú, tienes la suerte de tener la carita más bonita del mundo. ¿Me has escuchado?


    —Sí —sonrió.


    —Ahora dame esa manita que nos vamos a comer unos filetes en salsa que me han salido de lo más ricos y hasta he freído unas patatas.


    —Ya tengo hambre. —Me reí al verla frotarse la barriga con la mano, sonriendo de nuevo, ya se la veía más animada—. Mira, ahí viene con su madre —dijo mirando que estaban cruzando desde la otra acera y no me pude contener.


    —Perdone —le dije a su madre.


    —Hola —contestó un poco altiva.


    Había que joderse con algunas personas que, por tener los bolsillos llenos, miraban a otros por encima del hombro como si no fueran más que un mosquito molesto que les rondaba.


    —Su hija ha insultado a mi niña llamándola fea y diciendo que no tiene madre. 


    —Son cosas de niños —dijo en respuesta, la tía asquerosa, quedándose más a gusto que un arbusto, como solía decirse.


    —Pues entonces lo dejaremos así también cuando insulten a la suya —dije viendo que tenía menos luces que su hija.


    Y ahí la dejé, con la boca abierta sin saber qué decir, vamos que la había dejado sin argumentos a la buena señora.


    —Escucha, Andrea —le dije cuando las perdimos de vista y ya estábamos entrando en la casa—. La próxima vez que se meta contigo se lo dices a la profesora y, si ella no hace nada, cuando se vuelva a meter contigo le respondes que tiene las orejas como Dumbo. —Se echó a reír—. No te cortes ni un pelo porque viendo la reacción de la madre, no me extraña las cosas que puede soltar esa niña por su boca, pero a ti que no te amargue.


    —Siempre dice que su padre tiene mucho dinero.


    —Hombre, imagino, pero recuérdale que no solo su padre, sino el de todos los niños que estáis en ese cole, más que nada porque si no lo tuvierais no podríais pagar las altas cuotas mensuales.


    —Es muy mala.


    —Pues no le hagas caso, cariño, pero no puedes permitir que te afecte de esa manera. No le puedes dar ese privilegio. Tú no eres fea, fea es la gente a la que gusta hacer daño con sus palabras a otras personas.


    —¿Qué pasó? —preguntó Hugo al escucharnos hablar y le expliqué todo—. Hombre, lo de Dumbo… —Aguantó la risa y me lo dijo a modo de riña.


    —¿Qué hace, se queda de brazos cruzados y sale triste cada vez que a la otra le venga en gana insultarla? Al enemigo hay que plantarle cara o vives sumisa a sus arrebatos y no quiero ver a la niña así.


    —Papá, le dijo a su mamá que yo era su niña —dijo feliz poniendo sus manitas en la boca. 


    —Pues claro que eres mi niña, cariño, y a mi niña no la toca ni Dios.


    —Su mamá es mala.


    —De tal palo tal astilla —murmuré mientras Hugo no perdía la sonrisita mirándome con la ceja levantada.


    Andrea era una niña muy dulce y simpática, pero tenía cero maldad, cosa que me daba rabia porque iban a hacer con ella lo que quisieran, y a la otra se la veía de lo más espabilada y arropada por una madre que de educación y valores no entendía. Esa mujer se debía pensar que el dinero era su carta a la galantería la muy cínica. Y su hija con esa sonrisita de darle igual todo porque la iban a proteger hiciese lo que hiciese. Me entraba mucho envenenamiento por el cuerpo.


    El día me pasó rápido pese a las ganas que tenía de ver a Mateo, cuando menos me di cuenta me estaba despidiendo hasta el día siguiente.


    —Adiós, Ximena. —La niña me dio un abrazo que me llegó al alma, esa pequeñaja me tenía completamente ganada.


    —Adiós, mi niña. —Le hice un guiño y ella dejó escapar otra risita, le había gustado que la llamara así.


    Cuando me dirigí a la parada de bus que estaba en la esquinita, justo al comienzo de la otra calle, me topé con la sorpresa de que estaba Mateo esperándome en su coche delante de la parada.


    —Pero bueno, ¿y esto? —dije abrazándole y besándole. 


    —Como me dijiste que cogías aquí el bus, pensé que te haría más feliz encontrarme aquí.


    —Pues sí, pero no era necesario.


    —No me cuesta trabajo y así tengo más tiempo para estar contigo. 


    —Huele muy bien.


    —Sí. —Señaló la parte de atrás en la que había unas bolsas de papel reciclable.


    —¿Qué hay?


    —Lo que hueles es una lasaña de pollo con pimientos morrones y nata. Está recién hecha.


    —¿La hiciste tú?


    —Sí. —Me hizo un guiño.


    —A mí también me sale muy bien, pero la tradicional de boloñesa, un día te la haré.


    —Estaré deseando probarla. Y en las demás bolsas hay unas cositas que he comprado para tener en tu casa en plan caprichos.


    —¿Chuches?


    —Entre otras cosas.


    —No tienes que comprar todo, ya me podrías decir qué te gustaría que tuviera, que yo lo compro.


    —Pero si se me antojó a mí y lo tenía a mano en el súper, pues lo compro yo y ya está. —Apretó mi muslo.


    —Bueno, pero no quiero que me facilites la vida.


    —No te lo tomes como algo así.


    Y claro que me lo tenía que tomar, cuando comenzamos a sacar el contenido de las bolsas, lo que había traído era una compra de galletas, embutidos, chuches, patatas chips, siete tabletas de chocolate de diferentes sabores e infinidad de cosas más.


    —No puedo contigo, Mateo —dije viendo todo sobre la encimera—. Hasta cinco paquetes de cápsulas de café. ¿En serio?


    —Es para que te veas en la obligación de acogerme cada día un ratito. —Apretó los dientes y luego me pegó contra él y me mordisqueó el labio.


    Eso hacía que se me erizara la piel, que todo mi cuerpo se estremeciera y mi mente volara a otro lugar de la casa, bueno, a dos.


    —Ya sabes que lo hago encantada y siempre tengo para preparar una cena o comer unas chips por capricho, en el frigo no me falta de nada, aunque no tenga lujos ni tonterías.


    —Bueno, pero no te pongas así, ¿acaso no recuerdas que siempre te compraba el bocata y te llevaba chuches al cole?


    —Es verdad. —Me reí—. Al final el dinero que me daba mi madre para el bocata lo reunía para el fin de semana.


    —Soy así, estoy a gusto y aunque también tendrás que venir tú a mi casa, mientras yo venga a esta quiero aportar.


    —Entonces cuando yo vaya a la tuya…


    —No, tú no tienes que llevar más que las piernas listas para que te las haga temblar —murmuró sin dejar de besarme. 


    —Esas siempre las tengo listas —respondí con una sonrisita de lo más pícara.


    —El fin de semana lo pasamos en mi casa. ¿Qué te parece? Para pintártelo más bonito, te diré que tengo piscina.


    —¿Sí? —pregunté asombrada.


    —Sí, señorita.


    Me besó y de no ser porque la lasaña olía que alimentaba y queríamos tomarla caliente, habríamos pasado del momento cena al momento postre directamente.


    A partir de ese momento cada día me encontraba a Mateo en la parada para recogerme y se venía a mi casa a cenar y se marchaba sobre las doce. Siempre venía con las manos llenas y no había manera de hacerle entrar en razón. Jamás en mi vida había tenido la despensa ni el frigo tan llenos como hasta ahora. Era de lo más exagerado y discutir con él era en vano.


    Estaba deseando terminar mi jornada laboral del viernes porque me iría hasta el domingo a la casa de Mateo. El día anterior se llevó mi bolsa con las cosas y ahora me recogería en la parada para pasar juntos cuarenta y ocho horas. ¡Estaba de lo más emocionada!


  




  

    Capítulo 9


    


    Mateo me esperaba fuera de su coche como cada día con una sonrisa de lo más sincera y bonita. Me abrazó fuerte antes de darme un montón de picos.


    —¿Preparada para pasar el mejor fin de semana de tu vida? —preguntó con el descaro que le caracterizaba, y que a mí me encantaba.


    —De eso no me cabe la menor duda. —Reí y le di un apretón en la nalga antes de montarme en el coche.


    —Cuidado, señorita, o, voy a pensar que está usted conmigo por mi cuerpo.


    —¿Acaso lo dudabas? Mírate, eres una tentación con piernas, un pecado hecho carne, ni el chocolate es tan pecaminoso. —Le hice una burla sacándole la lengua.


    —No me provoques, que te pasas el fin de semana con las piernas temblando.


    —¿Amenaza o promesa, señor arquitecto?


    —Promesa, promesa —sonrió de medio lado mientras me apretaba el muslo antes de poner el coche en marcha.


    Cuando llegamos a la puerta de su casa me quedé de lo más sorprendida ya que no me esperaba para nada una construcción tan exclusiva y moderna, obviamente, como no podía ser de otra manera dado su trabajo, se la había diseñado concienzudamente.


    Se encontraba en una zona privilegiada, justo en primera línea de mar, contaba con una impresionante entrada a los jardines que la hacía muy llamativa. La casa estaba distribuida en dos niveles, destacando la primera planta que sobresalía y servía como techo de la terraza exterior de la planta baja. Esta terraza brillaba con luz propia debido a la gran cantidad de cristales que había en la parte de arriba, mirando hacia el mar. Además, en la planta superior había como unas buhardillas con ventanales mucho más grandes y un trozo de pared totalmente acristalado. 


    La casa era una virguería, no solo por su impresionante entrada con esa imponente construcción enfrente y la piscina de diseño que parecía un lago a un lado, sin mencionar esa encantadora terraza que invitaba a pasar horas interminables en ella, sino también por su interior que me dejó completamente asombrada. Nunca antes había visto algo tan increíble en mi vida.


    Al cruzar la puerta, me encontré con un recibidor amplio y rectangular que se extendía a lo largo hacia el frente, donde se encontraban dos puertas de cristal correderas, parecidas a las que hay en la entrada de un centro comercial. En un lado del fondo, había otra puerta que conducía a un cuarto de baño. 


    Justo en el centro, se encontraba una escalera de caracol de madera blanca con barrotes y pasamanos idénticos. A la izquierda, ocupando todo el espacio de ese lado de la casa, había una cocina con isleta equipada con electrodomésticos de gran tamaño, tipo americano. 


    Era una locura admirar cada detalle de algo que no se podía explicar con palabras, en donde también resaltaba el blanco. Al fondo de la cocina, había una escalera que llevaba al sótano, en el que había despensa, bodega de vino y zona de aparcamiento.


    Al otro lado de la entrada y frente a la cocina, se encontraba un impresionante salón en el que también predominaba el color blanco. En una de las paredes frontales había una impresionante chimenea, que ocupaba casi todo el espacio, pero se cortaba antes de llegar a la cocina, ya que allí se encontraba el cuarto de baño. 


    Desde el salón se podía ver el lateral del jardín, donde había una zona con sofás de exterior, mesas y justo al lado del muro, una impresionante barbacoa de obra hecha con ladrillo caravista y una barra donde había un fregadero y una encimera para colocar cosas o trabajar con la comida


    Contaban también con un ascensor al final de la entrada donde estaba el acceso trasero al jardín y llevaba a cada planta.


    En la planta de arriba había otro cuarto de baño gigante y tres habitaciones con baño completo integrado cada una, todas amuebladas muy bonitas en blanco, pero se veía que no las usaba. De todas maneras, una iría destinada, cuando formalizase la adopción, al que sería su hijo o hija.


    Y el plato fuerte era su dormitorio, ubicado en la buhardilla, y era completamente impresionante. Contaba con un amplio vestidor, unas vistas espectaculares desde la enorme cama hacia la playa, un cuarto de baño de película y una zona de estar con cómodos sofás, todo diáfano. Me encantaba.


    —Solo te falta tu despacho.


    —No, yo el trabajo lo hago en la oficina y, si me traigo algo a casa, lo hago en el salón o en esa zona de estar.


    —Me parece genial. Te felicito, has llegado donde te merecías.


    Siempre fue muy centrado en los estudios, algo que al final dio sus frutos. Y me alegraba por él, ojalá no hubiéramos perdido el contacto como lo hicimos y le hubiera visto llegar a donde estaba en cada paso del camino, como esa amiga que siempre fui.


    Aproveché para cambiarme ya que tenía todas mis cosas en su habitación. Me puse cómoda para bajar a cenar.


    Nos montamos en el ascensor, aunque no hacía falta, pero yo lo quería probar, ya puestos era lo que me faltaba. Me había enamorado de la casa.


    Estaba fascinada con todo lo que había logrado Mateo y es que se lo había currado mucho, había sido un chico de lo más aplicado.


    Ni tiempo nos había dado a comenzar a preparar la cena, cuando una llamada cambió todos los planes y mi carácter por completo.


    —¿Diga? 


    —Hola. ¿Ximena García?


    —Sí, soy yo. ¿Quién es?


    —Soy un agente de la Policía Nacional, lamentablemente la llamo para comunicarle que su madre ha sido víctima de un atropello fatal hace una hora y no se pudo hacer nada para salvar su vida. En estos momentos se encuentra en el Hospital Nuevo, a la espera de que el seguro se encargue de los trámites necesarios para trasladar el cuerpo al tanatorio. Sin embargo, esta responsabilidad recae en usted.


    —Gracias —murmuré, tiré el móvil sobre la mesa y rompí a llorar.


    Mateo se había enterado de lo que me había dicho el policía y me abrazó fuerte.


    Me mantuvo así durante lo que me parecieron horas mientras lloraba, no me podía creer que acabaran de darme aquella noticia.


    Podría haber esperado mil cosas, pero eso desde luego que no.


    Era mi madre, no nos hablábamos desde que le dije que me divorciaba pero era la única familia que me quedaba, y ahora ya sí que estaba sola.


    —Vamos a vestirnos, te ayudaré a arreglar todo —me dijo dándome un beso en la frente, me cogió de la mano y fuimos de vuelta a la habitación.


    No pude ni contestar debido al shock tan grande que tenía. Me partía el alma que se hubiera marchado de aquella manera tan trágica y sin siquiera haber tenido una conversación conmigo que pudiera limar todas esas asperezas que tenía.


    Mateo llamó al seguro, ya que le dije a cuál pertenecía, y se encargó de todo, hasta de elegir la caja, yo no podía ni reaccionar, solo lloraba y me sentía totalmente destrozada por esa pérdida. Aunque no estaba en mi vida, yo soñaba con ese abrazo que esperaba desde hacía mucho tiempo, pero ya era evidente que jamás lo conseguiría.


    —Toma, preciosa. —Levanté la vista y vi a Mateo con un par de vasitos en las manos, me estaba ofreciendo uno.


    —No sé si café es lo que necesito para los nervios que tengo.


    —Es chocolate caliente. —Me hizo un guiño y sonreí.


    Lo cogí, le di un sorbo y debía reconocer que aquello me estaba sentando bien.


    Pasamos toda la noche velando a mi madre e iban apareciendo vecinas o familiares lejanos que hacía tiempo que no veíamos, pero que avisé a través del primo de mi madre que se encargó de llamar a los demás.


    El sábado a las cuatro de la tarde fuimos corriendo a mi casa a cambiarme y luego a la suya, nos dimos una ducha rápida y nos trasladamos hacia la iglesia donde le iban a hacer la misa antes del entierro.


    Al igual que a mi padre años atrás, despedí a mi madre mientras bajaban esa caja en la que pasaría la eternidad junto al hombre con el que compartió tantos años de su vida.


    Lloré al verlo y me pregunté cómo habría sido si, en vez de reprocharme que fuera a divorciarme del hombre que me había anulado como persona, me hubiera abrazado y apoyado en todo, acogiéndome en su casa con los brazos abiertos y consolando mi llanto, como habría hecho cualquier otra madre.


    Luego nos fuimos a su casa en donde me dejé caer en el sofá y no debían ser ni las nueve de la noche cuando me quedé dormida, Mateo se tumbó a mi lado para pasar así la noche.


    El domingo por la mañana fuimos a casa de mi madre para revisar todo y dejar todo desenchufado y esas cosas. A mí se me partió el alma al entrar por esa puerta y no verla, aunque no me comprendiera era mi madre y yo la quería con todo mi corazón.


    En la casa tenía en efectivo un dinerito que ascendía a dos mil euros, sabía que en el banco tenía más, pero este lo cogí para no dejar allí nada de valor, al igual que las joyas de oro que tenía desde hacía muchos años, siempre le había gustado mucho y tenía un montón de ellas hasta de mi abuela de cuando falleció.


    Ahora se me venía un buen lío encima de papeleos y cosas que no sabía ni por dónde iba a empezar pero que debía de hacerlo.


    Nos fuimos para mi casa a terminar de pasar el día y poner en orden muchas cosas.


    —Ximena, ¿qué vas a hacer con la casa? —me preguntó Mateo.


    —Eso me estoy preguntando yo. Yo sé que mi madre dejó testamento o algo así y todo arreglado como hizo en su día mi padre y siempre tuvo la voluntad de que ambos lo tuvieran todo así. 


    —Tienes que ir a un notario ya que, si es así, debes aceptar la herencia en caso de que no haya deudas mayores.


    —No hay deudas, la casa está pagada desde hace muchísimos años, sé que tiene unos ahorrillos en el banco y que no tiene letras de ningún tipo. Cobraba la pensión de viudedad que era alta y no la gastaba, era muy mirada por el dinero.


    —La casa ya es tuya. ¿Te vas a ir a vivir allí?


    —No. —Se me saltaron las lágrimas—. No puedo, hacerlo es volver atrás en muchos sentidos cuando estoy intentando reconstruir mi vida de cero.


    —Te entiendo. —Me dio un apretón en la mano—. Pues entonces deberías venderla para no tenerla que mantener y, con ese dinero te puedes comprar un apartamento y quitarte de pagar todos los meses un alquiler.


    —Sí, creo que es el momento de hacerlo, ese dinero tengo que invertirlo y ya es hora de que lo haga para mi propia casa.


    No tenía apenas hambre pero algo debía comer, pues la noche anterior no lo hice, esa mañana me tomé un café y un par de tostadas, y qué decir de la comida, que tan solo cogí medio sándwich del que me ofreció Mateo.


    Suspiré cuando me quedé dormida entre sus brazos, pensando en qué habría hecho de no estar él en ese momento a mi lado para ayudarme con todo. Se me habría caído el mundo encima, eso seguro.


    Lunes por la mañana y Mateo había dormido conmigo e iba a entrar más tarde a su despacho ya que me iba a ayudar a ir a pedir el certificado de defunción y poner en marcha todo para arreglar lo de la herencia.


    La realidad era que contar con su apoyo en estos momentos había sido de gran ayuda. Decidí no pedir el día libre hoy, ya que era el último día de colegio de la pequeña y estaba emocionada de que la recogiera vestida de Campanilla para iniciar las vacaciones. 


    Le conté lo sucedido a Hugo y lo lamentó. Me dio un abrazo y el pésame. Le comenté que un amigo de la juventud me había ayudado en todo, pero sin entrar en detalles. No tenía que contarle mi vida y menos en estos momentos que no invitaba a ello por lo sucedido.


    —Para cualquier cosa que necesites, Ximena, ya sabes dónde estoy —dijo y asentí.


    Me dispuse a preparar la comida, una tortilla de patatas con unos filetes de pollo empanados que a Andrea le gustaban mucho, y cuando dejé todo listo, con Hugo trabajando en su despacho, me fui a recogerla.


    La pequeña salió de lo más feliz y me dijo algo al oído.


    —Hoy me llamó tonta y le respondí que las tontas eran las que hacían tonterías como ella y que ese flequillo le quedaba muy mal. —Se rio.


    —¿Y qué dijo?


    —Se echó a llorar.


    —Pues yo que me alegro, para llorar tú que eres muy buena, mejor que llore esa que es un bicho.


    Andrea estaba feliz, la mayoría de los niños habían cogido hacía una unos días las vacaciones, pero este colegio, que era británico, tenía otro calendario escolar diferente.


    Fuimos todo el camino a casa cogidas de la mano, hablando de ese momento en el que la niña lloró al decirle aquello del flequillo, y no es que me riera de las desgracias ajenas, pero ella empezó esa cosa de niños, como había dicho su madre, y era normal que nosotras no quisiéramos quedarnos calladas.


    Ole por mi niña que le había parado los pies al bicho ese.


    Hugo me comentó que iba a coger quince días de vacaciones a principios de agosto y que se iba con la niña al pueblo de su madre a ver a su familia y estar con ellos ya que vivían a tres horas en coche. 


    —Esos días no me los pagues porque si no voy a trabajar, no es justo y aún no me pertenecen vacaciones.


    —No te preocupes por eso que no voy a dejar de pagártelos. Ya cuando necesite algún favor me lo haces.


    —Sabes que sí, que estoy para lo que necesitéis.


  




  

    Capítulo 10


    


    Un mes había pasado desde que mi madre falleciese y en el que había estado liada con papeles, con los que me ayudó en todo momento Mateo, al que tenía mucho que agradecerle.


    Debo decir que la inmobiliaria que me había alquilado la casa se encargó de la gestión de la venta de la de mi madre y que hoy íbamos a firmar en notaría, dado que encontraron rápido un comprador que tuvo que esperar dos semanas a terminar de arreglar el papeleo para poderla vender.


    Por suerte, gracias a los contactos de Mateo, todo el papeleo fue rápido, siempre respetando los tiempos que fueron necesarios.


    Lo más sorprendente fue que la inmobiliaria me ofreció comprar en el mismo edificio en el que vivía alquilada un precioso apartamento de dos dormitorios, un poco más grande que en el que yo estaba.


    El precio que me ofrecieron era buenísimo y, además, me compensaban el dinero que había entregado del año de alquiler. La casa de mi madre se vendió por ciento ochenta mil euros y el apartamento con papeles y todo me costó ciento cuarenta, con lo cual no tuve que tocar el dinero que tenía guardado del divorcio y me sobraba otro dinerito extra para guardar.


    Era una pena que mi situación cambiaba por completo a mejor, aunque a costa de una desgracia, pero como me hizo entender Mateo, todo era ley de vida.


    Comenzaba el lunes haciendo la venta y la compra en el mismo acto, además era el día que empezaban esos quince días en los que no trabajaría dado que Hugo y Andrea se habían ido el finde al pueblo y no volverían hasta el día veinte. 


    Con el dinero que mi madre tenía en la cuenta pude liquidar todos los impuestos y gastos que conllevó todo.


    Esa tarde hicimos Mateo y yo la mudanza de una planta a la otra, ahora iba a vivir en la segunda. La cocina estaba preciosa, amueblada y sin estrenar, como todo el piso, el resto de los muebles los había comprado la semana anterior en una tienda que había venido esa misma tarde a colocarlos. Me había quedado muy bonita. 


    Mateo tenía todo el mes de agosto cerrada su empresa y estaba de descanso, por lo que teníamos quince días por delante para nosotros ya que este último mes había sido un caos. 


    Pasamos la primera noche en mi nuevo apartamento del que ya era propietaria y por la mañana fuimos a llevar las llaves del que había dejado a la inmobiliaria.


    —¿Hace un cafelito, preciosa? —preguntó cuando salimos, y me pasó el brazo por los hombros.


    —Pues mira sí, que en la terracita esa se estará divinamente ahora.


    Nos sentamos y pedimos un par de cafés con unas palmeras de chocolate que tenían una pinta, buenísima.


    —Qué bien me conoces, zalamero. —Reí.


    —Hombre, fueron muchos años de llevarte chuches al cole, como para no conocerte. —Volteó los ojos.


    —Y que acabáramos perdiendo el contacto… —suspiré.


    —Bueno, cada cosa en esta vida tiene su momento, quizás tal vez estaba de que perdiéramos el contacto para reencontrarnos ahora.


    —Justo cuando más lo necesitaba, podríamos decir —sonreí.


    —Ey, que tú eres una mujer muy valiente y autosuficiente, solo tuviste la mala suerte de dar con un piojo que no te merecía. Pero el piojo se fue para no volver, como el novio de la Pausini.


    Me reí, porque mi chico, ese que siempre estuvo ahí durante nuestra adolescencia y había vuelto a mi vida, me hacía reír con esos puntos que le salían con todo su arte.


    Tras aquel desayuno relajados en la terraza, disfrutando de una mañana tranquila en la que no había prisa por ir a hacer nada, me pasó el brazo por el hombro y fuimos a dar un paseo.


    Al pasar por delante de una agencia de viajes, vimos un montón de ofertas que ambos nos quedamos mirando.


    —Tenemos una oportunidad de oro para irnos a cualquier destino de manera inmediata —murmuró fijándose en varios de los carteles—. Creo que deberías tomarte un descanso y darte la oportunidad de relajarte.


    —Yo invito —murmuré emocionándome con la idea de hacer un viaje junto a él y salir de la ciudad unos días.


    Entramos en la agencia y nos dio varias opciones de salidas inmediatas en oferta. Terminamos cogiendo un paquete vacacional que estaba muy barato ya que era con vuelo chárter y salía al día siguiente. ¡Nos íbamos a Cuba!


    ¿A que no adivináis quién pagó liando el dos de mayo? Pues eso, mi Mateo que no entendía que yo también necesitaba aportar y no ser la consentida de esta relación a la que no le poníamos nombre.


    Lo primero que hicimos fue ir a su casa a preparar la maleta y luego ir a un supermercado que tenía de todo y comprar una grande para mí ya que yo no tenía.


    Estaba emocionada a pesar de la tristeza que había tenido este mes y que aún seguía sintiendo, pero entendía que la vida seguía y tenía al lado a una persona que se merecía vivir bonitos momentos junto a mí. El viaje era la excusa perfecta para evadirnos de todo lo vivido este último mes.


    Me encontraba preparando la maleta y una mochila de espalda cuando recibí una llamada de Hugo, pero era su hija la que estaba al aparato.


    —Ximena, ya he jugado con los niños del pueblo y tengo a mi amiguita Sara aquí conmigo y le he contado que tú eres mi mejor amiga en mi casa.


    —Qué guay, dale un besito a Sara de mi parte. ¿Estás pasándolo bien?


    —Sí, pero me acuerdo mucho de ti.


    —Yo salgo de viaje mañana y no regreso hasta dentro de dos fines de semana, justo cuando vosotros regresáis. Cualquier cosa que me queráis decir que sea por WhatsApp, ya que tendré una tarjeta de datos para ese país.


    —¿Dónde te vas? —preguntó Hugo que le quitó el teléfono a la niña.


    —A Cuba, me voy a Cuba.


    —Qué bueno, Ximena. Pásalo muy bien y despreocúpate de todo. Solo quería saludarte la niña.


    —Le he dicho que cualquier cosa me habléis por WhatsApp.


    —Claro, pero olvídate de todo. Te toca disfrutar, te lo mereces.


    —Gracias, Hugo.


    Antes de colgar me pasó a Andrea, de la que me despedí y le mandé infinidad de besos. Amaba a esa niña a la que le tenía un especial cariño y se había ganado mi corazón.


    Por la noche nos acostamos temprano ya que a las seis de la mañana teníamos que ir al aeropuerto a coger un primer vuelo con escala en Madrid en donde enlazaríamos el siguiente hasta La Habana.


    Me desvelé varias veces en la noche ya que estaba de lo más nerviosa por el viaje, era la primera vez que iba tan lejos y cogía un vuelo. Mi luna de miel fue por España por lo que jamás había viajado de esta manera.


    —¿Lista para el viaje, mi amol? —preguntó Mateo con ese acento cubano cuando íbamos de camino al aeropuerto.


    —Lista, lista, y con ganas de conocer aquel hermoso lugar.


    —No hay nada en el mundo más hermoso que tú, mi amor.


    Me derretí, así, por completo, un hielo hecho agua en mitad del asfalto un día cualquiera en pleno agosto con cuarenta grados a la sombra.


    Vale, a lo mejor no tanto calor, o sí, que todo era posible en estos tiempos.


    El vuelo a Madrid fue rápido, allí solo hicimos cambio de avión ya que las maletas desde el primer vuelo se encargaba la compañía y nos las entregaban directamente al llegar a Cuba.


    En la terminal, esperando para embarcar en el segundo vuelo que nos llevaría al destino, compramos un montón de cosas para picotear en el avión, parecía que íbamos al cine con tanta chuche y galletas de chocolate. 


    Cuando el vuelo despegó me impresionó un montón ya que el avión era mucho más grande que el anterior. Iba abarrotado de gente dispuesta a pasar unas vacaciones de lo más sabrosonas, porque así me imaginaba ese país del que solo había visto vídeos y fotos, pero del que había escuchado hablar mucho.


    Vimos un par de películas y dormimos a ratos, eran muchas horas de trayecto y la verdad es que eso desesperaba un poco. Mateo sí estaba acostumbrado a viajar y se reía mirándome cómo rebufaba, viendo como las horas parecían días y no avanzaban.


    Lo peor fue la última hora, esa sí que se me hizo eterna y parecía que alguien ralentizaba cada minuto que pasaba en el móvil.


    Cuando aterrizó el avión me puse a dar palmas ocasionando que los demás pasajeros hicieran lo mismo. La verdad que yo no estaba acostumbrada a los aviones, pero el aterrizaje había sido de lo más perfecto.


    El calor que me entró tan sofocante al salir del avión era lo que menos me esperaba y es que sentía que todo mi cuerpo se había puesto húmedo de golpe, ni qué decir que jamás había experimentado tal grado de humedad.


    Pasamos el control policial antes de ir a por las maletas y salir de la terminal con la suerte de no ser revisados, no por nada ya que no había nada que ocultar, pero eso nos mantenía un buen rato de espera ya que se veía en una cola la de gente que habían mandado para que abriesen sus enseres.


    —Bienvenida a Cuba, preciosa —dijo Mateo pasándome el brazo por los hombros y dándome un beso en la mejilla.


    Un hombre con un cartel con nuestros hombres nos esperaba en la puerta y nos acompañó hasta su coche en el que nos trasladaría al hotel.


    La música sonó en forma de salsa, esa que era tan característica del país y que me llevaba a meterme más de lleno mientras observaba todo desde la ventanilla trasera del coche. Mateo iba de copiloto charlando con él. 


    Nos dejaron en un hotel muy céntrico que estaba mirando al Malecón y la recepcionista nos atendió amablemente, nos dijo que nos habían subido la categoría de la habitación y que nos habían dado una mejor. Se lo agradecimos con la mejor de nuestras sonrisas.


    La habitación no es que fuese nada del otro mundo, pero dado que estábamos en Cuba no había que esperar otra cosa. Al menos era amplia, limpísima, con una cama gigante, armario empotrado, un escritorio y el baño, además de una terraza que daba al Malecón y en la que se estaba de lujo.


  




  

    Capítulo 11


    


    Tal cómo deshicimos las maletas nos dimos una ducha y nos arreglamos para salir a cenar y tomar algo por la ciudad. Eran apenas las ocho de la tarde y el día seguía soleado e invitaba a perderse por las calles de un lugar con un nombre que sonaba con fuerza, La Habana, casi nada...


    Estaba tan emocionada de estar aquí y, además, junto a él que me parecía mentira que ahora fuese a vivir algo como esto después de todo lo que había pasado. Era tan diferente a mi ex, pero tan diferente, que me enseñaba que por suerte, no todos eran iguales.


    Alguna que otra vez había escuchado que la noche aquí estaba llena de rumba, salsa, reggaetón y muchos ritmos que amenizaban las veladas ya que formaban parte de su vida, lo llevaban en la sangre y yo estaba deseando descubrirlo por mí misma. 


    Mateo cogió mi mano y comenzamos a caminar mientras observábamos la de coches de colores y antiguos que se movían por la ciudad. Incluso tiré alguna que otra foto. 


    Sentía una seguridad y paz indescriptibles al caminar tomados de la mano, era algo maravilloso, aunque inexplicable, vivir esos momentos juntos. No dejaba de preguntarme ¿qué había hecho yo para merecer algo tan bonito?


    Nos adentramos por una de las calles que llevaban a la zona vieja y un matrimonio sentado en unas sillas de playa en la puerta de su casa, nos llamó la atención, aunque rápidamente me di cuenta de que no eran los únicos que estaban de esa manera al fresquito del atardecer a lo largo de la calle, incluso había vecinos jugando al ajedrez sobre una mesita que habrían sacado de sus casas y estaban sentados alrededor. 


    Tiré una foto a todo el largo de la calle y es que quería inmortalizar ese momento que debía ser tan típico para la gente de la isla. 


    —Mija, por tu cara has llegado hoy a la isla —me dijo la mujer de lo más graciosa y desde su silla, en la que estaba fumándose un puro.


    —Sí. —Me paré frente a ella sonriendo.


    —Pues así estamos toda Cuba por las tardes, es la única manera de que nos dé el aire fresco, por llamarlo de alguna manera, ya que ni ventiladores tenemos muchos de los cubanos —se quejaba de la situación que padecían en el país y me parecía extraño ya que por lo que tenía escuchado, solían callar para no meterse en problemas, pero parecía que el pueblo se estaba rebelando. 


    —Imagino que debe ser difícil.


    —Mucho, mija, esto es para tirarse al piso —se refirió al suelo —y no levantarse nunca más.


    —¿Os apetecen unas cervezas? —preguntó Mateo ya que pasó un chico ofreciéndolas en una nevera de playa y cubiertas por hielo.


    —Claro, como no —dijo el que se suponía que era su marido.


    Mateo compró cuatro con la intención de tomarlas con ellos. A mí también me apetecía vivir el viaje mezclándome con su gente y empapándome de su realidad. 


    —Yo soy Ernesto y mi mujer es Odalys. —Se presentó el hombre.


    —Ella es Ximena, y yo soy Mateo.


    —¿Sois matrimonio? —preguntó Odalys que se veía que era la más parlanchina. 


    —No —sonreí negando.


    —¿Novios? —insistió en saber y miré sonriendo a Mateo.


    —Somos el comienzo de algo que está pasando muy bonito en nuestras vidas, apenas llevamos un mes y poco viéndonos. 


    —¿Y ya la traes de viaje a Cuba? No me quiero ni imaginar dónde eres capaz de llevarla de luna de miel, mijo. Estáis enamorados, solo hay que verlo en la forma en la que os miráis. Yo creo que te trajo hasta aquí para pedirte matrimonio en el Malecón. Ahora está eso de moda.


    —Como la haya traído para eso, acabas de joderle toda la sorpresa —le reprendió el marido.


    —No, para nada —dijo Mateo riendo.


    Odalys era muy graciosa y los vecinos se veía que la querían mucho porque todos pasaban saludándola por su nombre y con una sonrisa en sus rostros. No tenían hijos. 


    Después de acabar la cerveza y haber charlado un rato con ellos, nos tiramos unas fotos inmortalizando el momento antes de despedirnos. Eso sí, le dijimos que pasaríamos otro día para saludarlos. 


    La gente nos saludaba amablemente y nos sentíamos observados, a pesar de que estaban más que acostumbrados al turismo, debíamos ser de alguna manera un medio de distracción para ellos.


    Me sorprendía lo imperial que era la ciudad, pero a la vez lo deteriorada y abandonada que estaba. El comunismo se hacía presente a cada paso. Llamaba poderosamente la atención la de obras de arte que había desgastadas por un régimen que no hacía más que empeorar las cosas. 


    Sentía un amor odio por la isla y eso que apenas llevaba una hora en la calle, pero a su vez había algo que me embrujaba por completo. Era rabia por ver que un lugar tan impresionante estuviera derruido de esa manera y a su vez un pueblo con gente tan alegre estuviera tan castigada por vivir bajo un régimen. 


    Escuchamos una música que nos llevó hasta la entrada de un bar en el que no solo servían copas mientras un grupo amenizaba la velada a ritmo de salsa, sino que también había para comer pizzas, así que no dudamos en entrar y acoplarnos en una de las mesas del patio exterior.


    Sonaba una canción con una letra muy bonita que jamás había escuchado, pero me parecía de lo más pegadiza y me dejaba embobada escuchando a esa chica cantarla mientras se movía al ritmo de la música y a su vez tocaba un güiro que era un instrumento de percusión que se usaba con un raspador.


    Nos pedimos unas cervezas con las porciones de pizzas mientras nos impregnábamos de un ambiente en el que no faltaban tanto los autóctonos como los turistas. 


    —¿Sabes que la zona vieja se considera el centro colonial más importante del Caribe y de América? 


    —¿Sí?


    —Sí, fue en mil novecientos ochenta y dos cuando la UNESCO la declaró Patrimonio de la Humanidad.


    Me encantaba lo culto que era Mateo y la de cosas que aprendía con él. Muchas veces me quedaba asombrada escuchando explicarme muchas cosas de las que yo era de lo más ignorante.


    —Me hizo gracia cuando Odalys quería saber qué éramos —sonreí negando.


    —Una pregunta que ni nosotros sabemos definir. —Acarició mi mano—. Eso sí, de que somos algo muy bonito, lo somos. No sabes lo contento que me siento de verte más completa, más sonriente. Has pasado un mes muy triste y doloroso. 


       »Te he reencontrado cuando te acababas de separar, con tu mundo patas arriba y he comprobado que, aun así, te armabas cada día para luchar por ti misma. Eres una guerrera. 


       »En muchas ocasiones, antes incluso de que falleciese tu madre, me daban ganas de decirte que dejaras todo y te vinieras conmigo, que te iba a cuidar hasta el último día de mi vida —me confesaba y a mí comenzaba a formárseme un nudo en la garganta—, pero si hacía eso, volvía a llevarte a vivir una vida alejada de tu libertad. 


       »Ahora tienes tu piso, un techo al que recurrir para que nadie vuelva a jugar con tu vida. No te haría falta trabajar a mi lado, pero eso sería enviarte de nuevo también a estar condenada a dejarlo todo por un hombre. No sé si me entiendes.


    —Sí, Mateo, te has explicado perfectamente. —Le acaricié la mano.


    —Me tienes, quiero compartir mi vida contigo, vivir momentos a tu lado, pero quiero verte feliz. Todas las decisiones que tomes serán apoyadas por mí. Quiero convertirme en tu todo, quiero ser todo aquello que te haga feliz y que, por supuesto, cuando tú quieras, estoy dispuesto a comenzar una vida en común. Eso sí, mientras, no quiero pasar ni un solo día sin verte. 


    —Mateo, sé que desde el primer día me hubieras facilitado la vida, pero también soy consciente de que no has querido hacerlo para que me sintiera más segura de mí misma por todo por lo que había pasado. 


    —¿Cómo pedirte algo serio cuando te acababas de separar y después de haber sufrido tanto?


    —Pues con la boca. —Me acerqué a besarlo sonriendo—. Contigo desaparecieron muchos de los miedos. Tú no eres como él, tú eres lo mejor que la vida pudo poner en mi camino. Me da igual ser tu amiga especial, tu amante, tu novia o tu futura esposa, solo sé que quiero ser algo tuyo porque tú me has devuelto las ganas de creer en el amor.


    —Te imagino como la madre del hijo que voy a adoptar.


    —Acabas de conseguir que mis bragas estén totalmente mojadas —murmuré causándole una carcajada.


    —Te lo digo en serio…


    —¿Me estás pidiendo que sea la madre de tu hijo?


    —Estoy pidiéndote que seamos los padres del niño.


    —¿Y si es una niña? —bromeé de los nervios que tenía.


    —La descambiamos —bromeó a carcajadas, las mismas que me salían a mí—. En serio, eso se puede hacer ya que soy el único padre del niño y no hay que pedir consentimiento a su madre biológica. Es más fácil que meterte ahora en el proceso. Una vez que esté a mi nombre, pido que se te reconozca como madre adoptante. 


    —¿Voy a ser mamá? —pregunté emocionada.


    —Me encantaría. —Se notaba la emoción en su cara.


    Me levanté de la silla y me senté sobre su regazo para abrazarlo mientras derramaba unas lagrimillas de la emoción. Me acaba de pedir que fuese la mamá del hijo que estaba esperando. ¿No era algo demasiado bonito de alguien al que había comenzado a amar con todas mis fuerzas?


  




  

    Capítulo 12


    


    Primer amanecer en La Habana, en una mañana en la que me había levantado con la misma emoción con la que me acosté el día anterior, sabiendo que en cualquier momento me convertiría en mamá junto a Mateo. ¿Podía la vida regalarme una familia más bonita?


    —Te traería el desayuno a la cama, pero solo hay una botellita de agua y un paquete de patatas que sobró del avión —decía mientras me besaba insistentemente y no perdía esa sonrisa que me regalaba a cada momento del día.


    —Vamos a bajar a desayunar que siento como comienza a crujirme la barriga. —Me la acaricié y me quitó la mano para besarla. 


    —Vamos, preciosa, me voy a quedar con las ganas del mañanero, pero tus deseos son órdenes para mí —dejó un último beso en mi estómago.


    —¿No tuviste bastante con el de anoche? —Me reí revolviéndome entre las sábanas. 


    —Nunca tengo bastante contigo, siempre quiero más y hasta que no consiga hacerte la mujer más satisfecha del mundo no pienso parar.


    —¿Satisfecha o feliz? —Me reí.


    —Satisfecha, una mujer satisfecha ya es feliz.


    —Quita la mano. —Me separé viendo que al final íbamos a terminar rodando por la cama. 


    Nos vestimos y bajamos al restaurante del hotel en donde se daban todas las comidas. Cogimos una mesa en el exterior frente a la piscina y entramos a coger el desayuno del bufet después de pedirle al camarero los cafés, que eso sí lo traían a mesa.


    La verdad es que no había mucha variedad, pero ya venía preparada en ese sentido, así que opté por un par de huevos a la plancha, pan y un yogur natural casero. Mateo se decantó por fruta. 


    Me encendí un cigarrillo ante la atenta mirada de Mateo que al final terminó cogiendo uno y encendiéndoselo. 


    —No me mires así que sabes que nunca fumo más que en contadas ocasiones, pero estamos de vacaciones y me apetecía traer un par de cajetillas. Además, ¿qué haces tú fumando?


    —Para acompañarte, soy fumador solidario.


    —Solidario…lo que hay que escuchar.


    —Yo también fumo de vez en cuando, en bodas, comuniones y eso. Por cierto, me tengo que hacer con un puro Cohiba y fumármelo una nochecita tomando un mojito.


    —Los puros dejan muy mal sabor de boca. —Hice gesto de asco.


    —Me voy tomando cápsulas de limón. 


    —Te vas a tener que tomar la cajita entera.


    —Al final lo terminas fumando conmigo, ya lo verás. 


    —No descarto nada, me estás haciendo perder la cabeza.


    —Ahora tendré la culpa yo. —Reía. 


    —Tiene buena pinta. —Le quité un trozo de melón. 


    —Está muy sabroso. 


    —Por cierto, ¿qué plan tenemos para hoy? —pregunté como si hubiéramos tenido tiempo de preparar el viaje. 


    —Ni idea, iremos improvisando durante todo este viaje. —Acercó su mano a mi mejilla y la acarició—. Pero lo lógico es que hoy y mañana nos perdamos por la ciudad y conozcamos el ambiente de día, tomemos mojitos y disfrutemos de su gente. ¿Qué piensas de eso?


    —Sí, hay que aprovechar los dos días que vamos a estar aquí. 


    —Hay que aprovechar todos los días que vamos a estar en la isla que luego hay que volver a la rutina.


    —Bueno, tú regresas y tienes otros quince días libres, pero yo entro a saco a trabajar, menos mal que me ha dicho que hasta que regrese la niña al cole vaya de diez a seis, al menos llego antes a casa.


    —Para estar conmigo…


    —Sí. —Le acaricié la cara y suspiré de lo bonito que estaba haciendo mi mundo.


    —Todo nos va a ir bien, sobre todo a ti, sé que la vida te va a poner en el lugar que te mereces en todos los sentidos y también laboralmente.


    —Si te soy sincera, amo mi trabajo porque Andrea para mí es una personita muy especial. Hemos creado un vínculo muy bonito. Me tratan muy bien y las condiciones laborales son buenas. En cualquier supermercado o tienda tendría que trabajar los sábados.


    —¿Y cuando tengamos a nuestro hijo? —Hizo un carraspeo y escondió una sonrisilla que se podía dejar entrever levemente. 


    —Pues tendremos que apañarnos. —Reí nerviosa con solo de pensar en ese momento—. No puedo perder el trabajo, me da terror verme de nuevo sola y sin trabajo.


    —Tienes un buen dinero en el banco, no tienes que tocarlo y lo puedes dejarlo ahí para cubrir esos miedos. Además, puedes alquilar tu casa y eso también te generará un dinero al mes. Pero ves pensándolo, tú cuidas a nuestro hijo y el hogar, y yo me encargo de que no os falte de nada. No te pienso fallar en la vida, Ximena, pero siempre tendrás lo tuyo para vivir tranquila y encima el alquiler te irá generando otros ingresos. Ahora estás cubierta, antes no lo estabas.


    —¿Me estás pidiendo que deje mi trabajo y me vaya a vivir contigo?


    —Te estoy diciendo que quiero compartir cada día de mi vida contigo y que formemos una preciosa familia. 


    —¿Y el anillo para cuándo? —pregunté cantando el trozo de la canción de Jenifer López.


    —Ahora. —Se metió la mano en el bolsillo y sacó una preciosa pieza que colocó en mi dedo—. ¿Quieres ser mi prometida?


    —Sí, quiero Mateo —dije emocionada y me lo puso cuando las mesas de alrededor se pusieron a aplaudir. Ni cuenta nos habíamos dado de que el momento había sido objeto de todas las miradas. Sonreímos y nos dimos un beso.


    —Debo reconocer que te lo iba a pedir en el Malecón —se echó a reír—, pero Odalys destrozó la sorpresa como bien dijo su marido. 


    —¿En serio?


    —Sí. —Reía a carcajadas—. Por eso improvisé y pensé que durante el desayuno.


    —Lo del trabajo no lo dejaré de forma inmediata, quiero esperar hasta que nos den al niño.


    —Vale, preciosa. ¿Y lo de vivir juntos?


    —Cuando encuentre un inquilino que me cause seguridad.


    —Entendido. ¿Y la boda?


    —¿¡Te quieres casar conmigo!? —pregunté de lo más asombrada.


    —Lo quiero todo contigo.


    —Eso cuanto nos den al niño para que nos lleve los anillos.


    —Perfecto —dijo emocionado acercándose a mordisquear mis labios.


    —¿Otro cigarrillo? —pregunté nerviosa.


    —Venga… —Reía.


    —Por cierto, ¿qué somos? —pregunté dándole la cajetilla.


    —Estamos prometidos y embarazados con el corazón —murmuró acariciando mi mano.


    —Prometida y hace menos de dos meses que me separé. —Me puse la mano en la cara mientras me reía negando.


    —¿Y lo feliz que luces?


    —Como nunca lo he estado, créeme. Me lo has dado todo cuando más falta me hacía, has estado ahí para levantar mis días y no me has dejado sola en ningún momento. 


    —Ni lo haré jamás. —Acariciaba mi mano por encima de la mesa. 


    Terminamos el desayuno y nos dirigimos a la Plaza Vieja, quiero deciros que para mí era el más bonito rincón que había visto hasta ahora en la ciudad. Me llamaba mucho la atención su arquitectura colonial y las casas de colores que se podían divisar desde las terrazas que había en la plaza y admirar todo tomando un café, que fue precisamente lo que hicimos.


    —Quiero hacer una cosa desde ayer… —murmuré.


    —Dime, cariño.


    —Quiero hacer una compra y llevársela a Odalys y Ernesto.


    —¿Sabes que yo he pensado lo mismo?


    —¿En serio? 


    —Sí —sonrió mientras negaba—. Ahora damos un paseo y vamos mirando lo que podemos adquirir ya que muchos productos escasean. 


    —Lo que cojamos les va a venir bien.


    —Sí, preciosa. 


    Nos dirigimos hacia la Plaza de la Catedral que estaba a unos pasos y según me contaba Mateo esta era de estilo barroco cubano. Lo más llamativo era verla rodeada de casas antiguas de la nobleza criolla, que quería decir que eran personas nacidas en Cuba, pero de padres españoles. 


    Escuché a unos turistas que por lo visto habían estado unos años atrás aquí, decir que esto ya no era lo que fue antes ya que anteriormente estaban las calles llenas de gente cantando y bailando a pie de los bares y ahora eso ya casi ni se veía.


    Era cierto que dentro de muchos bares había grupos amenizando la velada como fue el caso de la noche anterior en el bar que estuvimos de la plaza. 


    Tenía su encanto, estaba claro que quien había venido años atrás y disfrutado de eso en las calles, ahora como que les faltaba, así que lo entendía en cierto modo.


  




  

    Capítulo 13


    


    Paseamos y terminamos en un mercado donde pudimos comprar algo de arroz, pollo y verdura, pero vamos, muy contado y escogido porque algunas piezas tenían una cara que mejor ni tocarla.


    Después de conseguimos aguacates y plátanos, compramos refrescos y cervezas, y justo cuando nos dirigíamos a su casa, logramos adquirir dos kilos de cerdo, congrí y tamales. 


    —Pero ¿dónde van mis primos tan cargados? —preguntó a gritos Odalys cuando nos vio entrar por la calle y ella hablaba con una vecina.


    Se despidió de esta y se acercó hacia nosotros que íbamos a su encuentro. Nos saludó con un beso a cada uno y nos ofreció un jugo que había hecho ella.


    —Esto es para vosotros —dije antes de que entrase a prepararlo.


    —¿Cómo que para nosotros mija?


    —Sí, lo hemos traído para vosotros, es un regalito por la forma tan amable en la que nos tratasteis ayer.


    —Mija, entonces te vas a arruinar, los cubanos somos así —sonreía cogiendo las bolsas—. La virgen de Regla os llene de bendiciones —dijo cuando vio todo el contenido.


    Nos ofreció entrar a su casa y nos la enseñó bromeando acerca de todo. Realmente era lamentable ver en la precariedad en la que vivían en esta isla que parecía que estaba condenada a derruirse por completo. Si bien es cierto, que dentro de la impresión de muebles antiguos y electrodomésticos que andaban a duras penas, la tenía limpia como los chorros del oro. Como ella decía, pobre, pero te podías comer un huevo en el suelo.


    Nos sentamos fuera a la sombrita con sillas que sacó de playa y del salón para que nos tomásemos ese juguito de limón que estaba sabrosísimo.


    Su marido estaba trabajando y llegaba a las dos. Apenas eran la una de la tarde ya que desde muy temprano estábamos en la calle. Nos ofreció comer con ellos ya que tenía preparado congrí que era arroz con frijoles e iba a freír pollo del que le habíamos llevado para acompañarlo.


    Terminé metiéndome en la cocina para ayudarla y Mateo fue a buscar unas cervezas bien frías a un lugar que le había dicho Odalys ya que él quería comprarlas. Lo de bien frías era lo que para nosotros era fresquitas, allí no había manera humana de que nada estuviese a una temperatura en condiciones.


    No sé por qué, pero me sinceré con ella cuando comenzó a preguntarme por Mateo y le conté toda la historia, hasta lo del anillo que me dio esta mañana y no por la noche como tenía pensado. Se reía a carcajadas.


    —Has sufrido mucho por lo que veo —acarició mi espalda—, pero déjame decirte que este hombre te mira como si no existiera en el mundo otra cosa más importante para él. Te va a dar todo aquello que el otro te arrebató, no se te olvide lo que te estoy diciendo.


    —Ya me lo está dando —sonreí.


    —No es nada para lo que te queda por vivir a su lado. Hombres que miren así ya quedan muy pocos y te lo digo yo que soy medio bruja, pocas veces fallo.


    —Es muy buena persona y me tiene enamoradita perdida.


    —Se te nota. Una mujer con el corazón roto como el tuyo, no podría sonreír de esa manera ante un hombre, si no sintiera algo muy fuerte y bonito.


    Mateo apareció con una docena de latas de cerveza y hasta una botella de ron para regalársela a ellos. Odalys se lo comió a besos ante la risa de Mateo y mía. Un rato después llegó Ernesto al que se le dibujó una sincera sonrisa al vernos.


    La humedad y la calor eran sofocantes, no entendía cómo podían vivir sin ventilador, pero al parecer se les había estropeado. Era asfixiante el calor, pero merecía la pena soportarlo ya que estábamos descubriendo un país desde dentro de su población y para mí que Odalys y Ernesto eran dos personas auténticas y se mostraban tal y como eran. 


    Echamos un rato muy bueno con ellos comiendo y quedamos en que al día siguiente pasaríamos a verlos antes de marcharnos de La Habana ya que teníamos un circuito por la isla y en dos días nos íbamos a nuestro siguiente destino.


    Regresamos al hotel a ponernos los bañadores y meternos en la piscina. No eran ni las cinco de la tarde y el calor te ahogaba de tal manera que había que echarse en remojo para sofocarlo, y si encima era con un mojito en la mano, mejor que mejor. Así que no dudé en pedirle un par de ellos al camarero cuando se acercó hasta el borde de la piscina para preguntarnos si queríamos algo.


    —Si no fuera porque esto está lleno de ojos, te haría uno rapidito —murmuró mientras me besaba.


    —Yo con que me hagan un mojito ya me siento feliz.


    —Eso es un golpe bajo. —Se reía apretando mi nalga.


    Me hacía sentir como una niña pequeña con el mayor de los regalos en sus manos, porque eso era para mí Mateo, el mejor regalo que me podría haber dado la vida. Lo amaba y deseaba con todas mis fuerzas.


    Pasamos toda la tarde en la piscina tomando mojitos que parecían que se desintegraban con el calor porque no llegaban a subir a la cabeza. El puntito lo teníamos, pero poco más, sin lugar a duda, te podías atiborrar de ellos que borracha no te ibas. 


    Nos duchamos aprovechando ese momento para hacer uno rapidito que no por eso era menos intenso y nos tiramos al Malecón a pasear y ver a la gente cómo tomaba sus tragos, cantaban, bailaban o simplemente se dedicaban a charlar al fresquito que había en este lado.


    Luego nos fuimos a cenar a un restaurante en el que ambos pedimos pollo frito con arroz. Habíamos pedido otras cosas de la carta, pero no quedaba de nada, así que al final nos decantamos por eso. Hubiera sido más fácil que nos dijera que solo quedaba eso y hubiéramos acabado antes, pero bueno.


    A la mañana siguiente, a las siete en punto, estábamos desayunando en la terraza del hotel. El cambio de horario nos traía de cabeza y nos daba sueño a deshoras, eso sí, sobre las seis de la mañana teníamos los ojos como búhos.


    Nos montamos en un coco taxi, que es un triciclo a motor que lleva un taxista, en la parte de atrás hay un sillón doble con una mitad de esfera en forma de techo y que está destinado para los turistas. Nos hizo un recorrido impresionante desde las ocho de la mañana hasta las doce que nos dejó de nuevo en La Habana.


    Nos llevó a la Plaza de la Revolución, al Capitolio Nacional de Cuba, además de la Necrópolis de Cristóbal Colón que era un cementerio en plan museo al aire libre. La verdad que nos hicimos mogollón de fotos y disfrutamos de las cosas más emblemáticas. 


    Cuando nos dejó en La Habana lo hizo en La Bodeguita del Medio, un lugar de lo más turístico en donde se dice que se hace el mejor mojito de todo Cuba y hasta algunos aseguran que del mundo. Realmente está bueno, pero yo no le notaba diferencia con los que me había tomado el día anterior en la piscina del hotel.


    Los dos teníamos una cosita en el estómago por una cosa y es que lo hablamos y los dos dijimos lo mismo; ir a buscar un par de ventiladores para comprarlos y llevárselos a Odalys y Ernesto. 


    Nos costó un mundo y hasta tuvimos que coger otro coco taxi que nos llevó a unos almacenes que nos dijeron de casualidad y en el que por fin pudimos comprar los dos ventiladores y hasta añadimos un par de sartenes, vasos y platos que vimos porque estaban muy a lo justo.


    Pasamos por un restaurante en el que compramos dos pollos y una ración gigante de pasta a la boloñesa, todo listo para comer. Odalys no se lo podía creer cuando nos vio aparecer tan cargados en ese coco taxi que nos dejó en la misma puerta.


    Comimos con ellos después de que nos agradecieran mil veces los regalos que les habíamos hecho y el volver a comer con ellos con lo que habíamos traído.


    Nos despedimos quedando en volver a verlos al regreso del circuito en el que teníamos que pasar la última noche en La Habana antes de coger el vuelo.


    Me sentía tan bien de haber contribuido un poquito en esa casa y, además, Mateo tuvo el detalle de regalarles doscientos euros que para ellos, eso era un mundo y más cuando vivían con un salario que no llegaba a veinte euros. Increíble pero cierto.


    De nuevo estuvimos en la piscina del hotel y por la noche fuimos a comer a uno de los paladares del centro de La Habana, que eran restaurantes en los que podías conseguir unos platos algo más variados.


    Dimos una vuelta antes de regresar al hotel, en el que nos tomamos un mojito antes de subir a la habitación y dejar todo listo para al día siguiente proseguir nuestro camino. 


    La Habana la habíamos disfrutado por completo y debo de reconocer que se había quedado con un trocito de mi corazón.


  




  

    Capítulo 14


    


    Desayunamos plácidamente hasta las ocho y media que un chófer vino a recogernos al hotel para llevarnos a Cienfuegos, nuestro siguiente destino de Cuba.


    —Mi nombre es Guzmán y seré el mejor chófer que os habrá trasladado de un punto a otro en vuestras vidas —dijo causándonos una sonrisa. Se le veía de lo más gracioso.


    —Nosotros somos Mateo y Ximena —dije presentándonos antes de montarnos en el coche.


    —Pues arriba que estoy encargado de que lleguéis sanos y salvos a vuestro próximo destino. 


    —Eso suena muy bien. —Apreté los dientes y me senté detrás. Mateo fue de copiloto para no dejar al hombre solo todo el trayecto e ir los dos atrás en plan marqueses. 


    El trayecto lo pasamos escuchando a Guzmán, que más que un chófer parecía historiador, y nos dio su punto de vista de todo el proceso que pasó la isla cuando entró la revolución. 


    A mí me encantaba escucharlo porque era contar la historia y la percepción de la manera que lo vivió y vive todo, desde su experiencia como habitante de una isla gestionada por el régimen castrista que había llevado a toda una población a vivir al límite de la pobreza. 


    Cuba era una isla digna de ser restaurada arquitectónicamente y que la llevaran a brillar como se merecía. Era un lugar tan idílico y derruido a la vez que daba pena que nadie hiciera nada por sacarla adelante. Al menos, era lo que yo veía desde mi ignorancia, pero claro, luego había que profundizar en los bloqueos y limitaciones impuestos por los Estados Unidos y la cosa no debía de ser fácil. Así que esto se preveía como el cuento de nunca acabar. Como decía, yo no era quién para hablar mucho ya que desconocía realmente la profundidad de todo, solo sabía lo que venía escuchando de siempre o lo que me había contado Mateo.


    A mitad de camino en el que llevábamos casi dos horas, paramos en un bar de carretera que era muy bonito con una entrada al aire libre sombreada por un tejado de palma. Dentro de las posibilidades que daba el país, me gustó mucho este lugar en el que nos tomamos unos refrescos y tapeamos unos plátanos fritos, que me gustaron muchísimo, mientras nos moríamos de la risa con Guzmán que tenía cada golpe que era para revolcarse. 


    Proseguimos nuestro camino y fui admirando cada detalle que dejábamos a nuestro paso. Cuba me removía por completo y me hacía ver la realidad de la vida desde otro punto diferente. Hasta me sentía culpable por muchas veces haberme sentido la persona más desgraciada del planeta.


    A las doce y media estábamos llegando a la puerta de nuestro alojamiento en Cienfuegos. Me llamó la atención que al llegar a la ciudad por la parte de la bahía se podía leer un cartel que decía «La ciudad que más me gusta a mí». Guzmán nos dijo que esa frase la dijo un cantante y de ahí se usó para dar la bienvenida a Cienfuegos. 


    He de decir que el alojamiento me dejó sin palabras ya que era una casa colonial pequeñita con salón, cocina, baño y dormitorio. Completa para nosotros, obviamente muy cuidada por dentro pero, tanto el mobiliario como los enseres de cocina, eran antiguos. Eso sí, gozábamos de dos ventiladores que tenían mucha potencia porque se veía que el aire acondicionado estaba de adorno y era de la época de Alfredo Landa. 


    Sinceramente me gustaba este sitio porque lo hacía diferente y más auténtico que estar metidos en un hotel. Ahora quedaba la odisea de ir a comprar algo de comida para tener en la casa. 


    Salimos y me quedé admirando las fachadas de los palacios que me recordaban a Europa y es que me parecía increíble todo, por no hablar de que también tenía su malecón y por lo que me decía Mateo era el segundo más grande del país.


    Conseguimos comprar comida y bebida que Mateo llevaba en unas bolsas y se negaba a que le ayudase a cargar.


    Iba tirando fotos cuando me giré para decirle algo a Mateo y no estaba por ningún lado. Llevaba un rato andando, pero no sabía por qué calle me había metido y es que no conocía a una persona con menos sentido de la orientación que yo.


    Intentaba desesperada llegar al lugar en el que teníamos el alojamiento, pero no me sonaba nada, me estaba comenzando a desesperar, y lo peor es que había dejado mi móvil cargando, solo tenía la cámara de fotos en la mano que no me valía para nada.


    —Mija, ¿te puedo ayudar en algo? —me dijo una mujer de unos sesenta años que pudo ver en mi rostro la desesperación y angustia.


    —Me he perdido… —contesté rompiendo a llorar.


    —No llores, mija, no llores que aquí todo lo que se pierde se encuentra, menos los pesos —bromeó—. ¿Cuándo has llegado a la ciudad?


    —Hace una hora.


    —¿Y dónde te alojas?


    —Es una casa y no tiene nombre, no recuerdo la calle, pero estaba como en una avenida pequeñita llena de palacios y todo muy colonial.


    —Como todo Cuba. —Se rio acariciando mi espalda. 


    —Iba con mi prometido, me he despistado haciendo fotos y me he perdido.


    —Ahí si tienes un problema, aquí lo encuentra otra rápido y lo vuelve loco.


    —No me digas eso. —Me entraba hasta ansiedad de pensarlo.


    —Es broma mujer, aunque no del todo, pero imagino que tu prometido debe estar desesperado buscándote. Se me ocurre que lo mejor es ponerlo en conocimiento de la policía. —Me señaló a una pareja de guardias que paseaba un poco a lo lejos.


    —Gracias —le dije y corrí hasta llegar a ellos.


    —Hola —me dijeron al verme acercarme precipitadamente.


    —Hola, estaba paseando con mi pareja y me he perdido. He llegado hoy a la ciudad y no encuentro la casa en la que nos hemos alojado.


    —Tranquila —dijo uno de ellos, el más joven—. ¿Dices que has llegado hoy? 


    —Hace una hora, más o menos.


    —Vale, ¿recuerdas algo que hubiese alrededor de la casa?


    —Sí, ahora que lo dices recuerdo que había un puesto de cocos en la calle, con el tejado de sombrilla y todo puesto en una mesa verde. 


    —Sí, de esos hay unos cuantos —sonrió—, pero imagino que será de los que hay en los alrededores de aquí. ¿Algo más?


    —Había en medio de la calle muchas palmeras y se veía mucho tránsito de personas y al fondo una cúpula roja.


    —Ya tenemos el sitio —dijo el policía más mayor—. Síguenos que te lo vamos a enseñar y nos dices si es la calle y a partir de ahí seguro que ya sabes cuál es la casa.


    Y en menos de cinco minutos me llevaron hasta el lugar que reconocí inmediatamente. Además de la casa, en la que no estaba Mateo y yo no tenía las llaves, pero lo esperaría ahí.


    Les di las gracias y se me ocurrió darles diez euros para que se tomasen algo y me lo agradecieron. 


    Me senté en el escalón, y cuando levanté la vista, vi a Mateo dirigiéndose hacia aquí enseñándole algo en el móvil a una joven cubana, que tenía una sonrisa de oreja a oreja.


    Miró hacia la casa y me vio. Se le notó el alivio en la cara, vi cómo le decía algo a la chica y vino directo hacia mí. Ella cogió otro camino. 


    —Yo perdida y tú divirtiéndote con esa cubana —le recriminé mientras llegaba hasta a mí.


    —¡Te he estado buscando! Solo le enseñaba una foto en el móvil por si te había visto. 


    —Y tenías que enseñárselo a la más provocativa con todos los viandantes que hay —dije entrando cuando abrió.


    —Me vio preocupado mirando a todos lados y me preguntó si podía ayudarme en algo.


    —Que sí, que sí —solté en tono de no creerme nada.


    —¿En serio te vas a enfadar después de que te he buscado desesperado por toda la zona? ¿En serio?


    —¿Me has buscado? Si solo por tu cara con ella parecía que la estabas invitando a tomar algo.


    —De verdad, Ximena, no vayas por ahí. —Me pellizcó a modo caricia la cara mientras colocaba las cosas que habíamos comprado antes de perderme y que él se quedó con las bolsas en el momento que pasó eso.


    —Déjame. —Separé la cara—. No estoy para tonterías.


    —Lo estás, solo hay que verte, lo que has dicho es una barbaridad muy grande. 


    —Ahora hazme sentir que estoy loca.


    —Escúchame —me dijo señalándome con su dedo y con gesto muy enfadado—, no vuelvas a decirme algo así, yo no soy como aquel que fue tu marido. No te he tratado de loca en ningún momento y menos te he faltado el respeto, ni te lo faltaría en la vida. No vayas por ahí…


    Salió de la cocina y fue a sentarte en el sofá con cara de pocos amigos. Me puse a pelar las patatas para freírlas con huevos. Se había enfadado mucho y en el fondo ahora me sentía mal por haberle montado ese pollo que seguramente no se merecía. ¡Vaya mierda con mis inseguridades! 


    Puse a freír las patatas y me acerqué hasta él sentándome de lado sobre su regazo. Él no dudó en rodearme con sus brazos.


    —¿Me perdonas? —pregunté poniendo cara de angelito. 


    —No tengo nada que perdonarte, mi vida, pero no me ataques con cosas que jamás sería capaz de hacer y menos hacerte sentir como una loca.


    —Lo sé, Mateo, son mis inseguridades.


    —Te las voy a curar todass, pero jamás desconfíes de mí. Tienes todo lo que necesito para ser feliz, no voy a buscar nada fuera de ti, no soy así. Te amo, mi vida, te amo. —Me acariciaba la mejilla.


    —Yo también, Mateo, yo también. Pero no mires a ninguna cubana que lo paso mal.


    —Las voy a mirar, claro que sí. ¿Y sabes por qué?


    —¿Por qué?


    —Porque no lo haré con ninguna mala intención, miro a los hombres y a las mujeres por igual, pero si dejara de hacerlo con ellas, estaría cortando mi libertad, esa que a ti te quitaron un día. Miraré hacia todos los lados con la felicidad de llevar de la mano a la que para mí es la mujer más impresionante del mundo.


    —Tienes razón, pero lo pasaré mal. —Me eché sobre su hombro.


    —No deberías, ya es hora de que te des cuenta de lo que significas para mí. Te he pedido que seas la madre de mi hijo y la mujer con la que compartir el resto de mi vida. ¿Qué más prueba necesitas?


    —Soy tonta. —Me secaba con su dedo pulgar las lagrimillas que me caían—. Tengo mucho miedo a perderte.


    —¿Perderme a mí, después de haberte vuelto a encontrar? Eso no podría pasar en la vida. Eres todo lo que siempre amé, Ximena, no se te olvide. 


    Y nos abrazamos con todas las fuerzas intentando demostrarnos que lo nuestro estaba por encima de todo.


  




  

    Capítulo 15


    


    Hacía tres días que habíamos llegado a Cienfuegos y, después del desencuentro que tuvimos, empezamos a disfrutar la ciudad que recorrimos de cabo a rabo, como se suele decir, y que también nos había cautivado. 


    Era por la tarde y se agotaba nuestro tiempo aquí ya que al día siguiente nos dirigiríamos a nuestro siguiente destino, el que se preveía el más paradisiaco de todos, y última parada en la que pasaríamos unos días disfrutando del mar Caribe en todo su esplendor. 


    La verdad es que el día anterior recorrimos todo lo habido y por haber, las piernas por la noche me temblaban.


    Esta noche había una fiesta en nuestra calle y habían colocado barras para tomar copas y una zona de baile. No me había enterado bien de que se celebraba, pero tenía claro que lo íbamos a disfrutar.


    Eran las siete de la tarde cuando ya se escuchaba al legendario Pablo Montañez con su tema Flor Pálida, esa que luego fue versionada por Mark Anthony. 


    Mateo me rodeó por atrás cuando yo miraba hacia la calle a través de la ventana y tarareaba la canción.


    —¿Cómo ves el ambiente?  —Noté su mano meterse por debajo de mi faldita corta con dos volantes.


    —Poco a poco se va animando. —Levanté un poco mis caderas y abrí las piernas para dejarle margen de movimiento.


    —Me lo estás poniendo muy difícil —murmuró metiendo sus dedos por dentro de mis bragas y buscando el interior de mis labios inferiores. 


    —Dirás facilísimo —dije riendo y aguantando un gemido que se intentaba escapar mientras seguía mirando hacia la calle.


    Justo cuando metió dos de sus dedos, una mujer miró hacia la ventana y me saludó felizmente. Levanté la manita que tenía apoyada en el quicio y le devolví el saludo con una cara que solo esperaba y deseaba que no la hubiera interpretado, pero vamos, que tenía los ojos que se me iban a salir de las orbitas.


    —Tú sigue saludando al pueblo como si de la reina te tratases —murmuró en mi oído y sentí su miembro pegarse a mi culo.


    —Tú consigue que me corra sin formar un escándalo o nos veremos metidos en un problema por desorden público —murmuré casi a gemidos y con la respiración entrecortada. 


    —Lo del desorden público me da morbo. —Bajó mis braguitas y volvió a levantar mis caderas antes de penetrarme y pasar su mano hacia adelante para tocarme el clítoris.


    Tuve que cerrar las dos ventanitas de madera porque el espectáculo iba a estar servido y no era plan. Eso sí, más de un gemido mío se debió de escuchar desde la calle.


    Con Mateo todo era una fantasía, de esas que te quedaban pendientes por cumplir pero que yo tenía la suerte de estarla viviendo. Jamás me imaginé que me hicieran sentir tan mujer y tan viva a la vez. 


    Después de quedarnos bien a gusto, salimos a la calle, que por momentos se animaba cada vez más. La gente bailaba e iba bebiendo al ritmo de las canciones que cantaba un grupo. 


    Compramos dos cervezas y nos pusimos a nuestro rollo escuchando la música y moviendo un poco el cuerpo.


    —Joder, son un poquito descaradas —dije resoplando por tres cubanas que no le quitaban la vista de encima a Mateo.


    —¿Y no te sientes feliz de que solo tenga ojos para ti? —Me agarró la nalga y me pegó contra él para besarme.


    —¿Lo ves? Te has dado cuenta.


    —¿Me vas a montar un numerito de celos otra vez? —Carraspeó besándome la nariz y sin soltar ni la cerveza ni mi culo.


    —No, pero joder que me agobian.


    —Joder hemos jodido los dos, ¿quieres luego el postre? 


    —Quiero que dejen de mirarte con esas caras de estar sedientas de un buen meneo.


    —¿Y yo a quién le tengo agarrada la nalga? —preguntó mordisqueándome el labio.


    —Faltaría más que fueses y se las agarrases a ellas. —Ladeé la cabeza y a él se le escapó una sonrisilla.


    Me arrebató la cerveza de la mano, y colocó la suya y la mía sobre el poyete de nuestra ventana, asegurándose de agarrarme firmemente para empezar a bailar con unos movimientos tan sensuales que a punto estuve de tener otro orgasmo. 


    —Pero ¿tú por qué bailas salsa tan bien? 


    —Muchos tutoriales y algún que otro curso.


    —Pero anteriormente no te habías movido así.


    —Quería dejar alguna sorpresa guardada. —Me llevaba magistralmente.


    —Me muero. —Reí mientras mis piernas estaban sincronizadas con las suyas y sentía que, si antes me tenía enamorada, ahora me acababa de terminar de conquistar.


    Y era verdad que los celos no valían para nada y mucho menos cuando se deshacía en caricias y abrazos que siempre iban acompañados de muchos besos. Cuando alguien te besa tan continuamente es porque siente deseo, eso lo sabía, pero no podía evitar que me salieran esos celillos por miedo a perder a quien tanto amaba.


    Volvimos a coger las cervezas y nos quedamos junto a nuestra puerta, nos gustaba ese rincón que tenía mucho revuelo alrededor de gente disfrutando de sus fiestas. 


    —Pídeme algo que desees mucho —murmuró mientras me daba un piquito.


    —¿A qué viene eso?


    —Dime algo que te haría mucha ilusión hacer en estos momentos.


    —Comerme un Burger King —dije cuando se le escapó un chorro de cerveza de su boca y comenzó a toser que creía que se me ahogaba. Le tuve que dar unos buenos porrazos en la espalda que debieron ser demasiado fuertes porque escuché a una mujer decirme que le diera más flojito que lo iba a matar.


    —Te gusta complicar las cosas. —Reía. 


    —Me has dicho algo que desee y yo me comería ahora mismo un menú de esos y sería la mujer más satisfecha del planeta.


    —Pensé que ya lo eras. —Arqueó la ceja y dio un trago.


    —Sí, pero entre tú y yo, que esto no salga de aquí —me acerqué a su oído—, estoy de pollo y arroz hasta las narices —resoplé.


    —Mañana verás que todo cambia en el resort. 


    —Tengo muchas ganas de playa.


    —Pues ahora vamos a tener cuatro días por delante antes de ir a La Habana para regresar a España.


    —Estoy deseando…


    La gracia es que yo pensaba que llegábamos a España el sábado, pero no, el sábado por la noche volaríamos y llegaríamos el domingo. Directa para el día siguiente trabajar. Me iba a costar un dolor barriga desarraigarme de estas vacaciones. 


    Tuvimos la suerte de que al final de la calle había un asador que ese día estaba abierto y tenía cochinillo a la brasa recién hecho. Compramos unas cuantas piezas y nos las llevamos a la casa para comérnoslas sentaditos con unas cervecitas. 


     Habían sido unos días muy bonitos en esta ciudad que nos había sorprendido por completo y que se merecía más publicidad turística para ser visitada, aunque lo era, pero no tanto como La Habana. 


  




  

    Capítulo 16


    


    Nos recogieron a las seis de la mañana, tal como habíamos acordado, para dirigirnos directamente a Cayo Coco, donde nos alojaríamos el resto de los días hasta regresar a La Habana para pasar la última noche.  


    Eran las once y media de la mañana cuando llegamos al destino, tardamos un poco más porque sobre las nueve hicimos una buena parada para desayunar.


    Cayo Coco está considerada como la isla más bonita de Cuba, de ahí a que fuese la que más turismo recibía.


    Para este tramo del viaje fue en el que nos esmeramos para coger un buen alojamiento sin mirar tanto el precio y es que queríamos coronar las vacaciones en uno de los resorts más bonitos de la isla. Y vaya si lo era.


    Me quedé impresionada por el bungaló que ofrecía una vista hacia el mar de aguas cristalinas y turquesas, que te transportaba a un auténtico paraíso. Me quedé un rato apoyada en el marco de la puerta de madera, contemplando las vistas mientras Mateo deshacía su maleta, yo ya había terminado con la mía. 


    —Toma, vida. —Me dio una cerveza bien fría de las que nos habían dejado en una cubitera a petición de Mateo.


    —Ostras, qué fría —gemí de placer porque era muy difícil conseguir algo realmente fresco en el país. 


    —Este hotel cuida mucho los detalles y yo te cuidaré estas nalgas. —Se puso detrás de mí apretando con todas sus fuerzas. 


    —Mateo, no empieces. ¿Siempre te pica?


    —Nunca, la verdad es que no, pero pedir guerra sí que pide. —Seguía rozándose. 


    —Para… —Reí moviéndome cuando vi sus intenciones de llevar su mano a mis intimidades.


    —¿Uno rapidito antes de irnos a la playa?


    —Ya estamos en la playa, solo hay que caminar unos metros hasta el agua.


    —Estamos en el lugar idóneo para sucumbir a nuestros placeres antes de refrescarnos en el mar.


    —¿Y por qué tengo la sensación de que no vas a parar hasta conseguirlo? —Lo empujé hacia dentro, cerré la puerta y me subí a sus caderas enredándome con mis piernas. 


    Yo también tenía ganas, ¿para qué iba a mentirme cuando lo deseaba a cada minuto de mi vida? Desde que nos reencontramos, siempre había una tensión constante entre nosotros, como si fuéramos imanes, atrayéndonos el uno al otro sin cesar, buscando el roce de piel con piel. Los deseos surgían de ambos lados y al ser mutuos, como en nuestro caso, la lujuria se desataba.


    La playa era una locura y es que ese primer baño en el mar Caribe fue para mí todo un descubrimiento porque sentí cosas que antes no había experimentado como por ejemplo notar el mar casi a la misma temperatura de mi cuerpo, era una pasada. No era como en España que te metías dando saltitos y sintiendo como si te tirasen cubos de hielo encima. 


    El primer día ya me había achicharrado, cuando me duché para salir a cenar sentí que me abrasaba todo y me tuve que poner crema hidratante por todo el cuerpo y en cantidad. 


    No era para menos, el sol era abrasador y no me había protegido lo suficiente, a pesar de las veces que Mateo me había advertido, e incluso cuando estábamos comiendo en el restaurante en la playa, en el preparaban pollo y carnes a la brasa, insistía en que aprovechase para ponerme más protector solar. Sin embargo, ignorándolo por completo le contesté que con una vez era suficiente, que duraba horas. Y ahora estaba pagando las consecuencias.


    La noche fue un desastre, no había manera humana de coger una postura cómoda para dormir, por todos lados me molestaba y me sentía incómoda. A pesar de que Mateo no paraba de ponerme camisetas mojadas sobre la espalda y piernas.


    Al día siguiente me levanté igual de mal, tanto fue así que no salí del bungaló ni para comer, todo lo pedíamos al servicio de habitaciones. Mateo, de vez en cuando, iba a darse un bañito y regresaba enseguida. No salí en todo el día ni dos minutos por la puerta, a la que solo me asomaba para fumar un cigarrillo y no creo que fumase más de dos.


    Sin embargo, al día siguiente ya me fui sintiendo mejor, fuimos a desayunar a una de las terrazas, eso sí, a la playa ni me acerqué. Para la comida, fuimos al restaurante principal del resort y por la noche decidimos también quedarnos ahí, momento que aprovechamos para tomar unas copas, ya salvaguardados del sol.


    Nos despertamos en el que era el último día en el Cayo, ya que al día siguiente nos íbamos. Lo positivo es que me había levantado sintiéndome muchísimo mejor y me animé a darme algún que otro baño en la playa, eso sí, con una camiseta porque no tenía intención de ponerme al sol en bikini ni muerta.


    Nunca antes me había quemado tanto, incluso en verano apenas me quemaba, simplemente me ponía morena de inmediato. Pero este sol parecía tener una venganza personal contra mí y se encargó de joderme los días más paradisíacos. ¡Menuda suerte la mía!


    Sin embargo, disfruté de un último día con sentimientos agridulces, ya que las horas pasaban rápidamente y se acercaba el momento de despedirse de un lugar tan bello. 


    A la mañana siguiente salimos hacia La Habana, en donde pasaríamos el último día en el país antes de coger el vuelo de regreso.


    Habían volado los días, era increíble como el tiempo a veces se hacía tan largo y en otros momentos, que necesitas que todo se ralentice, pasa todo lo contrario, vuela a la velocidad de la luz.


    Nos alojamos en un hotel diferente al de la primera etapa, sin embargo, este también resultó ser muy acogedor y estaba cerca de la Plaza Vieja y el Malecón.


    Nos fuimos un rato a la piscina a tomar un mojito antes de comer ya que apenas eran las doce y pico. Me supo a gloria ese primer trago, además, me sentía ya como una reina, en comparación a los días anteriores que habían sido un auténtico calvario. 


    Después de comer unas pizzas nos fuimos a la habitación a echarnos un rato. Nos costó un mundo quedarnos dormidos ya que estábamos de lo más melosos, no hace falta decirlo, pero a los dos nos estaba doliendo ver finalizar esta aventura. Unas vacaciones que no se nos olvidarían en la vida. 


    Por la noche fuimos a cenar a un restaurante con Odalys y Ernesto, ya se lo habíamos advertido, por lo que nos estaban esperando con una sonrisa de oreja a oreja y sus brazos abiertos para abrazarnos.


    Fuimos a un lugar muy divertido en el que mientras cenabas veías un espectáculo de bailarines de salsa que te dejaban con la boca abierta. Después nos fuimos a otro lugar que era difícil de acceder para el turismo ya que estaba en un patio de una casa particular que servía de discoteca para los cubanos.


    Me encantó vivir allí unos momentos de lo más puros, de esos que te sientes que estás en el corazón del país viviendo a su modo. Este era otro momento que sin duda se iba a quedar grabado en mis retinas y sobre todo en mi corazón.


    Me dio mucha tristeza despedirme de ellos y saber que quizás no los iba a volver a ver más. Les prometimos que, si un día regresábamos, al primer lugar que iríamos sería a su casa. 


  




  

    Capítulo 17


    


    Eran las seis y media de la mañana cuando abrí los ojos y sentí que me ahogaba hasta que conseguí sacar todo el aire de mis pulmones.


    —¿Estás bien? 


    —Sí —suspiré mientras con la mano echaba una parte de mi pelo hacia atrás de mi oreja. 


    Realmente no lo estaba. Tenía la sensación de sentir rabia por no poder quedarme aquí un mes más recorriendo todos los rincones de la isla. 


    Cuba se había convertido en mi gran descubrimiento; un país que me había removido mucho y me había hecho experimentar sentimientos encontrados. Era una isla con una población que merecía todo el reconocimiento por su lucha por sobrevivir a muchas necesidades, por las que tenían que pelear constantemente para conseguir superarlas. Siempre con una sonrisa en el rostro, así era el pueblo cubano.


    El vuelo no salía hasta las siete de la tarde y sería a las tres cuando nos recogerían para llevarnos al aeropuerto, así que desayunamos con tranquilidad en el hotel y luego nos fuimos a dar un paseo por el Malecón y por un mercado de artesanía en el que compramos algunas cosas de recuerdo para nuestras casas.


    Me daban unas ganas increíbles de hacer una locura y llamar a Hugo para decirle que me diera los quince días finales de agosto y que no me los pagara, pero que me hiciera el favor para quedarme aquí dos semanas más, pero claro, ¿cómo podría hacerle eso y cómo iba a dar esa imagen de mí cuando me habían dado la oportunidad de trabajar cuando no tenía nada?


    —Deja de darle vueltas —dijo cuando estábamos andando por el Malecón, de regreso al hotel para coger las cosas e irnos al aeropuerto.


    —Me da mucha pena dejar esto aquí.


    —Y a mí. Siempre te puedo mandar de vuelta y yo alargarla dos semanas más.


    —Tú subes conmigo al avión así te lleve arrastrado por los pelos. Vamos, ni loca te dejo solo en Cuba.


    —No haría nada malo.


    —Ni nada bueno. —Le apreté la nalga.


    —Y yo que tenía esperanzas… —bromeó mientras entrábamos al hotel.


    Menos mal que una vez que nos montamos en el avión, fue despegar el vuelo, cenar algo y quedarnos dormidos hasta que nos despertaron para desayunar antes de aterrizar.


    Nos fuimos hacia mi casa, donde deshicimos las maletas y puse unas lavadoras con su ropa y con la mía, ya que había decidido quedarse conmigo hasta la mañana siguiente que se iría a su casa cuando me fuese a trabajar y regresaría por la tarde. 


    Mateo pidió que nos trajeran de un restaurante que servía a domicilio una ración de pescado frito con el que nos íbamos a poner las botas. Desde que había llegado hacía un rato a la casa no dejaba de comer todas las porquerías que veía.


    Susana, su hermana lo llamó mientras esperábamos la comida y por lo que podía escuchar estaba llorando. Estuvo calmándola un buen rato.


    —Se volvió a enamorar, como cada mes —dijo negando y poniendo ojos de desesperación cuando colgó la llamada.


    —¿Y por qué llora?


    —Porque pasó con él, por lo visto, el fin de semana pasado y desde entonces no le contesta a los mensajes y la deja en visto. Conociendo a mi hermana seguro que se puso de lo más pesada con él y este terminó pasando de ella.


    —Pobrecita.


    —No le duran dos días y todos los meses es la misma historia. No madura. Tiene un piso que compró con hipoteca hace un año cuando la hicieron fija en el banco y no se va ni a vivir a él, dice que se niega a abandonar el domicilio familiar. Tiene el piso de picadero. No quiero ni pensar la de hombres que pasaron por allí. —Volvió a voltear los ojos.


    —Déjala, es joven, si quiere vivir con sus padres y a estos no les importa, ¿por qué se va a independizar? Al menos no es una chica que no haga nada, sacó su carrera y trabaja en el banco con veintiocho años.


    —Yo tengo mi despacho de arquitectura con treinta y uno y ya llevo tiempo.


    —Celoso eres. —Me reí.


    —Un poquito. —Me hizo un guiño.


    —Lo tuyo es de flipar, todo lo que has conseguido en tan poco tiempo.


    —Con veinticinco años tenía ya mi oficina y un año después necesité meter gente para trabajar en mi equipo.


    —Qué fuerte…


    —La suerte llegó con unas obras que me llevaron a ganar demasiado dinero y de ahí a que confiaran muchos más promotores y bancos en nosotros. Y menos mal que no me casé, sino hubiera arrasado como un huracán, cuando la dejé, me pidió la mitad de la casa en la que no había aportado ni un duro y estaba a mi nombre.


    —¿En serio?


    —Y tanto —negó riendo mientras lo recordaba—. No contenta con ponerme los cuernos, me quería dejar desplumado también.


    —¿Y no la has vuelto a ver?


    —Sí, me la crucé hará como dos meses e iba de la mano con un tipo que parecía de lo más estirado. Yo hice como si no la viera, pasé de saludarla. 


    —¿No te quedan ni los más mínimos sentimientos después de tanto tiempo?


    —No. ¿Sabes qué pasa? Que yo fui viendo detalles feos en ella que quería tapar por el tiempo que llevábamos y ya como que te acomodas a eso, pero yo me fui desenamorando y, cuando ya todos mis presentimientos se hicieron realidad enterándome de varias cosas, fue como una liberación el dejarla. En cierto modo es lo que deseaba porque ahí no había más que la monotonía de estar con la persona. Si te soy sincero, jamás sentí por ella ni un ápice de lo que siento estando contigo. 


    —Gracias por la parte que me toca. Para tu tranquilidad te diré, que jamás quiero nada a medias y menos eso que te has currado con tanto sacrificio —sonreí.


    —A ti te daría yo hasta mi vida. —Me agarró la mano y se la llevó a sus labios para besarla.


    Lo que más me gustaba de Mateo es que sabía que esa mujer se lo había hecho pasar duro, pero él lo contaba quitando importancia y tomándolo con humor y sin llegar a tacharla de nada fuerte. Eso decía mucho de cómo era él.


    Nos pasamos la tarde viendo fotos y vídeos en la tele, tanto en su móvil como en el mío. Las vimos detenidamente disfrutando de una merienda de campeonato ya que él había bajado a por dulces para comer tomando el café.


    El viaje había sido una locura, cada foto nos llevaba a ese momento y nos reímos recordando las cosas o simplemente nos salía una sonrisilla de emoción.


    Cuba, ese país al que había ido siendo un persona y, en cierto modo, volvía siendo otra, al menos en la manera de ver las cosas. Ahora me sentía más agradecida que desdichada. 


    Esa noche nos acostamos abrazados y sabiendo que en aquel país nos prometimos unas cosas que iban a marcar nuestros caminos en común, ese que los dos deseábamos y vivíamos con ilusión. La vida nos había hecho reencontrarnos para darle sentido a todo. Al menos así lo veía.


  




  

    Capítulo 18


    


    Lunes por la mañana y con un día por delante que se preveía que iba a ser de lo más caluroso, ya que había amanecido con un intenso sol entrando por la ventana, algo que me cargaba las pilas.


    —Te invito a desayunar por ahí y te dejo en el trabajo antes de irme a casa —murmuró mientras me besaba y apretaba las nalgas, esas que tanto le gustaban. Siempre lo hacía, ya se había convertido en una especie de ritual.


    —Suena muy bien, pero ¿puedo ser yo la que pague por una vez? No me has dejado pagar nunca nada y el viaje al final me lo has regalado tú. Me siento mal. Debes comprenderlo, no quiero parecer una gorrona.


    —Claro, paga tú.


    —Y que sepas, que antes de que termine el verano, quiero preparar una escapada de fin de semana para ambos y la haré a modo de sorpresa, todo lo reservaré y pagaré yo. Y no se hable más.


    —Reúne dinerito para ello, que pronto dejarás el trabajo para venirte a vivir conmigo—murmuró porque la idea le chiflaba, se le notaba en los ojos.


    —Como me lo vuelvas a decir metiéndome un dedo en la vagina, te juro que te llevas una hostia —dije empujando su brazo y sacándolo de ahí mientras me reía y me levantada precipitadamente. Era mortal, siempre me lo hacía y en el fondo me encantaba. Y nunca mejor dicho lo de «en el fondo».


    —¡Ven aquí, bandida! Que te voy a dar lo tuyo—exclamó mientras me agarraba con esa sonrisa pícara que me hacía sentir la más feliz del globo cada vez que me agarraba así, cada vez que me demostraba lo mucho que me deseaba ya de buena mañana.


    —No, levanta que, si no, tenemos que desayunar a toda leche y ya sabes que a mí el desayuno me gusta hacerlo de lo más relajada. Es una manía que tengo de siempre y no pienso cambiarla.


    —Te vas a librar por eso. Que lo sepas, yo te desayunaría a ti y me quedaría más pancho que largo.


    —Y yo que lo sé, pero necesito llenarme el estómago para estar fuerte. Me das mucha faena.—Le guiñé el ojo en plan sexy.


    —Si de veras pretendes que me levante, no se te ocurra volverme a hacer un guiño así, porque no será mi culpa si te quedas sin desayuno, dado que yo sí que me comería una de estas o mejor las dos —murmuró mientras volvía darme uno de sus excitantes pellizcos en esas nalgas que eran el objeto de su devoción.


    Nos sentamos en una terraza de mi calle en donde servían churros y pedimos una ración para dos personas y los cafés. El día lucía de lo más brillante y bonito, así daba gusto comenzarlo por mucho que volviésemos a la rutina, aunque algo me decía que con Mateo nunca pasaría eso porque, por mucho que fuesen días laborales, él siempre buscaría la forma hacerlos especiales.


    —Tengo muchas ganas de ver a Andrea. Me va a poner la cabeza como un bombo contándome todo lo relativo a sus vacaciones en el pueblo, pero estoy deseando escucharla. Es tan dulce y bonita, además de simpática. Me imagino que se lo habrá pasado genial campando a sus anchas por allí.


    —Debe ser muy graciosa —opinó porque tenía toda la información del mundo a través de mí, ya que yo la adoraba y siempre la tenía en la boca.


    —Muchísimo —sonreí mientras me encendía un cigarrillo y él arqueaba la ceja a modo de protesta, porque no estaba muy de acuerdo con eso.


    —Se te pasarán las horas rápido, ya lo verás. 


    —Seguro, pero te voy a echar mucho de menos. —Cogí uno de los churros que nos acababan de traer, esos que me pirraban y que no podía esperar para probar.


    —Yo también a ti, preciosa, pero piensa que luego nos cogeremos con más ganas. —Me hizo un guiño.


    Solo con decirlo, ya me tenía húmeda. Mateo ejercía ese poder en mí, un poder que me llevó a mordisquearme el labio inferior de esa forma que tanto le podía, de esa forma con la que le dejaría con ganas de mí para todo el día. 


    ✤   ✤   ✤


    Llamé al timbre y cuando la puerta se abrió, Andrea corría desde ella hacia el jardín directa a mis brazos. A punto estuvo de que ambas nos cayésemos de espaldas de lo lanzada que venía, como una bala hacia mí.


    —¡Soy tu niña! —chilló feliz cuando la vi corriendo con intención de subirse a mis brazos y los abrí para auparla.


    —Mi niña bonita, es lo que eres. —Me la comía a besos mientras ella reía y veía a su padre apoyado en el marco de la puerta mirándonos sonriente, pero había algo en su rostro que no me gustaba, lucía como un tanto enfermo. Nunca le vi así y me asusté. Aparte, le notaba con un halo de tristeza en la mirada que se me clavó en el corazón como si de un dardo envenenado se tratase.


    —Hola, Ximena —dijo sonriendo y acercándose a darme dos besos —. Ve a terminar de recoger tu cuarto mientras yo me tomo un café con ella —le dijo, y ella, pese a que no se le veían ganas de separarse de mí, le obedeció sin demora porque no podía ser más buena.


    —Vale, papi —le dijo mirándome con esa sonrisa que era mi debilidad.


    —¿Estás bien? —le pregunté preocupada.


    —No, no lo estoy… —soltó el aire mientras preparaba los cafés.


    —¿Qué pasa, Hugo? Me estás asustando. Si ha pasado algo, si…


    —Ximena, tengo una enfermedad terminal…


    —¿Cómo? —pregunté casi sin voz y notando cómo mi garganta se cerraba con un nudo muy fuerte. No era capaz de reaccionar a esas palabras que me acababan de desgarrar por completo. Imposible hacerlo debido a su amargura.


    —Apenas me queda un mes de vida…


    —Hugo… —Las lágrimas comenzaron a derramarse por mis mejillas. Era lo más penoso que podía haberme dicho, la peor de las noticias que pudiera anunciarme, algo que auguré al verle así de sombrío y cabizbajo.


    —Por eso fui al pueblo de mi madre estos días. Ella vive con su sobrina Ana, de quien se hizo cargo cuando mi tía murió, pues ya era viuda desde hacía años. Así que quería hablar con las dos para contarles lo que sucedía y pedirles que se hicieran cargo de Andrea hasta que esta fuese independiente. 


       »Sin embargo, me encontré con que mi prima se marchaba a Argentina con un novio que conoció en internet, y mi madre, a su edad, no se podía hacer cargo de la niña ella sola, no es viable. Terminé por no contarles nada al ver el plan. 


       »Por otro lado, la familia de mi mujer nunca quiso saber nada, con decirte que ni tan siquiera asistieron a nuestra boda. No conocen a Andrea —rompió a llorar—. No puedo permitir que mi hija termine en un centro de protección de menores. No quiero dejar este mundo con esa horrible sensación en mi corazón. No puedo permitir que eso suceda. 


    —Hugo, haz todo lo posible para que me pueda hacer cargo yo… —dije entre lágrimas sin dilación y con absoluta seguridad.


    —Deberías pensártelo…


    —No hay nada que pensar, Hugo, quiero quedarme a la niña, ella no va a estar más segura en ningún lado que conmigo. —Le toqué el hombro mientras llorábamos a mares y nos fundimos en un abrazo.


    Se moría, Hugo se moría y el tiempo que le quedaba era mínimo. No quise preguntarle nada más al respecto porque entendí que para él debía ser muy doloroso articular palabra alguna sobre eso que le estaba ocurriendo, sobre eso que el destino le deparaba a un hombre bueno que no se lo merecía y cuyo dolor mitigaría yo en la medida de lo posible con mi decisión.


    —Algo en mí me decía que tú no ibas a permitir que Andrea corriera esa nefasta suerte, estaba seguro de ello. Eres la mejor persona que conozco.


    —Por nada del mundo, Hugo. Ya puedes estar seguro de que no lo permitiré jamás de los jamases. Andrea no se criará sola mientras a mí me quede vida.


    —Mañana asistiré con mis abogados a la notaría para dejar listo todo el tema del testamento y demás. La casa tengo quien me la compre. Gestionarás el dinero de la niña hasta su mayoría de edad y, del montante, cada mes percibirás una cantidad suficiente para que no os falte de nada.


       »Tengo dos propiedades más que vendí este año cuando falleció mi mujer. Os dejo cubiertas. He invertido mucho en mis últimos años y me salió bien. Mañana cuando lo deje todo hecho, te traeré los papeles que debes firmar.


    —Vale.


    —Ximena, tengo que actuar rápido ya que por día va a ser peor y no quiero que la pequeña me recuerde con mal aspecto. Le diré la verdad, que me iré a cuidar a su mamá y que tú la cuidarás a ella. No le quiero mentir, solo se lo suavizaré.


    —Se va a morir de la pena, Hugo, ¿lo vas a hacer? ¿Tienes fuerzas para ello? No sé qué decir. Mírame, es que me he quedado sin reacción.


    —No quiero que viva pensando que estoy de viaje y que volveré en cualquier momento. No quiero eso para ella. Tengo que dejarlo todo preparado antes de una semana, ya que no quiero tenerla más tiempo viendo mi deterioro. Hablaré de manera que lo entienda como algo bonito, aunque doloroso. No me vas a fallar, ¿verdad? —Puso sus manos en mis hombros y me miró fijamente.


    —No te voy a fallar, pero menos aún a ella —le prometí antes de que nos fundiéramos en un fuerte abrazo.


    —¡Ya tengo el cuarto recogido! —gritaba la peque corriendo hacia nosotros y uniéndose a nuestro abrazo. Nada existe más bonito que la inocencia, y de esa ella tenía a raudales.


    Disimulé todo lo que pude, pero mi vida había acabado de dar un vuelco muy grande y la de ellos más grande aún. Eso lo cambiaba todo, fue un mazazo mortal, uno que dirigiría nuestros destinos a partir de ese horrible día en el que recibí la más devastadora de las noticias de parte de quien nunca tendría que haberla pronunciado. Qué injusto era el universo con algunas personas.


    Las horas se me pasaron como años, con un dolor en el pecho que no se iba en ningún momento mientras intentaba disimular ante una Andrea ajena al drama que se le venía encima. 


    Cuando Mateo me recogió, me miró levantando la ceja y sabiendo que algo pasaba. Fue sentarme en el coche y echarme a llorar de un modo que no podía ni hablar. Él no arrancó hasta descubrir lo que pasaba. Intentaba consolarme diciendo que cogiera aire. Cuando por fin se me aflojó un poco el nudo de la garganta, le conté con todo lujo de detalles. Mientras lo hacía, vi cómo sus ojos se humedecían.


    —Eres la mujer más buena y valiente del mundo. Vamos a sacar a los dos niños adelante, cariño —se refirió al que él también esperaba.


    De nuevo rompí a llorar de manera desmesurada abrazada a un hombre que no solo me amaba de corazón, sino con toda su alma, y con este acto me volvía a demostrar que era la mejor persona que me hubiese podido cruzar en el camino. Yo ya lo sabía, si bien con su rápida respuesta, que en ningún momento demoró, me lo terminó de confirmar.


    Nos fuimos hacia mi casa y él se encargó de preparar los cafés, luego de la cena y de darme abrazos a tutiplén, sabedor de que tan dramática noticia me había superado por completo y de que una nueva y distinta vida estaba por comenzar para todos, algo que no parecía asustarle en lo más mínimo.


    A la mañana siguiente llegué a las ocho a casa de Hugo, ya que me pidió que entrase a esa hora para poderse ir a hacer las gestiones. La pequeña aún dormía.


    —Luego te explicaré todo lo relativo al tema del dinero—me dijo con voz tan triste como firme y decidida.


    —No me preocupa eso —le contesté apretando su brazo con cariño. Me moría de la pena y más al mostrar esa fortaleza que era digna de alabanza.


    —Me marcharé de aquí muy tranquilo al saber que se queda con alguien que la quiere mucho —murmuró con ojos vidriosos.


    —Quédate totalmente tranquilo, pues la cuidaré como si de mis entrañas hubiera salido. Te doy mi palabra de honor.


    —Y sé que eres una mujer de palabra —me contestó.


    Hugo se marchó y yo me dediqué a jugar con la niña mientras preparaba la comida y hacía que me ayudase, al igual que con las camas y a la hora de dejar todo recogido. Lo hicimos como un juego y ella se lo pasó genial, no necesitaba grandes cosas, tan solo atención y cariño.


    Hugo llegó justo para comer y, cuando la niña se quedó dormida, nos fuimos al jardín a hablar. Me traía todos los papeles con el fin de que quedase enterada de las gestiones que llevó a cabo para que todo estuviese preparado cuando llegase el momento.


    —Te he declarado tutora legal de la niña y hasta he firmado por si en algún momento se te pasara por la cabeza adoptarla, para que pudieras hacerlo más ágilmente.


    —Hugo… —Me eché a llorar.


    —Confío plenamente en ti y quiero dejarte el camino lo más allanado posible. El tema del dinero lo he dejado de forma que la mitad no se pueda tocar hasta la mayoría de edad de Andrea, quien gestionará todo a su libre albedrío llegado ese momento. 


       »La otra mitad irá destinada a que mensualmente se te transferirá de esa cuenta dos mil quinientos euros hasta sus dieciocho años, o cuando se independice, por si lo hace muchos años después, para que podáis vivir cómodamente. Y llegado ese día, todo el sobrante que quede será para ti. Ella, con su otra mitad, que habrá permanecido intacta, estará cubierta para hacer frente a cualquier eventualidad. 


       »Estamos hablando de que se quedará para sí seiscientos mil euros y en la otra cuenta para que tú cobres y pagues cualquier imprevisto, hay otros seiscientos mil. Por esta casa me van a dar medio millón de euros y yo tengo de las otras dos ventas otro buen dinero, más los ahorros y una parte que tengo invertida en una empresa. Me voy tranquilo de poder dejaros cubiertas por completo.


    —No sé qué decir…


    —Cuídamela con todas tus fuerzas. No necesito palabras, necesito que la ames con todo tu corazón. El domingo tendrás que venir a por ella. Te he sacado este dinero para mientras se arregla el tema de la herencia y todo lo demás. 


       »Aquí tienes diez mil euros para que no os falte de nada durante este tiempo. Te irás llevando sus cosas estos días para que cuando Andrea se marche contigo, ya lo tengas todo listo y puedas sentirte más cómoda.


    Esa semana fue la más dura de mi vida, por encima de todos los maltratos que recibí de mi expareja, nada que ver con ese dolor desolador de ver cómo, cada día, iba a peor y peor, cada mañana era un nuevo despertar en el que la enfermedad se hacía más latente. 


    Hugo se apagaba como una vela y sus fuerzas le iban abandonando sin que mis atónitos ojos pudieran hacer nada por impedir una desgracia que jamás debió ocurrir, una desgracia que nos marcaria a todos para siempre.


    El jueves por la noche habló con su hija y el viernes me la encontré abrazada a mí diciendo que no iba a ver a su papá más porque tenía que cuidar a su mamá, que estaba solita pasándolo mal. Me partía el alma verla con ese corazón encogido y llena de dolor.


    Era la niña más buena del mundo y ni siquiera puso ninguna objeción, porque no la había más linda y comprensiva.


    Fue el sábado por la mañana cuando tuvimos que ir Mateo y yo a recogerla definitivamente, ya que su papá estaba en la peor fase y debía ser ya ingresado hasta el fin de sus días.


    Hugo ya no saldría de una cama, en la cual se iría consumiendo, y esa despedida me dejó el corazón hecho trizas. Era lo último que podía esperar el día que entré al trabajar para él, cuanto ocurrió fue demasiado sorpresivo y me encontraba en shock, si bien sabía que debía mostrarme fuerte por la niña.


    Conoció a Mateo y por su cara pude interpretar que hasta se quedó más tranquilo. La pequeña abrazó a su papá con todas sus fuerzas mientras le decía llorando que los quería mucho a él y a su mamá, que le prometiera que nunca la iba a olvidar y que le diera a su mami mil besos que tenía guardados para ella desde el día de su marcha. Casi me caigo de espaldas al escucharla decir algo tan desgarrador.


    —Hugo, jamás os olvidará —le dije cuando lo abracé—. Me da mucha pena no haberte conocido antes, sé que eres un gran hombre y has sido el mejor de los padres. De eso no te quepa la menor duda.


    —Te quiero, Ximena, me voy llevándome mucho de ti.


    —Yo a ti también, Hugo. —Nos terminamos de abrazar y me marché rota por el dolor. Un dolor que me iba a costar mucho superar. Fue demasiado lo que acumulamos en aquellos días en los que los rayos solares, por mucho que estuviesen ahí, se mostraban incapaces de calentar mi helada alma.


    En mi casa le preparé su dormitorio a la niña. Aunque pensaba ir a vivir a la de Mateo en cuanto alquilara la mía, de momento lo más rápido y fácil era seguir en ella por muchos motivos, hasta administrativos, a los que me iba a enfrentar en breve con la aceptación del testamento y el resto de los trámites que apuntaban en la misma dirección: en la de que Hugo se habría marchado para siempre y una nueva vida estaba por abrirse para nosotros tres, que habíamos formado en muy poco tiempo una nueva familia.


  




  

    Capítulo 19


    


    Una semana llevaba viviendo la niña con nosotros, ya que Mateo todavía estaba de vacaciones y no se separó ni un momento de ambas, cuando Hugo falleció.


    Me lo comunicaron sus abogados a través de un mensaje que me desgarró por completo y que me dejó todo el fin de semana tirada por los suelos.


    Recuerdo que en ese momento estuve a punto de desplomarme, pero Andrea me necesitaba y yo no podía permitirme ese lujo.


    Por ella y, en coherencia con lo que le prometí a su ya fallecido padre, debía mostrarme entera, ya que me necesitaría más que nunca.


    La pequeña se había adaptado bien, aunque eran muchos momentos en los que la tristeza la invadía y me la encontraba secándose sus propias lágrimas, momento que yo aprovechaba para sentarla en mi regazo, abrazarla con mucho cariño y hablarle con tanto amor que conseguía arrancarle alguna que otra sonrisilla. Lo mismo que Mateo, que se la ganó a pasos agigantados y cada mañana cuando se despertaba, al primero que besaba era a él.


    A mí eso me daba muchísima tranquilidad, porque ya éramos una familia y no podría haber soportado que Andrea tuviese problemas, que mi niña bonita mostrase algún rechazo respecto al hombre al que amaba con toda mi alma.


    A partir de ese momento cada día Mateo se iba a trabajar, pero hacía su vida con nosotras en la casa. No tenía ningún sentido que nos separásemos y más cuando estábamos viviendo lo que era una especie de período de prueba para todos, del que estábamos saliendo victoriosos.


     Los abogados se pusieron manos a la obra para dejar todo arreglado, ya que yo iba a matricular a la niña en un colegio cercano a mi casa, el cual era privado y en el que Mateo tenía mano, por lo que le aseguraron una plaza. 


    Con los documentos provisionales que me entregaron unos días después, pude matricular a la pequeña y comenzó el curso en su nueva escuela. Por suerte, asistía de lo más bonita con su uniforme y con esa sonrisa, ya que había dado con niñas con las que sintió mucha afinidad, como su amiguita Georgina. 


    Fue a principios de octubre cuando ya se llevó a cabo toda la gestión del patrimonio, el cual llegó a mis manos, y tenía la tutela completa de la niña.


    La pequeña no había día que no nombrase a sus padres, ni que se entristeciera un poco, pero cada vez lo gestionaba mejor y se le iba viendo un poquito más feliz pese a la falta tan grande que le hacían sus progenitores. Por mucho que a mí me adorase, todo era muy reciente y esas heridas ella las tenía muy abiertas.


    Mi labor consistía en ayudarla a que cicatrizasen, puesto que no era fácil para ella, si bien estaba mostrando una inteligencia emocional enorme. Se notaba que Hugo la había criado bien, que hizo con ella una estupenda labor y que la preparó para encarar la vida con fuerza por muchas tempestades que tuviese que afrontar.


    Llevaba unos días un poco agobiada preguntando a Mateo si le pasaba algo, pero es que lo veía más ausente que nunca y pasaba más tiempo fuera, siempre tenía alguna reunión o cena de empresa en las dos últimas semanas y lo notaba raro, esa era la verdad.


    Me tenía muy bien acostumbrada y todo aquello me pilló de sorpresa. Por mucho que estuviese volcada en Andrea, a él no le dejaba de lado en ningún momento y estaba sorprendida.


    De repente era como si todo lo que fuimos un día, se hubiera convertido en monotonía y la fogosidad hubiera desaparecido, por más que lo buscaba no lo encontraba y eso me estaba volviendo loca.


    Como mujer, me sentía rechazada y eso me hacía hundirme en la miseria en el momento en el que más le necesitaba, algo que no me podía permitir porque mi autoestima comenzó a caer en picado.


    Corría un día de finales de octubre, cuando salió un viernes por la noche y en el que amaneció la mañana del sábado sin tener noticias de él. El teléfono me daba apagado y yo me estaba desesperando, pensando que le había pasado algo.


    La pequeña estaba desayunando cuando me preguntó que a qué hora vendría Mateo. Suspiré y le respondí que imaginaba que en breve. Lo cierto era que no tenía ni idea, que ya no conocía sus pasos y me echaba a morir solo de pensar en que algo malo acechara de nuevo mi vida.


    Pensé en llamar a hospitales y policía, pero antes se me ocurrió hablar con su hermana, con la que habíamos pasado unos ratos durante ese mes y con la que me llevaba genial.


    Le mandé un mensaje preguntando si sabía algo de su hermano, ya que salió la noche anterior y no sabía nada de él, pero no había hablado con Mateo desde hacía dos días. Mi gozo a un pozo, de nuevo sin ninguna noticia. Yo estaba que me salía del pellejo, me sentía taquicárdica.


    Vestí a la pequeña y se me ocurrió ir a su casa, ya que quizás se emborrachó y para no acudir en ese estado a la mía, se fue para la suya. Eso hubiera sido medianamente normal siempre que me avisase, cosa que no hizo.


    Cuando llamé a su puerta de entrada escuché cómo abrían la puerta de dentro y venían hacia la puerta exterior. La sorpresa fue la más desagradable del mundo cuando una chica tan solo vestida con un pijama lencero abrió un poco la puerta y se asomó tocándose la barriga y dejándola al descubierto.


    —¿Sí? —preguntó con el cabello desaliñado.


    —¿Y Mateo? ¿Quién eres tú? —le pregunté alucinada, puesto que no podía entender nada. O sí podía, pero no quería.


    —Tranquila, que parece que me estás sometiendo a un interrogatorio— me soltó en un tono un tanto chulesco—. Mateo está durmiendo ya que hemos pasado la noche de fiesta. Eres tú la que me tienes que decir quién eres, eso para empezar, y para qué vienes a buscar a mi novio.


    —¿Tu novio? ¿Ese que estuvo en Cuba quince días conmigo y que llevaba desde junio sin que nos separásemos?


    —Bueno, pues se te acabó el chollo. Yo estuve cuatro años con él, lo dejé y ahora he vuelto porque me di cuenta de que era todo lo que necesitaba en mi vida. El chollo del rollito de verano ya se te acabó.


    —¿Qué haces aquí? —Escuché la voz de Mateo detrás de la puerta que estaba medio abierta, por eso no lo vi acercarse. Esa pregunta se la estaba lanzando a ella porque a mí aún no me había visto.


    —Eres un hijo de puta —le espeté en toda la cara y fue cuando se asomó sacando los ojos como si se le fueran a salir de la cara.


    —¿Qué haces aquí? —me preguntó esta vez a mí.


    —Comprobar que todos los hombres sois iguales —le dije negando y con una rabia que se podía ver en mi rostro mientras se me caían unos lagrimones como dedos de gordos.


    —Pensaba hablar luego contigo —murmuró dando esa justificación por respuesta.


    —No hace falta y no vayas a por las cosas que tienes en mi casa, que ya me encargo yo de mandártelas. No te quiero verte por allí.


    —Ximena…


    —Vete a la mierda, mentiroso…


    Tiré de la mano de la pequeña y la monté en la parte trasera de mi coche. Salí de allí como alma que lleva el diablo y siendo consciente de que, de nuevo, solo había sido el bonito principio de otro hombre, como mi exmarido. Luego cambió de manera que no lo reconocía, como me pasaba ahora con Mateo.


    —¿Os habéis peleado para siempre? —preguntó la pequeña, que no era tonta y había entendido de algún modo la situación.


    —No hace falta pelear por nadie, cariño. Simplemente él escogió otro camino. No nos hace falta, estaremos bien, te lo prometo —le aseguré porque su bienestar era mi prioridad.


    —Se veía muy bueno, pero ¿tenía dos novias? —se preguntaba por lo que la otra había dicho cuando ella entendía que ese lugar era mío.


    Y yo pensando que era su prometida y venía jugando unos días atrás con su pasado, ese que me vendió como si él fuese quien la abandonó. Maldito embustero. Me dolía mucho, porque a diferencia de con mi ex, del que ya me separé sin sentir nada bonito por él, a Mateo lo amaba con todo mi corazón y no me imaginaba una vida sin él.


    —Cariño, a veces en el amor se pierde y parece ser que la vida se encaprichó en ponérmelo difícil, por no decir imposible —murmuré intentando reprimir todas esas lágrimas que salían sin que yo pudiera hacer nada. No quería que me viese llorar, a la niña no permitiría que le hiciera daño todo aquello.


    Me dolía mucho mi situación, ya que tenía la sensación de que mi vida económicamente se había solucionado a costa de la muerte de mi madre y del papá de Andrea, era lo más desagradable que podía sentir una persona y lo estaba viviendo en mis propias carnes. Yo solo había pretendido vivir feliz y ganándome mi sueldo honradamente. Para colmo tenía la sensación de que la vida me había puesto una hija en mi camino ya que yo no la podía tener, pero vaya manera esa, a costa de tanto dolor. Y encima, el tema de los hombres, el primero me hizo casi una desgraciada y el segundo me vendió una historia tan bonita que ahora sabía que ni él se creía, aunque para tonta yo, que me la creí por completo…


    Mateo, ¿cómo me la podía haber jugado de esa manera cuando hizo el papel de su vida haciéndome creer que era la persona que más amaba de su vida? Su vida… ¿Cuál de ellas? Menudo actor se había perdido el mundo.


    Llegué a casa y le puse a la pequeña el pijama, el día estaba feo y no íbamos a salir a la calle, además de que yo no tenía la cara como para pasearla mucho, menudo careto el mío.


    El corazón roto y con una vida como madre por sorpresa que comenzaba de la manera más peculiar del mundo. Una papeleta que debería afrontar con valentía, como se merecía mi niña.


    Yo también me coloqué el pijama antes de meterme a cocinar, ya que dejé a la pequeña en el salón viendo una película. Justo cuando estaba ya sola en la cocina me llamó la hermana de Mateo.


    —Susana, ya estuve con él. —Fue lo primero que dije al descolgar el teléfono—. Está bien, no te preocupes.


    —¿Qué pasó?


    —Salió con su ex, se divirtieron y pasaron la noche en su casa. Ella fue la que me abrió.


    —¿¡Que está con Johana!? —me preguntó flipando en colores.


    —Sí —le contesté secándome las lágrimas, que de nuevo volvían a aparecer de manera súbita en mi rostro.


    —Tonto, imbécil… se acaba de cargar lo más bonito que le estaba pasando en la vida. ¿¡Cómo puede volver a caer en las garras de alguien que le hizo tanto daño!?


    —No sé quién le hizo el daño a quién, ahora mismo no me creo a nadie y menos a tu hermano después de lo que me contó ella y la reacción que vi en él.


    —Se va a arrepentir, ese se va a arrepentir… —decía enfadada.


    —Pues espero que no lo haga ya que las puertas de mi vida las tiene cerradas y con la llave tirada al mar. No quiero saber nada de él, pero absolutamente nada. Me da igual todo lo bonito que viví con él porque pienso que todo era una mentira por su parte, con esto me demostró que no tiene ni puta idea de lo que es tener sentimientos por alguien, ni empatía.


       »Yo venía desde dos semanas atrás viendo la forma tan distante en la que estaba y lo ausente que se encontraba. Que no se arrepienta, porque yo ya no vuelvo atrás ni para coger impulso. Me da igual la excusa que tenga, lo que vieron mis ojos no puede ser sustituido por palabras. 


    —Lo siento mucho.


    —¿Te puedo pedir un favor?


    —Sí, claro. 


    —Pasa por mi casa a recoger las cosas de tu hermano, ya se las he metido en bolsas. 


    —En un rato me paso…


    —Gracias.


  




  

    Capítulo 20


    


    Era el último día de clases de Andrea, ya que le daban las vacaciones de diciembre para disfrutar de las fiestas que se venían encima. Esas tan entrañables y familiares, y que a nosotras nos tocaría vivir en soledad. 


    Una pena, aunque nos bastaríamos y nos sobraríamos con la mutua compañía de la otra. Yo no pensaba dejar que Mateo ensombreciera las primeras Navidades que ella había de vivir sin su padre. Bastantes desgracias le habían ocurrido ya como para que yo tuviese la cabeza en otro sitio. Antes muerta.


    La esperaba en la puerta del colegio mientras pensaba en lo rápido que había pasado ese mes y medio desde que encontré a Mateo con su ex y mi vida se rompiese en mil pedazos.


    No voy a decir que ya me hubiese restablecido del todo, porque el duelo lo seguía pasando, aunque estaba orgullosa de no haberme dejado abatir por el cochino proceder de ese «vende amores» de pacotilla que no hizo más que regalarme el oído en vano. Ni de rodillas que volviese le perdonaría, no quería saber nada de él, nunca en la vida.


    Lo había pasado muy mal, no dejé de llorar hasta una semana atrás en la que, al parecer, ya se me secaron los lagrimales o mi corazón se había hecho un poco más fuerte. Eso o entendí que no merecía que vertiese por él ni una más. Ni una sola lágrima, vaya.


    No voy a ser necia y decir que ya no lo echaba de menos, lo echaba cada minuto de mi vida, pero no miento cuando digo que ya comenzaba a respirar un poco e intentaba distraerme con todo lo que caía en mis manos para apartar su recuerdo de mi cabeza.


    La de veces que Andrea mencionaba a Mateo eran innumerables ya que a ella también la dejó con el corazón un poco tocado, pues sentía verdadera pasión por él. Ese hombre se metió por sus rendijas y eso era algo imperdonable, porque me jodía lo que hizo conmigo, pero si soy sincera, mucho más la forma en la que jugó con la que ya era mi hija.


    —¡Mamá! —gritó feliz corriendo hacia mis brazos vestida de pastorcilla.


    En el colegio hacían innumerables actividades y varios fueron los días que tuvieron que ir vestidos de distintos personajes para sus funciones, algunas de las cosas representaron para ellos mismos y otras para los padres, ocasiones en los que yo me quedaba boquiabierta mirando a la niña de mis ojos, que actuaba como los ángeles.


    Dos semanas atrás, comencé el trámite de adopción de Andrea y los abogados de su padre se encargaron de presentar ante el juez de menores el expediente para resolver la tutela por adopción. Al haber fallecido sus padres, y encima uno de ellos manifestar su voluntad por escrito notarialmente, el tema iría sobre ruedas y en breve estaría resuelto.


     Lo decidí en el momento en que la niña me preguntó si podía llamarme mamá, fue entonces cuando le consulté si quería ser mi hija también legalmente, llevando mi apellido. A ella se le dibujó una sonrisa en la cara y me respondió que quería ser mi hija de verdad, ya que era a la única persona que tenía en el mundo.


     Más feliz no la pude ver y eso para mí fue oro molido. Poco más tuve que decir al respecto. No dudé en comunicar mi deseo de que comenzase el trámite y el abogado me contó que lo haría de manera inmediata, ya que en su poder obraba toda la documentación que presentar ante el juzgado.


    La adopción de Andrea, por tanto, sería coser y cantar, de modo que solo tenía que preocuparme de que mi niña pasase las Navidades que se merecía, algo de lo que ya me encargaría yo.


    —Ahora a disfrutar de las vacaciones, mi vida. —La abracé sosteniéndola en mis brazos y comiéndomela a besos.


    Le agarré la manita y comenzamos a andar hacia la casa mientras ella me contaba lo bien que se lo habían pasado en la representación de esa mañana, razón por la que iba vestida así, ya que entre todos sus compañeritos organizaron un belén viviente precioso.


    —¿Qué vamos a comer hoy, mami? —me preguntó porque ella siempre tenía hambre. Era como un pocito hondo mi niña y no me daba un problema para nada. Andrea era una bendición y yo fui consciente de ello desde el primer día.


    —Hoy no cociné nada, he pensado que paremos en el Burger a comer un menú y celebramos que has terminado el trimestre con tan excelentes notas.


    —Sí, mami —sonreía feliz dando saltitos agarrada a mi mano—. Mi amiga Georgina iba muy guapa de Virgen María. —Ya me extrañaba que tardarla en mencionarla porque estaba encantada con ella, cosa que me hacía mucha ilusión.


    —Es que las dos sois muy guapas, cariño.


    —Mamá, ¿ya estás menos triste? —me interrogó con la mirada, no podía ser más bonita.


    —Sí, cariño, tú no tienes que preocuparte por nada, ¿vale?


    —Yo quiero que tú estés bien. Eres muy buena, como lo era mi papá —me recordó.


    —Cariño —le acaricié la cabecita—, tú sí que eres buena, mi vida. Eres la niña más buena del mundo.


    Pedí los menús y nos acomodamos en una mesita cerca del parque de bolas que había dentro. La niña iba y venía riendo mientras disfrutaba jugando un ratito con otros críos, repostando el estómago.


    Solo me tenía a mí. Su abuela se fue a vivir a un centro de mayores que le dejó pagado su hijo, pero que era uno muy exclusivo en una isla de las Canarias. Se aseguró que pasase sus últimos años con todas las comodidades y atenciones. Su sobrina se marchó con ese hombre que Hugo mencionó y ella se quedaba sola por lo que su hijo, consciente de su inminente final, movió de manera rápida todas las fichas.


    Sé que la casa de su mamá la gestionó el despacho para su venta y de ahí cubrir una gran parte del pago de esa residencia. Era lo justo y yo me alegraba mucho que Hugo lo hubiese tenido todo en mente, pues lo lógico es que todos pudiésemos disfrutar de una vida cómoda. 


    De todas maneras, creo que su madre fue un tanto despegada y que tampoco se preocupó mucho por su hijo y nieta, al menos me dio esa sensación a mí, aunque era mi opinión y lo mismo estaba equivocada.


     En cualquier caso, Hugo lo dejó todo atado y bien atado, y eso hablaba de esa condición suya, de esa grandeza de corazón de la que hizo gala en vida, dejándonos a todos cubiertos y más que cubiertos a su muerte.


    Andrea se había convertido en mi fuente de vida, sin ella no sé qué hubiera sido de mí en estos momentos en los que me sentía con el corazón hecho añicos. La amaba con todo mi ser y para mí era el motor que daba algo de sentido a mi existencia. 


    —¡Mamá! —Venía muerta de risa—. Ese niño de allí —se giró y señaló a un rubito que nos miraba sonriendo con las manos en la boca—, me ha preguntado si quiero ser su novia y le he dicho que se espere, que te lo iba a consultar a ti, ¿puedo ser su novia? —preguntó poniéndose las manos en la boca del mismo modo que lo hacía él.


    —Andrea —me reí negando y mirándola—, dile a ese rubito tan mono, que primero se pide amistad. 


    —Ahora vengo. —Corrió hacia él dejándome con la palabra en la boca.


    Vi cómo se lo decía y él le respondía algo. De nuevo venía corriendo hacia mí.


    —Mamá, que dice que es mi amigo desde hace un rato y que quiere ser mi novio.


    —Anda, ponte el abrigo que nos vamos —dije riendo.


    —Espera que le voy a decir que sí, ¡que a mí me gusta!


    Se me escapó a la velocidad de la luz, observé cómo afirmaba con la cabeza y él le daba un abrazo. Luego volvió feliz cual perdiz.


    —Viene todos los viernes a comer cuando sale de la escuela, pero en las fiestas no, ¿nosotras podemos venir los viernes cuando salga del cole? Yo quiero verle, ya es mi novio —argumentó.


    —Claro, cómo no —sonreí para no causarle un dolor innecesario. Eran cosas de niños, pero ellos también tenían sentimientos y si lo quería ver algún viernes, no me costaba llevarla y que fuese feliz. 


    Antes de salir, la que se suponía que era la mamá del niño se despidió de Andrea llamándola por su nombre y diciéndole adiós con la manita. Me pareció de lo más simpática y por lo que pude ver también estaba sola.


    —Mamá, ella me dijo antes que yo era muy guapa —sonreía feliz.


    —Por cierto, ¿cómo se llama tu amiguito?


    —No es mi amiguito, es mi novio y no sé cómo se llama, ya me lo dirá otro día —dijo causándome una carcajada.


    —Vale, vale. No estoy acostumbrada a cómo cambian las cosas con el paso del tiempo. —Carraspeé mientras ella caminaba observando en todo momento esos gestitos que me salían.


    —¿Podemos comprar chuches? —preguntó cuando entramos en el supermercado que había justo enfrente de nuestra casa. 


    —Sí, pero no muchas, que ya sabes que en pocos días viene Papá Noel y nunca sabemos con qué puede sorprendernos.


    —Vale, unas poquitas, cinco paquetes diferentes.


    —Empiezas negociando fuerte. —Me reí montándola en el carrito como a ella le gustaba, sentándose en medio para ir colocando las cosas a su alrededor.


    Andrea quería gominolas y ese tipo de chuches, ya que en lo concerniente a dulces y pasteles tenía variedad en casa y tampoco abusaba, se comía cada día uno diferente para merendar y listo, ya que por las mañana prefería pan o fruta.


    Estaba cogiendo los yogures cuando un carraspeo llamó mi atención y vi a mi ex, con una chica a la que llevaba por el hombro con una barriga que se notaba que era de embarazo. Él me miró con orgullo, altivo, yo cogí el carrito y giré por otro pasillo. El estómago se me había revuelto por completo. 


    Hice la compra sin ganas y a toda prisa por salir de allí, tanto que cuando pasé por caja me di cuenta de que Andrea había cogido un arsenal de chuches que así por encima no eran menos de quince paquetes.


    —Cariño, ¿cómo se te ocurre? Es muchísimo…


    —Porque no estabas mirando y era la ocasión ideal —me respondió burlona.


    —De verdad que no sé qué voy a hacer contigo —le respondí con todo el cariño.


    —¿Comerme a besos? ¡¡Eso estaría bien!! —chilló de lo más contenta.


    —Y muchas cosquillas, también te pienso hacer muchas cosquillas —la amenacé con hacérselas y ella se moría de la risa solo de pensarlo. 


    No podía tener mayor desparpajo y eso que a mí se me debía notar en la cara que me había descompuesto. Hay cosas que no son fáciles de digerir y eso me acababa de pasar.


    Nos fuimos hacia el piso cargando bolsas ya que ella también portaba las que apenas pesaban y cuando entré, cerré la puerta y solté el aire. Ver al ogro de nuevo tan de cerca, me hizo comprender que esos miedos que un día me hizo sentir aún no se habían curado. Fue verlo y echarme a temblar. 


    En ocasiones, pensamos que hay heridas que están sanadas y resulta que no es así. No ocurre hasta que el destino no lo decide, por lo que hay heridas que cierran en falso.


    En cualquier caso, procuré apartar de mi cabeza ese pensamiento que no me hacía ningún bien, por lo que me centré en esas Navidades a las que las vacaciones acababan de dar el pistoletazo de salida. Mi niña bien se merecía que las disfrutáramos con toda la ilusión del mundo y yo dejaría mis pesares a un lado para que así fuera. Nada ni nadie lograría amargarme unas fiestas tan bonitas al lado de la que ya era mi hija, una hija que me cayó del cielo y a la que adoraba por encima de todas las cosas, y una hija por la que sacaría fuerzas de flaqueza para encarar todas las dificultades que me vinieran en la vida.


  




  

    Capítulo 21


    


    Habían transcurrido tres días desde que le diesen las vacaciones y la pequeña se había levantado más temprano de lo normal en esa mañana de Navidad en la que esperaba descubrir si Papá Noel le había dejado algún regalito.


    La noche anterior se acostó muy nerviosa. Tanto que horas después se despertó y se coló en mi cama, como solía hacer en ocasiones, y apenas me dejó dormir de las muchas vueltas que dio. Finalmente, cayó frita de nuevo y al amanecer la ilusión se dejó ver en su pequeño y sonriente rostro, ese en el que también apareció el signo de interrogación.


    —Mamá, mamá, que tenemos que ir al salón —dijo tocándome la carita, presa de los nervios. Yo me espabilé, dispuesta a gastarle una broma.


    —No sé yo si es mejor que hoy aprovechemos el día para descansar. —Me revolví en las sábanas para bromear y ponerla más nerviosa. Su carita era de no dar crédito, como si me faltase un tornillo.


    —Mamá, no, hoy, no, levanta. —Tiraba de la manta para intentar destaparme. Lo hacía con todas sus fuerzas y hasta su pequeña lengua asomaba por el esfuerzo que ponía en ello.


    La noche anterior preparé una cena bonita para las dos con exquisiteces que a ella le gustaban mucho. Entre ambas decoramos una preciosa mesa y de fondo no faltaron los villancicos que ambas cantamos, porque Andrea era muy cantarina y siempre me empujaba a acompañarla.


    De algún modo teníamos que celebrar la Nochebuena y no restarle ni un ápice de magia a esas bonitas fiestas en las que todos disfrutamos, pero en las que los niños lo hacen de un modo muy especial.


    Andrea se quedó dormida a las once de la noche, momento que aproveché para preparar el salón en el que estuve dos horas colocando todo concienzudamente. Lloré un montón de vivir este momento sin estar al lado del hombre que me hizo promesas que no cumplió, entre ellas la de cuidar a los que él decía que serían nuestros hijos. 


    La promesa incumplida de aquel falso me dolía como si me atravesase el estómago, el mismo que se me cerraba cada vez que pensaba en las muchas mentiras que salieron de su maldita boca, de esa que no me dijo ninguna verdad y que me comió el coco para luego dejarme en la total estacada, pues eso fue lo que Mateo hizo conmigo. Y lo que es peor, también con Andrea.


    Ella suplicaba nerviosa y ya era hora de darle el gusto. No faltaría ni uno solo de los regalos que pidió en su carta, la cual le entregó a Papá Noel unos días antes. Su padre hubiese querido que así fuese y a mí me faltó el tiempo para cumplir ese deseo.


    Me levanté y Andrea me cogió de la manita tirando hacia el salón, asomándose a él sigilosamente y descubriendo que la magia había llegado para ella por completo en ese día. En su cara se pudo ver el reflejo de cuantas emociones le habían causado esos regalos que iluminaron su alma.


    —Mamá, estoy soñando… —dijo poniéndose la manita en el pecho y girando su cabeza hacia arriba para mirarme sin soltarse de mi mano.


    —No estás soñando, cariño. En el cielo hay dos seres que te amaron mucho y que se encargaron de que cada momento fuera especial para ti. Siempre van a velar porque así sea.


    —Y tú también…


    —Claro que sí, yo igual, mi vida, poniendo todo mi amor y medios para no fallar en ninguno de sus deseos. Yo soy como su enlace aquí.


    —Quiero llorar —murmuró abrazándose a mis caderas mientras las lágrimas luchaban por salir de sus vivos ojos, de esos ojos que eran los que ya más amaba en el mundo.


    —Cariño, llora, pero luego descubre cada regalo tan bonito que tienes ahí para ti. Es un día de celebración. Todo a su debido tiempo, da rienda suelta a tus emociones. Es humano y es bueno, te sentirás bien.


    —¿Y tú no te pondrás triste si yo lloro?


    —Yo acariciaré cada una de tus lágrimas, mi amor —le aseguré mientras jugaba con su pelo.


    —Vale. —La cogí en brazos y la abracé un ratito para que ella soltase ese nudo que tenía tan grande, ese nudo que le oprimía el pecho y que debía aflojar para poder disfrutar de un día tan entrañable como aquel.


    Cuando la bajé de mis brazos ya estaba más tranquila y respiraba con calma. Entonces, corrió a observar todo con una amplia sonrisa y la ilusión de encontrarse los paquetes de una forma tan bonita como yo los había colocado.


    En el sofá estaban todas las muñequitas que ella había pedido, cuatro que estaban todas juntitas, así como una serie de cuentos infantiles que formaban parte de una colección que sacaron en edición especial para tan señaladas fiestas.


    Sobre la mesa la ropita y una serie de colonias. Ella era muy coqueta y le encantaba arreglarse. En el mueble de la tele, que contaba con una encimera grande, le coloqué las chuches, chocolatinas y un maletín de maquillaje que hizo sus delicias, sacándole la más amplia de todas las sonrisas. Ya me la imaginaba maquillándose y maquillándome como una puerta, algo que me daba igual, puesto que solo quería que ella disfrutase.


    En las sillas y dejados de caer en el respaldo, dos disfraces de Disney; Frozen y Ariel fueron los elegidos y la emoción afloró a su rostro en el divertido momento en el que los descubrió.


    Y por último, se encontró cuando la llevé a su dormitorio que le habían dejado allí una cocinita con todos los enseres, así como un tocador para que colocase sus pinturas y colonias. Era blanco como el resto de la habitación en la que destacaban los colores de todos los objetos de decoración, que fueron los encargados de darle luz.


    Estaba de lo más emocionada y decía que era la niña con más suerte del mundo. La realidad es que yo estaba acostumbrada a los regalos del día de Reyes, pero claro, me daba rabia que con tantos días por delante no pudiera disfrutarlos, así que decidí adelantar casi todos los regalos para que pudiese hacerlo, y en Reyes ya sería más comedida, dejándole algún que otro detalle.


    Preparé su leche con cacao y mi café, y los llevé al salón donde ya había despejado la mesa y el sofá. Luego, llevé todos los regalos a su dormitorio menos las cosas con las que quería jugar.


    No me había dado tiempo a sentarme cuando llamaron a la puerta preguntando por mí y entregándome un paquete.


    Lo puse sobre la mesa y no encontré ningún remitente, por lo que esperaba que el contenido me resolviera la duda de la procedencia de eso que me habían entregado de un modo tan sorpresivo.


    Lo primero que vi fue una cesta con un embalaje de lo más cuidado y bonito, transparente, dejando ver el contenido de esta. Mi perfume favorito con una gama de productos de cuidados faciales de la misma firma. 


    ¿Quién me mandaba aquello? Mis ex estaba claro que no tenían nada que ver; el primero porque ya vivía su propia historia y me tenía una tirria que no podía con ella y el segundo porque desapareció sin importarle una mierda todas las promesas con las que me había estado engañando, y no solo eso, sino que regresó a ese pasado sobre el cual tanto y tanto me mintió.


    Lo que más me extrañaba era que nadie sabía de mi gusto por ese perfume más que Mateo. Todo aquello me daba un mal rollo increíble a no ser que, como se trataba de una firma reconocida, alguien se la hubiera jugado, pero ¿quién? 


    Me tomaba el café mientras me comía la cabeza cuando volvieron a llamar a la puerta y era otro repartidor.


    —¿También trabajáis el día de Reyes? —pregunté apretando los dientes.


    —Sí —sonrió el joven mientras yo le firmaba la entrega.


    —¿Otro regalito, mamá?


    —No lo sé, pero algo me dice que sí. —Lo coloqué sobre la mesa para abrirlo.


    En esa ocasión no era para mí, era para Andrea…


    —¿Quién me ha mandado esto? —preguntó abriendo la boca.


    —Pues no lo sé, pero quien lo hizo te debe querer mucho. —Era una cesta que contenía geles, champú, jabón líquido para las manos, mascarillas para la cara y un sinfín de productos para niños con los personajes de Disney.


    —Mamá, ¿no le puedes mandar un mensaje a Papá Noel para que nos diga quién eligió esto que llegó más tarde? Porque seguro que esos hombres son sus repartidores, que están entregando todo lo que no le dio tiempo a él. El pobre tiene mucho trabajo y ya está un poco mayor, ¿no te parece?


    —Eso debe ser —contesté sonriendo y por dentro corroyéndome por no saber de quién procedía, ¿qué significaba aquello? ¿Quién pretendía agasajarnos así y a la vez provocarnos aquella intriga?


    Por más que le daba vueltas y vueltas a la cuestión, era imposible que llegase a dar con la respuesta sobre aquellos misteriosos regalos, de procedencia dudosa, que dieron en el blanco de la diana de nuestro gusto.


    Me pasé toda la mañana jugando con ella y para la hora de la comida preparamos las dos la mesa con su plato de pasta preferido y nuggets, ya que esos eran sus deseos y la Navidad era para vivirla a gusto, así que sucumbí a estos, dejando de lado la formalidad de otros platos más elaborados.


    Nos sentamos en el sofá para ver una peli de Navidad de niños, ambas con el mismo pijama que Papá Noel nos dejó ese día, cosa que me encargué de comprar dos modelos diferentes, pero iguales para ambas. Así estaríamos a juego, algo que a ella le encantaba.


    A eso de las seis de la tarde recibimos una bandeja de galletas navideñas de una pastelería muy famosa de la capital. La niña se volvió loca con ellas y yo con la persona que nos estaba enviando eso, ¿de quién se trataba? ¿Es que no pensaba dejar de sorprendernos en todo el día? ¿Nos salió un admirador secreto del cual no sabíamos nada?


    En un momento dado, me llegó un mensaje que no esperaba, pero que en cierto modo me hizo especial ilusión, porque era de la hermana de Mateo.


    Susana: Hola, preciosa. Feliz Navidad a las dos. Me preguntaba si te importa que pase a veros un ratito y nos tomamos un cafelito. 


    No me lo pensé porque ella no tenía culpa de nada y la conocía también de la infancia. Además, nos habíamos visto antes de pasar lo de su hermano y a Andrea le había cogido mucho cariño.


    Ximena: Claro, cariño, aquí te esperamos.


    Apareció en un visto y no visto, en menos de veinte minutos estaba llamando a la puerta y la recibimos cargada con dos bolsas; una para Andrea y otra para mí. A la pequeña se la comió a besos y a mí me dio un precioso abrazo.


    —No deberías haber traído nada —le dije con tristeza.


    —Es un detallito para cada una, me apeteció comprarlo hace unos días, aunque reconozco que me daba cosita saber cómo te lo ibas a tomar.


    —No tienes culpa de nada. —Le acaricié la barbilla.


    La pequeña se emocionó mucho con una cámara de fotos Polaroid que le había regalado. A mí una preciosa bufanda en tonos pasteles y una pulsera de bolitas de plata muy bonita. Dio en el clavo de mi gusto. Era muy observadora y atenta, un amor de mujer que nos cayó como agua de mayo en un día así de especial.


    Nos fuimos a la cocina a tomar un café y dejamos a la pequeña con su cámara en el salón, inmortalizando a sus muñecas, a todas las cuales ya les había puesto nombre.


    —¿Qué tal estás, preciosa? —preguntó mientras me acariciaba la espalda.


    —Bueno, ya lo llevo un poco mejor, pero cuesta, no te voy a mentir, me llevé una gran decepción. 


    —Lo imagino. Mi hermano perdió la cabeza. Nunca explicó nada y mis padres le reprocharon su actitud y lo que te había hecho. No te creas que nadie le rio la gracia, la cagó todo lo que se puede cagar.


    —Si es feliz con ella…


    —No está con ella —me anunció rápidamente, algo que a mí ya ni fu ni fa.


    —Vaya, le duró poco la gracia.


    —Está muy volcado en su hijo. —El vuelco me lo había dado a mí por completo al darme de esa manera la noticia, la cual no esperaba, eso no entraba en mis esquemas.


    —¿Ya le entregaron al niño?


    —Sí, hace justo un mes le avisaron y, como la adopción era en España, pues fue muy rápida, sobre todo el tema de la adaptación. Tiene una señora que lo ayuda con la cuestión del colegio y eso. Se llama Héctor, un precioso niño, rubito con ojos color miel.


    —¿Tienes una foto de él? —pregunté justo en el momento que entraba Andrea y ella buscaba la foto.


    —Este es. Mira qué monada. No es porque yo lo diga, pero más bonito no puede ser el condenado.


    —¡Mi novio! —gritó Andrea a la vez que yo abría la boca incrédula y ella nos miraba sin entender nada.


    —¿Tu novio? ¿Alguien me va a explicar? ¡Que me habéis puesto el corazón a mil, chicas!


    —Es que no me lo puedo creer, no me lo puedo creer —repetía yo, porque había grandes casualidades en el mundo, y después estaba aquella.


    Susana nos miraba incrédula, deseosa de que le diéramos las oportunas explicaciones. Le conté lo sucedido el viernes en el Burger. Se echó las manos a la cabeza por la enorme casualidad. La mujer que estaba con el niño no era su madre, era su cuidadora y había tenido ante mí al niño que yo también estaba esperando ilusionada para compartir mi vida junto a él. Todo era una locura.


    La pequeña lo entendió todo y sabía que era el hijo de Mateo, cosa que la dejó un buen rato riendo y sin poder cerrar la boca del asombro.


    Cuando volvimos a quedarnos a solas, Susana sacó de nuevo el tema.


    —A mi hermano le pasó algo para volver a caer en las garras de esa mujer, no entendemos nada.


    —Por lo que ella me dijo, fue la propia Johana quién lo plantó y no tu hermano, como me había vendido. Y ella misma fue la que regresó por su propio pie y él le abrió los brazos.


    —No me la creo, lo siento. Hay algo que no me cuadra. Ella es pérfida, eso no es posible.


    —Bueno, pongamos que miente que ya me tiene o debe de dar igual. Entonces, dime, ¿qué hacía Mateo pasando la noche con ella y los dos en ropa interior? Obviamente se habían acostado, ¿por qué estaba con ella cuando se suponía que no la quería? ¿Y por qué llevaba dos semanas antes distanciándose de mí y sin tocarme con un dedo cuando era el tío que más veces me rozaba al cabo del día? Que cambió por completo. Yo sé lo que digo, Susana. No estoy loca, aunque con todo esto me debo haber quedado a las puertas.


    —No sé si me entiendes. No digo que no tengas razón en todo eso, digo que pienso que pasó algo para que él de repente actuara así. Llámalo calentón, confusión o lo que quieras, pero algo pasó. Mi hermano ya no es el mismo. Desde ese día que lo pillaste en su casa, ella desapareció de su vida de nuevo. 


    —Lo dejó tirado como una colilla…


    —O él la echó, el problema es que no lo sabemos. Mateo no habla apenas y está solo volcado en su hijo como te he dicho, pero parece otro, no atiende cuando se le habla y conmigo no está como antes, es como si le hablase y no me estuviera prestando atención. La tristeza no desaparece de su rostro nunca y solo sonríe para Héctor, pero sin poder disimular el dolor.


    —Tu hermano perdió la cabeza, no sé en qué momento, pero la perdió por completo. Esa manera en la que me dijo que pensaba hablar conmigo, era el tono más cobarde y desleal que me he echado nunca a la cara. No se le ocurrió decir algo más lógico en ese momento que lo había pillado con el carrito de los helados —negué dolida por recordarlo.


    —La cagó, pero tiene que haber una razón.


    —Que le picaban los huevos —suspiré sintiendo que el dolor seguía ahí latente.


    Se marchó y me dejó una sensación rara y extraña. Me puse a preparar la maleta para las dos, ya que le tenía una sorpresa a Andrea y es que me la llevaba tres días a Disneyland París. Salíamos por la mañana y la pequeña pensaba que nos marchábamos a un hotel de un sitio cualquiera, pero no tenía ni la más mínima idea del sueño que le quedaba por vivir. 


    Ella se lo merecía todo y, a decir verdad, también yo me merecía desconectar de tanta pesadilla como portaba en mi mochila, ya que fueron varias las veces que la vida me la jugó, y de modo consecutivo.


    Ver la carita de mi niña e imaginármela cuando entrásemos por la puerta de tan fantástico parque, me lo compensaba todo. No había Mateo en el mundo que pudiera evitar eso, aunque obviamente lo que me dijo Susana me tocó la fibra sensible porque todo estaba muy reciente. Hice propósito de enmienda, a mí nadie me iba a marear en los que serían nuestros días mágicos en Disney.


  




  

    Capítulo 22


    


    No le dije nada hasta el momento de levantarse, entre otras cosas, porque entonces habría sido imposible que pegara un ojo y la quería descansada para vivir su aventura al máximo, una aventura que formaría parte de la colección de recuerdos más emotivos de su vida.


    Además, se trataba de nuestro primer viaje juntas, y mi corazón latía con fuerza.


    —Buenos días, mi amor, ¿recuerdas lo de nuestro viaje? —le pregunté mientras todavía tenía los ojos cerraditos.


    —Sí, pero ¿puede ser un poquito más tarde? Es que me gustaría dormir más, tengo sueño.


    —¿Y si te digo que tu destino es Disneyland París? ¿Entonces también querrás dormir más? —insistí emocionadísima.


    —¡No puede ser! ¡No puede ser! —chilló mientras comenzó a dar unos tremendos saltos, unos saltos que la llevaron a casi rozar el techo de lo mucho que botó en la cama.


    —Pues sí que puede ser, pero tendrás que vestirte ya si no quieres que perdamos el avión. —Le hice cosquillas y ella moría de felicidad.


    —¡¡Quiero ir vestida de Frozen!! —me chilló.


    —Hija, ¿ya te quieres poner el vestido?


    —¡¡Claro que sí!! Papá Noel lo sabía, por eso me lo ha traído. Y el de Ariel también, estoy muy contenta, mamá, muy contenta.


    —Me alegro mucho, vida mía. Nos lo vamos a pasar de miedo, ya lo verás.


    —De miedo no, mami, que no es un parque de terror, sino uno de fantasía —me corrigió entre risas.


    —De fantasía y de magia, ¡corre!


    Lucía sencillamente divina con su vestido de Frozen.


    —Hija, los zapatitos son una virguería, pero ¿no irías más cómoda con tus deportivas?


    —No, no, para estar guapa hay que sufrir, eso dice una influencer, yo la escuché.


    —Pues tú no le hagas caso y, en cuanto te duelan los pies, te pongo tus deportivas.


    —¿Tú las llevas iguales? —me preguntó respecto a esas abotinadas y blancas que compramos a juego.


    —Claro que sí, yo ya las llevo puestas.


    Ella, más que coqueta, subió al coche con sus zapatos de tacón. Sobre el vestido, llevaba un plumífero también en tonos pastel porque no deseaba que se me resfriase, que tenía que vivir aquello en toda su intensidad.


    Nunca la había visto tan nerviosa como aquel día en el aeropuerto. Llevaba una maletita de esas que son un correpasillos y más de un pie atropelló mi pequeña Frozen, ya que era imposible que parase quieta.


    Por fin subimos al avión y ya la magia la embargó por completo. Sus nervios estaban a flor de piel y no digamos nada cuando aterrizamos y nos trasladamos directas al parque en taxi. El taxista, todo hay que decirlo, no entendía mucho lo que ella decía, aunque se quedó prendado de esa gracia con la que hablaba y no paraba de hacerme gestos con la mano de que tenía una niña preciosa.


    Llegamos al parque y ella es que llevaba la mandíbula desencajada de tanta emoción como concentraba en su pequeño cuerpo.


    Yo no había reparado en gastos en un viaje con el que, en cierto modo, pretendía compensar esas faltas en su pequeña vida, gracias a unos días de ilusión y alegría a tope.


    Dado que habría sido lo que Hugo hubiese querido, elegí lo mejor de lo mejor para ella en esa escapada parisina. No hace falta decir que estar exenta de problemas económicos me daba muchísima tranquilidad y mi vida se reducía tan solo a hacer feliz a Andrea.


    Escogí el Disneyland Hotel, en el interior del parque, porque no hay un mejor lugar en el mundo en el que hacer realidad los sueños de un niño. Y yo estaba más que dispuesta a que mi hija soñase despierta en aquel lugar donde todo es posible.


    La magia del rosa de su fachada hipnotizó a una Andrea que quién diría que llevaba zapatitos de tacón. Por Dios, si no paraba de dar saltos.


    —¿Vamos a dormir aquí? ¿Vamos a dormir aquí? —me preguntaba enloquecida.


    —Y no solo a dormir, mi amor. También vamos a desayunar con los personajes, ya verás lo bien que nos lo pasamos.


    —¿Vendrán a desayunar con nosotros? ¿Eso es porque aquí sirven el mejor desayuno del mundo? —me preguntó.


    —Justo es por eso, cariño, justo por eso.


    —Pues a mí ya me está entrando hambre solo de pensarlo —me aseguró mientras hacía círculos con su manita sobre su panza.


    —Tú siempre tienes hambre, mi vida. Ahora mismo vamos a buscar un lugar con espectáculo para almorzar.


    —¡¡Viva!! —chillaba con sus bracitos en alto.


    No era fácil hacerla andar camino de ese sitio pues, según entramos en Main Street, se quedó hipnotizada en cada uno de sus coloridos escaparates. Daba igual que fuesen chuches, souvenirs, camisetas o más vestidos Disney. Ella lo señalaba todo y en su corazón albergaba la esperanza de que también allí le cayeran regalitos.


    Encontramos una bonita hamburguesería donde disfrutamos de un divertido espectáculo musical en el que diversos personajes del parque hicieron las delicias de la cría, mientras ella contoneaba sus caderitas y dejaba sentir su bonita voz, acompañándolos en las canciones.


    Mi niña era un caramelito y hasta le dieron la sorpresa de que, dado lo mucho que destacó durante todo el rato, la terminaron subiendo al escenario mientras ella chillaba de felicidad, saltaba, cantaba, y yo… Yo lo grababa todo en la cámara de mi móvil y en esa otra cámara, en la de la memoria, adonde van a parar los más inolvidables de los recuerdos.


    Tras el almuerzo, comenzamos a recorrer el resto del parque. Ella lo quería ver de todo y, antes de decantarnos por ninguna atracción en particular, echamos un vistazo.


    Andrea llevaba los ojos abiertos como platos y todo lo señalaba. Nunca la había visto más contenta, era evidente que di en el clavo con un viaje que jamás se borraría de su memoria.


    —Papá me dijo que me traería y sé que él está aquí arriba viéndome —señaló su cabecita— y mami igual. Tengo mucha suerte, porque tú también eres mi mami y ya son dos. —Me señaló con los deditos.


    —Sí, cariño mío, ¿estás contenta?


    —Muy contenta, porque me has traído al sitio más bonito del mundo y aquí solo puedo estar feliz.


    Pasamos la tarde recorriendo alguna de las atracciones y entrando en varias, en todas las cuales nos lo pasamos genial.


    Después, ella estaba que no podía más, hecha un manojito de nervios, de pensar en la cabalgata.


    No hace falta decir que Disney, que siempre resplandece, lo hace de una manera muy especial en esas fechas tan emotivas que son las Navidades, en las que la ilusión propia del parque se une a la de la celebración propia de las fiestas.


    La Navidad de Disney es una Navidad encantada, es la más colorida del mundo y la que hace suspirar a los más pequeños. 


    En diciembre, el parque se transforma y se vuelve más mágico que nunca gracias a que se convierte en el más espectacular escenario de las maravillas invernales.


    De nuevo estábamos en Main Street, esperando una de las nevadas que caen puntualmente en varios momentos del día para alegría de niños y mayores. Llevábamos todo el día de acá para allá y, por mucho que pueda sorprender, Andrea no se había quejado ni un solo instante de dolor de pies. Menuda campeona que estaba hecha la pequeñita.


    A la hora del desfile nocturno, Disneyland París resplandeció más que nunca y entonces esa magia de la Navidad envolvió por completo a mi niña.


    Todos y cada uno de los personajes, ante los aplausos y aclamaciones de cuantos aguardábamos con paciencia para verlos, aparecieron ante nuestros maravillados ojos con sus mejores atuendos navideños, haciendo que a Andrea le brincara el corazón en el pecho.


    —¡¡Mira cómo vienen!! ¡¡Mira qué guapos!! —chillaba mientras se movía al compás de esas fastuosas coreografías que nos mostraban desde lo alto de las más mágicas de las carrozas.


    La peque saltaba y saltaba, y hasta se dio la circunstancia de que, en uno de esos saltos, pisó a un granujilla que estaba a su lado.


    —¡Que me has pisado! —le chilló el crío, molesto.


    —Mamá, ya entiendo francés, lo he entendido perfectamente.


    —Y yo también, Andrea, porque este niño es español. —Reí.


    —¿Eres español? —le preguntó ella.


    —Sí, y tú pisas mucho. A ver si te estás quieta un poquito —le pidió el otro en tono muy maleducado y resoplando.


    —Tú no eres muy simpático, no te saldrá novia —le aseguró ella y, por si no fuese suficiente, le sacó la lengua.


    —Es que yo no quiero que tú seas mi novia —le aclaró él.


    —Ni yo lo iba a ser, claro que no. Yo tengo un novio que es mucho más guapo que tú —le comentó mientras él se apartaba, resoplando más.


    Madre mía que ya se me había venido a la cabeza un tema en el que no quería ni pensar, ¿cómo era posible que el destino me la hubiese jugado así?


    —Mamá, ya le he dicho que yo tengo novio, Héctor lo es —me recordó, por si acaso.


    —Ya lo sé, cariño mío, tú a ver el desfile, que es una pasada.


    —Sí que lo es y Héctor también, es el más guapo —me dijo riendo con su manita puesta en la boca.


    —Sí que lo es. Mira, Minnie te está saludando.


    —Y yo a ella, pero que sepas que no se me va a olvidar aunque sea el hijo de Mateo.


    —Cariño, mira hacia delante, que todavía pisarás a otro niño, ¿te duelen los pies?


    —Qué va, antes me dolieron, pero ya ni los siento. Se me han quedado dormidos.


    —¿Y por qué no me lo dijiste, amor? Trae, que te pongo las zapatillas.


    —Por eso mismo, porque me querrías poner las deportivas, mami. Y tú deja que te diga, pero una Frozen con deportivas no pega, es que no pega. —Movía la cabeza de un lado a otro, negando, mientras hablaba con esa frescura suya.


    Por día que pasaba me la encontraba más espabilada. Ojalá yo también supiera hacerlo bien con ella, porque desde luego que pensaba dejarme la piel en que creciera feliz. La quería con toda mi alma, con todo mi corazón y con toda mi vida.


  




  

    Capítulo 23


    


    Amanecía un nuevo día en Disney. Aunque el frío era intenso y se dejaba entrever echando un vistazo a través de las ventanas, no llovía y era la mejor noticia para seguir disfrutando del parque con Andrea.


    —¡Arriba, pequeña perezosa! Hoy nos toca desayunar con los personajes —le recordé.


    —¡¡Viva!! Yo quiero, sí… Y me voy a vestir de Ariel.


    —Claro, ¿hoy le daremos una oportunidad a las deportivas? —Se las enseñé.


    —Mejor otro día…


    La protegí con su camiseta interior térmica para que no sintiera nada de frío y bajamos a desayunar.


    Los personajes Disney ya nos esperaban para darnos la bienvenida entre aquellas montañas de cruasanes de diversas variedades entre las que se perdió mi niña.


    —Quiero de estos, y de estos, y de estos. —Me los señalaba todos.


    —Me ha quedado claro. Tú lo que quieres es atiborrarte —le decía yo, burlona, mientras los personajes la buscaban y ella pedía fotos a gritos.


    Yo no daba abasto y todo por hacerla feliz. Es obvio que en casa desayunaba más sano, pero aquí la dejaría hacer y deshacer a su antojo, que para eso estábamos en el entorno más mágico del mundo.


    Pese a ello, tampoco renunció a hacer una buena mezcla y zamparse igual unos huevos revueltos que salmón ahumado, porque a Andrea le gustaba todo. Regado con zumo, engullía y reía a partes iguales mientras yo la miraba con mimo.


    Lo que estaba disfrutando no tenía precio. Se llevó fotos con todos los personajes y luego tiró de mi mano camino a las atracciones. Teníamos todo el día por delante y no se quería perder nada.


    —Después nos montamos en el barco grande —me indicó mientras señalaba a aquella maravilla que recorría el parque para mostrar a sus visitantes desde cascadas a cuevas de contrabandistas, todo ello haciendo un recorrido por la flora y fauna del impresionante lugar.


    La noche anterior, ya en la cama, había hecho una lista de todas las atracciones en las que quería subir y de todos los lugares que quería visitar.  No hacía falta que la llevásemos encima, puesto que lo tenía todo grabado en su cabecita.


    Aquel personajillo que corría delante de mí vestido de Ariel, era una niña muy inteligente y con una memoria asombrosa. Llegaría donde quisiera, era brillante, se trataba de una cría muy especial.


    Yo había contratado el FastPass para no quedarnos demasiado atascadas en las filas y que el tiempo nos diese de sí. Se trataba de nuestro segundo día en el parque y todavía nos quedaba un tercero, pero aun así, el tiempo era oro.


    Andrea quiso repetir en alguna atracción del día anterior y montar en otras muchas... La de «It’s a small world» la dejó maravillada y fue la primera en repetir, embarcando en esa aventura donde, al ritmo del himno mundial de la paz, vas observando a muñequitos pertenecientes a las culturas de todos los rincones del mundo.


    —Mira, van vestidos de flamencos —me decía respecto a esa pareja cuyos trajes reconoció enseguida.


    —Sí, cariño…


    —Yo me los quiero llevar —pidió.


    —No se te ocurra, que entonces me llevarán a mí esposada —le comenté entre risas.


    —No, yo no quiero que te lleven a ninguna parte. Eres la mamá más buena del mundo y solo deseo que estés siempre conmigo, ¿me lo prometes? —me preguntó mientras me regalaba uno de sus fuertes abrazos.


    —Por supuesto que te lo prometo, mi amor, por supuesto que te lo prometo —le decía feliz con mi brazo por encima de sus hombros y mientras disfrutábamos de tan tierno espectáculo.


    Al bajarnos de esa atracción, nos esperaban otras muchas. La del laberinto de Alicia en el País de las Maravillas, la de Blancanieves en la que no podían faltar los siete enanitos… En todas ellas se mostraba más contenta que en la anterior. En la del vuelo del elefante Dumbo se lo pasó también de escándalo.


    —¡Cógeme, mami! ¡Cógeme o saldré volando! —me pedía planeando con sus bracitos.


    —¡Ven que te cojo, amor mío! ¡No te irás a ninguna parte! ¡No sin mí! —le chillaba y ella se tronchaba de la risa.


    —Si no me voy a ir volando, mamá, ¿dónde voy a estar yo mejor que a tu lado?


    Allí habría muchas exquisiteces entre las que elegir, pero yo estaba por comerme a mi niña enterita.


    —¡Y ahora al carrusel! —chillaba y corría en dirección a esa maravilla que es de Lancelot en uno de cuyos caballos nos subimos cada una, cabalgando entre cuentos de hadas y entre majestuosos castillos, así como frondosos y mágicos bosques.


    De carrusel a carrusel, Andrea me ofrecía su manita sobre aquellos imponentes corceles que han sido esculpidos de forma artesanal. De ahí su belleza extraordinaria, esa que nos tenía encandilada a ambas.


    A continuación, y por si no hubiésemos tenido suficiente, nos subimos a una pequeña barquita con capacidad para quince personas en las que nos dispusimos a hacer un maravilloso recorrido por el país de los cuentos Disney, paseando por su calles, recorriendo sus pueblos y viviendo en grandes dosis la magia de Disney.


    —¡Otra vez el niño! —exclamó en ese momento mi hija y no entendí muy bien.


    Cuando vine a reparar, ella miraba con cara de pocos amigos a ese otro pequeño alborotador que parecía haberle declarado la guerra tras el involuntario pisotón que Andrea le arreó.


    El crío apretaba los dientes y su madre… Esa sí que parecía estar en otro mundo porque no se daba cuenta de nada.


    —Vuelco la barca —le advirtió el pequeñajo con cara de pocos amigos.


    —Mira lo que dice tu hijo, que vuelca la barca. —Le hice ver porque ella parecía estar en Babia.


    —Esas son cosas de niños, mujer…  —Otra como la energúmena esa a la que me tuve que enfrentar en el colegio.


    —Sí, todo lo que tú quieras, pero como la vuelque, nos vamos a poner todos como una sopa. Y hace un fresquito que va a ser gloria.


    —No se puede ser tan alarmista, a los niños hay que dejarlos respirar un poco —me soltó la tía pánfila, sin intención de menearse.


    —Sí, pues a ver quién es el guapo que respira debajo del agua, porque tu niño se debe haber pensado que esto es un submarino —le indiqué.


    —Desde luego, qué falta de empatía —me acusó.


    —¿Qué dices de empatía? Que el niño nos va a hacer echar la pota, ¡que está moviendo la barca!


    —Mamá, es verdad, ¡la mueve! —Me daba la razón Andrea haciendo como que se mareaba, con los ojos bizcos.


    —¿Te mareas? Pues te vas a enterar —la amenaza del pequeño gamberro no se hizo esperar.


    El karma existe y él se inclinó hacia delante con la intención de que convertir la barca en una coctelera.


    —¡¡Que se cae!! —chilló Andrea en el momento en el que el pequeño rebelde se inclinó más de la cuenta por la borda y, ¡bingo!


    —¡Mi niño! ¡Que se ahoga, que se ahoga!


    —Ahogarse ya te digo yo que no se ahoga, que aquí debe haber dos dedos de agua. Pero fresquito, te lo vas a llevar bien fresquito. —Le hice ver.


    El tripulante de la barca lo cogió al vuelo, por los pantalones, y lo subió a la barca hecho una sopa.


    —Señora, un poquito de cuidado —le recriminó, porque hasta ahí le entendimos.


    También ella se quiso hacer entender, en idioma universal, dedicándonos a todos una peineta. Andrea, que no sabía lo que era eso, hizo otra.


    —Mami, ¡a mí también me sale! —decía.


    —Ya lo veo, mi vida…


    —¿Esto qué significa? —me preguntó con inocencia.


    —Ah, pues no lo sé. Tú sigue un poquito mientras yo lo miro en Google —le respondí mirando maliciosa a aquella desaborida que la tomó con todos nosotros cuando la culpa era suya por no saber detener a su pequeño proyecto de delincuente, porque conforme nos lo íbamos encontrando, nos iba dando más la pista de lo que era.


    Andrea se bajó de la barca con el dedo en alto y yo, muerta de la risa, le indiqué que lo bajase.


    —Eso no lo hagas más, que es una cosa un poco fea, hija —le confesé.


    —¿Lo es? ¿Y por qué no me has reñido ni nada?


    —Porque hay gente que se merece todo lo que les pase —le comenté mientras veía cómo la otra exprimía a su hijo como si fuese un limón.


    De nuevo esa tarde, ya agotadas de tantas emociones como vivimos, decidimos surcar las aguas del parque, pero a bordo del precioso e imponente barco, dejándonos ya de barquitas.


    El paseo fue más que relajante y en él hicimos tiempo para ver por segunda vez la cabalgata nocturna.


    —Hoy tienes que bailar conmigo —me decía mi pequeña Ariel.


    —Sí —le sonreí.


    —«Los peces son muy felices, aquí tienen libertad… Los peces allá están tristes, sus casas son de cristal…»


    Mi niña cantaba la canción Bajo el mar y yo no me resistía a acompasar sus caderas con las mías.


    Todos nos miraban y ella, aunque muchos no pudieran entendernos, los invitó a seguirnos. No hubo un alma que no terminase bailando la famosa canción de Disney con Andrea delante, al mando de la coreografía.


    Qué momentos tan inolvidables vivimos, y más cuando terminó y la ovacionaron, pidiéndole otra. Se estaba convirtiendo en una pequeña líder y lo disfrutaba enormemente.


    Todos la felicitaron antes de bajar del barco y desde allí buscamos la cabalgata, que ella vio entre gritos, aplausos y risas.


    Yo la grababa y me saludaba con la manita. Su gesto era de total felicidad y un día más aguantó sin sus zapatillas deportivas, porque quería lucir zapato bonito y lo hizo.


    De camino al hotel, donde cenaríamos, ya me advirtió que al día siguiente quería comprarse un nuevo vestido, que no pensaba repetir.


    —Está bien, mi amor, uno para cada día.


    —Y tú te lo comprarás igual —me indicó.


    —¿Yo? ¿Cómo voy a ir por ahí vestida de princesa Disney? Madre del amor hermoso, si eso es lo único que me falta por hacer —le indiqué muerta de la risa.


    —Que no, que va a ser de Minnie. Mañana tú y yo iremos de Minnie, mamá.


    —Eso lo tenemos que hablar, ¿vale? Que no lo veo yo muy claro del todo.


    —Pues te compras unas gafas y eres como una Minnie empollona. —Rio con todas sus ganas.


    —Oye, ¿quién te ha enseñado a ti eso de ser una empollona?


    —Los niños de mi clase, que me lo dicen, pero que no me importa. Yo voy a estudiar mucho para vivir muy bien. Y ellos que se rían, ya veremos quién se ríe más al final —me decía.


    Era muy lista, era evidente que lo era. Y yo… Yo moría del orgullo de ser su mamá.


    Esa noche cayó a plomo en la cama. Tras dos días a tope, eran muchísimas las emociones vividas y las ganas que teníamos de seguir pasándonoslo bien.


    En determinados momentos, no voy a negar que me asaltaba Mateo al pensamiento, así como todo lo que Susana me contó sobre lo que ellos pensaban al respecto de esa «espantada que dio».


    Sea como fuere, yo no estaba dispuesta a que nada que ver con ese Pinocho, porque lo era más que el personaje que también nos encontramos en el parque, me amargase. De manera que no pensaba permitir que empañase toda la magia que estábamos viviendo allí, juntas y en el lugar donde los sueños aumentan de manera estratosférica, donde te olvidas de todo y de todos, para vivir la magia en su estado más puro.


  




  

    Capítulo 24


    


    —Mira la niña, mamá, vestida de Minnie, será ridícula. —Le escuché decir al niño, a ese que me estaba cayendo a mí un poquito gordo.


    —Y la madre también, esa sí que es ridícula —dijo la suya antes de asomarse a la puerta de la tienda y de que le hiciera yo también una peineta que le serviría para llevar una mantilla de por vida.


    Tras el desayuno, Andrea me llevó del tirón hasta aquella en la que había visto los más bonitos de los disfraces de Minnie. Se había pasado toda la noche repitiendo en sueños que seríamos las dos ratoncitas más guapas del parque y solo que por eso, allí estaba yo.


    Quién me iba a decir que un día pasearía así, vestida de la ratoncita más famosa del mundo, de la mano de mi hija. Cuántas vueltas da la vida.


    Me imaginé por un momento lo que diría Ismael, mi exmarido, ese me tildaría de loca de remate. Mateo habría sido distinto, él podría hasta unirse a la diversión, si no fuese porque había demostrado ser un embustero de libro, el mayor de todos, ese cuya foto aparecería en la Wikipedia al lado de la palabra embustero.


    En fin, que salíamos de allí las dos de la mano, felices y contentas en nuestro último día en el parque.


    —¡Mamá, foto, foto! —exclamó la pequeña.


    —Qué guapa estás, cariño mío —le dije entusiasmada porque no había una Minnie más bonita en la historia del parque.


    —Pues anda que tú. Te va a salir un novio, yo es que ya tengo. —Rio.


    —No me lo recuerdes, anda…


    —Y el niño ese, míralo, ahí está otra vez.


    Por lo que escuchamos a su madre el día anterior, el niño se llamaba Gonzalo y era más malo que un dolor de muelas.


    —¿Qué está haciendo? No me lo puedo creer…


    —¡Le está poniendo la zancadilla a Pinocho! —exclamó ella mientras salía corriendo a detenerlo.


    Yo también lo hice, pero no nos dio tiempo. El pobre Pinocho, hizo un agujero en el suelo con la nariz, vaya, que dejó la napia clavada en el césped, pues por suerte pudo hacer una pirueta en el aire y caer sobre algo más blandito.


    —Gonzalo, hijo, mira por dónde vas —le indicó la madre por toda reprimenda.


    Y pensar que estuve a punto de reñirle a mí niña el día que le pisó. Ese pequeño era más peligroso que un mono con dos pistolas, era como un terrorista del parque.


    —¿Que mire por dónde va? Si lo ha hecho adrede, la que tiene que mirarse la vista eres tú —increpé a la madre porque yo con aquella hipócrita es que no podía.


    —Mírala, aquí está la ridícula con la ridiculita en miniatura —me soltó ella.


    —¿A mi niña la vas a insultar? Te falta parque para correr —le advertí.


    —A tu niña y a ti, que hace falta ser anormales para vestirse así.


    Yo no era consciente de si Pinocho me entendía o no, pero cuando fui a cogerla por los pelos, ahí sí que me entendió, porque con la nariz más negra que el carbón después de sacarla bajo tierra, se puso a dar botes como si tuviese un muelle bajo los pies.


    Sí que corrió, sí… Tanto que se metió entre la gente y la perdí de vista.


    Pinocho, agradecido, se vino hacia nosotras para que nos hiciésemos una foto con él.


    —Sí, guapo, pero límpiate la nariz, que te la han puesto bonita —le sugerí ofreciéndole un pañuelo de papel.


    —Sí, sí, la hija de la gran China ha sido. —Le escuché murmurar y sí, ese muy francés no era.


    Mi niña y yo seguimos el recorrido por el parque, parando en ciertos momentos para darnos un capricho.


    —Yo quiero una piruleta de colores, y otra para llevarle a mi novio Héctor y…


    Yo trataba de hacer como que no la había escuchado, aunque al final se le olvidó esa idea porque iba de una en otra, pidiendo por aquí y por allá.


    Nos compramos unos deliciosos chocolates en Candy Palace, en una cajita que nos dieron con bombones surtidos de lo más exquisitos, y de ahí nos fuimos a varias atracciones hasta que hicimos tiempo para comer, cosa que no perdonaba la peque y antes de la hora ya miraba mi móvil señalando su pancita.


    El almuerzo lo haríamos en la casa de Pinocho, el conocido como El Chalet de la Marioneta, un ideal restaurante temático donde se puede disfrutar de la más bonita decoración alpina.


    —¡Yo también soy como una marioneta! —exclamó mi niña para que le hiciese una foto.


    —Tú lo que eres es tonta. —Escuchamos decir por detrás y era el niño que me hinchaba las narices, que estaba ahí de nuevo con su adorada mamaíta.


    —Tú, será mejor que te apartes de nosotras si no quieres cobrar. Y en cuanto a ti, no tengo ningún inconveniente en que cobres —le aclaré a la madre.


    —Ten cuidadito o saldrás también escaldada. Como te dé por formar aquí un escándalo, lo mismo vas esposada.


    —Pues entonces lo que tienes que hacer es apartar a la fiera esa que tienes por niño de mi hija.


    —¿Tendrás poca vergüenza? Ni que el angelito tuviese la rabia.


    —La rabia no sé, pero «el angelito», como tú dices, tiene guasa para parar un tren.


    —Es tu niña, que me tiene manía —me contestó el renacuajo, que ese no necesitaba turno para tomar la palabra.


    —¿Yo manía? Si paso de ti, para mí eres transparente —le respondió Andrea.


    —Pues bien que me ves por todos lados. Y te va a dar igual, no voy a ser tu novio…


    —Es que eso por encima de mi cadáver, enano —le aclaré.


    —Vámonos de aquí, que son dos maleducadas —le indicó su madre.


    Me causa risa explicar lo que pasó a partir de ese momento, pero digamos que el pequeñajo ese engreído y grosero la tomó con mi niña, hasta el punto de que, desde lejos, la amenazó con tirarle con su hamburguesa.


    Andrea sería pequeña, pero no tonta, de modo que la esquivó con acierto y, cuando quisimos darnos cuenta, la hamburguesa se le quedó clavada a Pinocho en la nariz.


    No hizo falta que les cogiéramos nosotras, porque fue el mismo personaje el que se encargó de corretearlos por todo el restaurante, mientras el niño chillaba y la madre más.


    Nos pasamos toda la tarde montadas de nuevo en las atracciones y, cuando paramos para tomar unos deliciosos buñuelos con chocolate, todavía seguíamos riéndonos.


    Todo en Disney había sido fascinante, pero la forma en la que nos reíamos a costa de aquel par, esa no la esperábamos.


    La de esa noche fue nuestra última oportunidad para disfrutar con esa cabalgata que tantos nos hizo vibrar, tras tomamos nuestra cena ya en el hotel, del cual nos despedimos.


    A la mañana siguiente, ya en el avión, Andrea no soltaba mi mano y yo pensaba que jamás soltaría tampoco la suya.


    —Me lo he pasado muy bien, mami. Yo creía que serían unas Navidades muy tristes y tú has hecho que sean unas muy alegres —me confesó ahuecándose en mi pecho.


    Sentí su calor… Solo el calor de Andrea y la luminosidad de su sonrisa podían servirme de medicina contra el mal que me provocó Mateo. Logré pasármelo bien en aquellos días, y eso que él no me lo ponía nada fácil, con su recuerdo siempre tratando de asaltarme.


    Andrea se quedó dormida en cuanto el avión despegó y yo velaba sus sueños mientras acariciaba su cabecita. Estaba agotada tras tanta diversión y yo me sentía satisfecha por haberle alegrado la vida en las que fueron unas Navidades muy distintas a las que inicialmente programamos, pero que logramos aprobar con nota.


    Si algo sacaba en claro yo de todo aquello es que tantas experiencias acumuladas en mi dolorido corazón, en ese que no sabía recibir más que palos, me estaban convirtiendo en una mujer más fuerte.


    Mi hija me necesitaba y yo no podía permitirme el lujo de derrumbarme por nadie. Por muchas dudas que me asaltasen, debía seguir al pie del cañón, luchando por la felicidad de Andrea y haciendo su vida, cuanto más dichosa, mejor.


  




  

    Capítulo 25


    


    Dos días hacía que habíamos regresado de un viaje tan mágico que se iba a quedar para siempre en nuestros corazones.


    Cuando me dijo que su padre quería haberla llevado a ese lugar mágico, se me encogió el corazón. Pero ahí había estado, viajando al mundo de la fantasía y la magia, el hogar donde los sueños podían tomar forma, y sabía que Hugo, junto a su mujer, desde allí donde estuvieran habían sonreído al ver feliz a su pequeña.


    —Buenos días, bella durmiente —dije dándole un beso en la frente—. Hora de levantarse.


    —¿Ya es de día?


    —Sí —sonreí.


    —Pero si hace nada que me metí en la cama. —Me miró con sus ojitos somnolientos.


    —Bueno, hace nada… tampoco. —Reí—. Has dormido tus horas de siempre.


    —Pues se me han hecho cortas —suspiró mientras se frotaba los ojos sentada en la cama.


    —Eso es porque en Disney estuviste de aquí para allá todo el tiempo, con tus zapatitos puestos, y el cuerpo necesitaba el descanso de estos días.


    —Y lo guapa que iba yo con mis zapatitos y mis vestidos —sonrió.


    —Claro que sí, mi niña, muy guapa tú. Vamos, arriba.


    Era la mañana de fin de año, día en el que Andrea quería estrenar un vestido tipo bailarina. Se había levantado con esa idea en la cabeza desde el momento en el que la dejé en el suelo, y ella no dejaba de explicarme a su forma mientras yo sonreía.


    Salimos a desayunar a la cafetería donde preparaban churros con chocolate y que a ella tanto le apetecían. La abrigué muchísimo porque el frío era más que intenso, y cogimos una mesita en un rincón al fondo en el que había unas estufas y se estaba de lo más agradable.


    Me encantaban esos días festivos, momentos en los que todos iban y venían en busca del regalo apropiado para sus seres queridos, cargados con bolsas de compras y esa ilusión mientras se preguntaban si habían acertado con el regalo en cuestión.


    Aún recordaba uno que me hizo mi ex, de esos que no sabías si devolverlo, esconderlo en el fondo de un armario donde no volvieras a encontrarlo, o tirárselo a la cabeza.


    Daño ya sabía yo que no iba a hacerle, por eso lo de tirárselo a la cabeza se me pasó como una genial idea.


    Estaba viendo pasar a una mamá con un niño de unos cuatro años de la mano mientras empujaba el carrito de otro bebé, cuando un suspiro de Andrea me hizo girar la cabeza y mirarla.


    —Mamá, pienso mucho en Héctor —me confesó con tristeza.


    —Ay, hija, por Dios, no me lo digas con esa carita.


    Era para verla, con la mirada fija en la mesa donde hacía líneas de un lado a otro con el dedo, pensativa, como un emoji de esos tristones que mandarías en un mensaje.


    —Es el hijo de Mateo, y lo mismo no quiere que hable conmigo.


    Y ahí estaba su pena, porque mi niña había vivido el amor que Mateo y yo teníamos, ese mismo que le ofrecía a ella y el cariño con el que la trataba, para que después nos dejara a las dos de un modo tan miserable.


    Porque el que me hubiera roto el corazón a mí era una cosa, pero, que se lo rompiera a mi niña, aunque ella no lo dijera, eso era lo peor que podía haber hecho Mateo.


    —Si hace eso, se las verá conmigo —bromeé sin que se diera cuenta y se le escapó una sonrisilla.


    No entendía cómo la vida era tan caprichosa para que nuestros hijos se encontrasen de esa manera y tuvieran una conexión tan fuerte, apenas se vieron un día, un rato en realidad, y fue como si se conocieran de toda la vida. Al menos Andrea se notaba que sentía pasión por ese niño, quizás él ni se volvió a acordar de ella, pero era sorprendente cómo el destino movía todas las piezas.


    —¿Qué vamos a hacer hoy, mamá? —preguntó mojando un churrito en el chocolate.


    —¿Cuándo, preciosa?


    —Esta noche. Ayer dijiste que hoy era el último día del año.


    —Así es —sonreí—. Y nos tomaremos las uvas para despedirlo, y así recibir el nuevo año. Pero antes, vamos a tener una cena de reinas.


    —Pues las reinas llevan corona —dijo con esa sonrisilla y mirada pícaras que solía poner cuando tenía una idea.


    —Y ahora me dirás que también usan vestidos elegantes y pomposos. —Reí.


    —Eso era antes.


    —Haremos como en la noche que vino Papá Noel, cenaremos con los villancicos de fondo. Pero sin corona, que te veo las ideas.


    —¿Cómo va a ser eso? —Rio.


    —Oh, sí, créeme, que te las veo muy bien. —Señalé a su cabeza—. Cuando tú piensas en algo, y pones esa sonrisa y me miras de ese modo, veo cómo flotan alrededor de tu cabecita una especie de nubes blancas con imágenes tuyas.


    —¿Y qué ves ahora? —preguntó.


    —¿En esas nubes?


    —Sí.


    —A mi niña poniéndose una corona en la cabeza antes de sentarse a la mesa.


    —Pues sí que ves mis ideas sí —murmuró—. ¿Y yo por qué no veo las tuyas?


    —Cariño, cuando seas mamá, te aseguro que verás las ideas de tus hijos revoloteando alrededor de su cabecita —le aseguré, y ella se quedó con esa sonrisilla en los labios mientras mojaba otro churrito antes de llevárselo a la boca y saborearlo a conciencia.


    Después de llenarnos el estómago nos dirigimos en el autobús a un centro comercial. En estos días coger el coche era una locura y este medio nos dejó en toda la puerta.


    Fuimos a una tienda infantil que tenía ropa para todas las ocasiones y, aunque no encontró exactamente lo que quería, sí que le llamó la atención una faldita corta de tul en color rosa con una camiseta blanca de manga larga que tenía en medio un corazón rosa con brillantitos.


    Cogió ambas cosas y, sin pasar por el probador, se las puso por delante del cuerpo parada ante un espejo y sonrió mientras se veía, girando a un lado y otro para verse bien. Era una loquita, mi niña era una loquita a la que adoraba con todo mi ser.


    Se emocionó mucho con ese modelito y le compré unos leotardos en blanco.


    Luego aprovechamos para ir a otra tienda a comprarle unas deportivas blancas para los días de deporte en el colegio ya que las suyas le habían comenzado a apretar un poco.


    —¿Cómo te quedan, mi vida? —le pregunté después de ponérselas y que diera un breve paseíto con ellas.


    —Muy bien, no me aprietan.


    —¿Seguro? Mira que estás en edad de crecer y a la que me descuide, tienes esos piececitos un número más grande —sonreí.


    —Seguro, mira. —Se inclinó y la vi hacer lo que yo había hecho antes, poner el dedo sobre la punta y tocar a ver dónde tenía ella sus deditos—. ¿Ves? Sobra un poquito, y no me aprietan.


    —Vale, cariño, mientras vayas cómoda con ellas…


    —Son muy cómodas, mamá.


    Reconocía que mi niña era coqueta, que le gustaba ponerse guapa y presumir, como cuando se plantó los zapatos con el vestido de Frozen y me dijo que no sentía los pies, que no me la comí a bocados porque otra como ella no iba a poder hacer, pero también era de esas niñas que no pedía más de lo que necesitaba, aunque algún capricho sí que me gustaba darle de vez en cuando.


    Justo cuando salíamos de comprar las deportivas, y mientras yo iba guardando el monedero en el bolso, la pequeña pegó un grito de felicidad, bueno, de felicidad lo supe después porque de primeras me dio un susto que creí que se me salía el corazón por la boca.


    —¡Héctor! —gritó cuando me di cuenta de que iba flechada hacia él, y ambos corrían el uno hacia el otro con los brazos abiertos terminando fundidos en un abrazo.


    Me quedé paralizada y giré un poco la cabeza en el sentido de al lado de los niños, y nuestras miradas se encontraron. Mateo me miraba con el semblante más triste que había visto en mi vida. Después de todo lo ocurrido hasta me dio pena encontrarle en tan lamentable tristeza.


    Los niños seguían abrazados dando saltitos mientras nosotros nos encontrábamos paralizados a unos pasos el uno del otro. Siempre pensé que si me lo encontraba me iban a tener que aguantar de no cometer una locura y cogerlo por el cuello por lo que me había hecho. Pero nada que ver con la realidad, nuestras miradas seguían fijas el uno hacia el otro y no éramos capaces de reaccionar.


    Todo, absolutamente todo lo que viví con él desde el momento en el que nos reencontramos tantos años después en aquel mercado, pasó por mi cabeza en pequeños fragmentos, fotogramas de una bonita historia en la que aquel hombre me había repetido hasta la saciedad que me quería y que no me haría daño, pero que lo había hecho.


    Fue poco después de que le dejara en su casa con aquella mujer cuando entendí que tenía razón en aquellas palabras que me había dicho al principio, aquello de que el nuestro sería como uno de esos amores de verano.


    Y así fue, un amor de verano al más puro estilo adolescente, cuando ambos acababan separándose porque llegaban al final de las vacaciones y debían volver a sus vidas, a sus estudios y rutinas.


    —Papá, ella es mi novia —gritó Héctor y fue en ese momento que mi pequeña levantó la mirada y sin nadie esperarlo se fue para él y lo rodeó por las caderas. Mateo tuvo que contenerse mucho. Se agachó para cogerla en brazos y abrazarla mientras reprimía esas lágrimas que parecían que le iban a salir.


    Era incapaz de acercarme, es que era incapaz de dar un paso ni hacia atrás. En mi vida había sentido cómo me paralizaba de golpe y no reaccionaba a nada, solo observaba y sentía que no entendía nada pero que muchas de las palabras de Susana cobraban sentido.


    Jamás imaginé que, de volver a ver a Mateo, lo encontraría de ese modo, la sombra de la persona que había sido, estando conmigo.


    —Hola, mamá de mi novia. —Noté cómo Héctor me agarraba la mano y tiraba de ella.


    —Hola. —Intenté salir de mi bloqueo y lo miré sonriendo—. Me alegro de volver a verte.


    —Mamá, mira, Mateo —me dijo inocentemente mi hija acercándose de la mano con él, a pesar de que ella de algún modo era consciente de que yo había sufrido mucho por ese hombre.


    —Hola, Ximena —murmuró.


    —Hola, Mateo. —Lo miré ya de cerca y sentí cómo las piernas me temblaban.


    —Parece ser que los niños se han hecho muy amigos. Lleva todos estos días hablándome de ella. Mi hermana me dijo hace dos días de quién se trataba.


    —Sí, por ella me enteré yo también de que era tu hijo.


    —Papá, invítalas a que coman con nosotros en el Burger, por fa. —Juntó sus manos en modo súplica y Andrea hizo lo mismo—. Es el último día del año y yo quiero pasar un ratito jugando con ella.


    —Mamá, como digas que no, a mí me dejas llorando todo el día —murmuró en plan advertencia y se nos escapó una sonrisilla.


    —Creo que lo tienes difícil —murmuró Mateo.


    —Sí, creo que no tengo elección. 


    Nos fuimos andando hacia la última planta en la que había también un Burger con zona de juegos. Los niños iban dando saltitos de la mano y cantando la de los patitos, como ellos decían.


    Mateo pidió mientras yo cogía una mesa que había libre cerca de los juegos para así vigilarlos mejor. Sentía un nudo en el estómago muy grande y un amor odio hacia Mateo que causaban una lucha dentro de mí.


    Me temblaban las manos de tal modo que si me daban unas castañuelas, aquello iba a ser un concierto que ni el de Año Nuevo que daban por la tele.


    De locos, en serio que era de locos que el destino fuera así de caprichoso y me volviera a poner a ese hombre ante mis ojos. Y menudo tembleque tenía, que hasta las piernas parecían de gelatina.


    No tardó en venir con la comida y se sentó frente a mí, los niños estaban metidos en los túneles.


    —Mateo, ¿estás bien? —le pregunté porque, realmente, su aspecto me preocupaba y no es que estuviera desaliñado ni mal vestido, era su rostro, ese que no podía esconder que algo le pasaba.


    —No lo estoy, Ximena, pero bueno, solo yo tengo la culpa de estar así —sonrió levemente.


    —Mateo, reconozco que has sido la mayor decepción de mi vida, porque en ti sí creía, pero también tengo que reconocer que me duele verte así, aunque no debería, pero me importas. Si puedo ayudarte en algo no dudes en contar conmigo. Creo que estás pasando por algo doloroso que no quieres exteriorizar. 


    —Tranquila, Ximena. Ya nada ni nadie puede ayudarme.


    —¿Por qué dices eso? —pregunté, pero hicimos un silencio ya que llegaron los niños y se sentaron a comer su menú.


    Esa respuesta que se había quedado en el aire era lo que necesitaba obtener, era como si Mateo hablara entre líneas para no decir exactamente qué era lo que le pasaba. Me dolía mucho verlo de esta manera, pero mucho. Sabía que era tonta, pero ¿qué le iba a hacer si lo amaba con todo mi corazón y me partía el alma verlo de esa manera?


    —¿Por qué os gustarán tanto las hamburguesas? —les preguntó Mateo a los pequeños, que no habían dicho nada mientras comían.


    —Pues a mí me recuerdan a alguien —dije sonriendo, y es que en ese momento me vino a la mente cuando le dije, en plena Cuba, que quería un menú del Burger King.


    Los pequeños se volvieron a ir después de dar varios bocados y le repetí la pregunta que se me había quedado ahí atravesada y necesitaba saber la respuesta. 


    —Ximena, si quieres, cuando desees, lo hablamos tranquilamente y en otro lugar. Ahora no es momento y…


    —¿Y qué?


    —No estoy bien. —Tragó saliva y acarició mi mano por encima de la mesa y yo, yo le devolví la caricia recordando aquellos momentos en que éramos uno y disfrutábamos en un viaje en el que nos prometimos amor eterno.


    —¿Te apetece que tomemos café en mi casa y así los niños juegan y nosotros podemos hablar tranquilos?


    —Me parece una buena idea.


    —Solo necesito ir un momento antes al súper para comprar las cosas para la cena de esta noche, me tienes que dar media hora o podéis venir con nosotras.


    —Os acompañamos, claro —sonreía con mucha tristeza. Le solté la mano y me levanté para avisar a los niños.


    Nos fuimos para mi casa en su coche, con el que había ido al centro comercial. Tuvo suerte de encontrar un aparcamiento en mi misma puerta porque justo en ese momento se iba un coche. Entramos en el súper y cogí un carrito.


    —¿Cenas esta noche con tu familia? —le pregunté mientras iba comprando las cosas.


    —No, esta noche haré unos sándwiches, y a dormir.


    —Mateo, por Dios, tienes un hijo y es una noche especial y, por muy mal que estemos los adultos, a los niños hay que hacerles vivir todos estos momentos.


    —Tienes razón, quizás para el año que viene.


    —No, Mateo. —Me planté ante él que caminaba a mi lado con las manos en los bolsillos del pantalón.


    —Mamá, ¿pueden cenar de despedida de año con nosotras? —preguntó Andrea, quien se notaba que no quería separarse de Héctor.


    —Papá, porfi, que van a hacer una fiesta —dijo él.


    —Me encantaría que ellos la vivieran juntos, Mateo. —Me ofrecí.


    —¿Segura?


    —Sí —sonreí y le acaricié la espalda.


    Nos pusimos a mirar quesos cuando no sé en qué momento el carro estaba muchísimo más lleno de lo normal.


    —Creo que nos han hecho un boicot en la compra —murmuró Mateo mirando hacia el carro y observando la cantidad de caprichos que habían metido los niños.


    —Andrea es experta. —Me reí mirándola.


    —Mamá, mi novio también metió cuatro o nueve cosas. —Vi cómo Mateo arqueaba la ceja.


    —Me estáis haciendo un flaco favor, porque todo lo que sobra va a este culo. —Me toqué la nalga—. Cada vez como más porquerías.


    —Siempre fuiste golosa.


    —No en estos niveles —protesté— además te recuerdo que, el que más porquerías comprabas, eras tú.


    —También es verdad.


    —¿Vais a discutir o nos vais a dejar que sigamos echando cosas? —preguntó Héctor causándonos una risilla.


    —Os corto las manos si volvéis a meter más porquerías —les dije mirándolos intimidatoriamente. 


    Estábamos dirigiéndonos hacia la caja pasando por el pasillo de los pijamas, cuando los niños comenzaron a decir que querían que todos nos pusiéramos uno que había con un cartel en el que se veía a una familia todos iguales.


    Era un pijama entero en color blanco y tipo deportivo, la parte de arriba parecía sudadera. 


    —Papá, porfi, los cuatro iguales —le decía Héctor que no se cortaba ni un pelo con nada y era de lo más zalamero, al igual que Andrea.


    —Venga, lo veo una buena idea —dije viendo que podía ser más divertido todo para los niños.


    —Mamá, la faldita me la pongo mañana o el día de Reyes, ¿vale?


    —Claro, cariño.


    Y así, como si de una familia haciendo aquellas compras de última hora para la cena de fin de año se tratase, pasamos los cuatro por la caja, haciendo las delicias de aquella mujer que iba pasando los productos con una sonrisa mientras los niños hablaban de lo que harían en la cena.


  




  

    Capítulo 26


    


    No habíamos terminado de sacar la compra de las bolsas, cuando los niños ya aparecieron con los pijamas puestos y exigiendo que nos pusiéramos el uniforme del último día del año como ya lo habían hecho ellos.


    —¿En qué momento cogieron el mando? —se preguntó así mismo Mateo negando.


    —Papá, venga, ve a cambiarte al cuarto de baño.


    —Mamá, tú también.


    —Vosotros dos ya os podéis ir a jugar, que en un ratito os ponemos la merienda.


    —No, hasta que no os pongáis los pijamas de uniforme no os vamos a dejar en paz —dijo Héctor abriendo las piernas y cruzando los brazos en plan seguridad.


    Solo le faltaban las gafas de sol, bueno, y algunos centímetros más de altura, pero que tenía toda la pinta de que, si se empañaba, por delante de él no pasábamos ni su padre ni yo para salir de la cocina, a no ser que fuera para ir a ponernos los pijamas nuevos.


    —Pero bueno, ¿estos niños se nos están montando en la chepa? —Me puse las manos a cada lado de las caderas.


    —Mamá, que mi novio es un superpoli de la realeza mundial —soltó mi niña con todo el desparpajo del mundo.


    —Mundial el cachete que os voy a meter en el culo.


    —Yo voy a cambiarme, creo que mejor no me la juego, lo veo muy serio —bromeaba Mateo mientras negaba, refiriéndose a su hijo, a quien le salía una sonrisa de orgullo al ver que el padre se rendía.


    —Yo también, pero en vez de la sudadera me pongo una camiseta blanca, que yo no tengo frío aquí en la casa.


    —Mamá, todo el uniforme completo.


    —Te la estás ganando. —Me fui hacia los dos a hacerles cosquillas y comenzaron a chillar como si los estuviera matando. Vaya dos se habían juntado.


    —Vale, vale. Para, mamá —me pedía ella muerta de la risa y casi sin poder respirar.


    —¿Tú también te rindes? —le pregunté a Héctor, quien de tanto aguantar la risa, al final acabaría pareciendo un pitufo de lo azulito que se estaba poniendo.


    —No tengo cosquillas —contestó a duras penas, arqueé la ceja, me esforcé un poquito más, solo un poquito y…— Sí, sí. —Empezó a reír pero a carcajadas—. Vale, me rindo, me rindo.


    —No podéis con la monstrua de las cosquillas —dije sonriendo para después soplarme los dedos, haciendo que ellos rieran de nuevo, y los dejé allí para ir a ponerme el pijama.


    Mientras me cambiaba no me se me iba de la cabeza la cara de Mateo, jamás lo había visto así, ni siquiera en nuestros años de instituto. Es que parecía un alma en pena, como si lo que fuera que le pasaba realmente no tuviera solución. Pero si había algo que en estos últimos tiempos había aprendido, era que todo en la vida, a excepción de la muerte, tenía solución.


    Mateo se dejó una camiseta blanca interior que llevaba ya puesta y no se puso la sudadera del pijama, al igual que yo. Los niños nos miraban poco convencidos de ese cambio que habíamos hecho.


    —Van de adultos —murmuró Héctor a Andrea que se reía con todo lo que este decía.


    —Yo me puedo pintar los labios —le contestó ella para aparentar ser más mayor.


    —Y yo puedo quitarle la cartera a mi padre.


    —Y te meto una hostia que vas a contar estrellas en tu cabeza durante un mes —le contestó Mateo, en un tono que para nada era en broma.


    Giré la cabeza para mirarle con los ojos abiertos y desorbitados, porque viniendo de él, esa respuesta no me la habría esperado en la vida.


    —Papá, que es broma.


    —Pues esas cosas no se dicen ni en broma. Una cosa es decir una gracia y otra hacerse el gracioso.


    —Bueno, haya paz —dije agarrando la muñeca de Mateo y llevándolo de nuevo a la cocina dejando a los niños en el salón.


    —Tiene cada cosa —se quejó.


    —¿Qué te pasa? Mateo estás muy extraño. —Me puse a preparar un par de cafés.


    —No me gusta que dé esas contestaciones.


    —No me refiero a eso, que sí que no debe de decir esas cosas y está bien regañarle, pero el tono de tu respuesta no es por lo que él dijo, sino por cómo te sientes tú, y no me digas que no, que algo te conozco, aunque me engañaras bien engañada durante meses.


    —La he cagado muy a lo grande y lo peor es que lo voy a pagar el resto de mi vida. —Se le escaparon unas lagrimillas y a mí me removió por completo.


    —¿Quieres contármelo? 


    —No lo sé…


    —¿Crees que yo te vendería?


    —No —contestó rápidamente—. No es eso, confío plenamente en ti, nunca dejé de hacerlo, pero me va a partir el alma confesarte el gran secreto que llevo guardando mucho tiempo.


    —No entiendo nada y no sé ni qué creer, siempre confié ciegamente en ti hasta que vi con mis propios ojos y comprobé que no signifiqué nada para ti. Pero te sigo queriendo, no como para volver a tropezar con la misma piedra, pero sí para que me importe lo que te pueda estar pasando. Me cuesta creerte ya, pero sé que lo estás pasando muy mal y quiero ayudarte. —Se me cayeron unas lágrimas—. Pero necesito saber qué te pasa para poder hacerlo.


    —Aunque no me creas, lo has sido y eres todo para mí —dijo acariciándome la mejilla, llevando esas lágrimas con su pulgar.


    —Por eso dejaste de desearme y terminaste acostándote con esa persona que se suponía que solo era pasado —contesté con todo el dolor que sentía en mi corazón desde aquel momento.


    —No sabes nada de lo que pasó para que todo eso sucediera —murmuró con dolor apretando la mandíbula.


    —Pues explícamelo, necesito entenderlo.


    —Mamá, mi novio dice que se muere de hambre y que siente que va a desfallecer.


    —Madre mía con ese niño, está todo el día comiendo y encima no engorda —murmuró Mateo sosteniendo una leve sonrisilla.


    —Venga, os llevo el vaso de leche con galletitas de chocolate para que mojéis. 


    —Vale, mamá, se lo voy a decir a mi novio.


    —Deja de llamarlo así que tienes cinco años.


    —Ya voy a cumplir seis.


    —Madre mía. —Solté el aire y volteé los ojos mientras comenzaba a prepararles la merienda.


    Tenía que averiguar qué era lo que le pasaba a Mateo, todo me estaba dando muy mala espina y me estaba empezando a preocupar el hecho de que detrás de todo lo sucedido, hubiera pasado algo gordo de lo que fui ajena, pero por otro lado me preguntaba si había una posibilidad de que me estuviera engañando. No sería difícil que lo hiciera pues ya lo había hecho una vez, pero miraba su rostro y esa tristeza sobrecogedora no podía ser fingida.


    De serlo, que le nominaran para los Goya o los Oscar porque estaba haciendo el papelón de su vida.


    Regresé a la cocina después de ponerle la merienda a los niños y me senté con Mateo a tomar el café que se había quedado a medias.


    —¿Y bien? —murmuré mirándole, esperando una respuesta.


    —¿Estás preparada para saber la verdad?


    —Sí, por mucho que duela.


    —Sabes que mis padres hicieron que no me faltase nunca de nada y pagaron mi carrera.


    —Sí.


    —Yo quería crear mi propio despacho, pero ellos ya para tanto no tenían y necesitaba un buen dinero para un proyecto que me llevaría a comenzar con un buen nombre, pero era mucho lo que necesitaba y solo tuve una elección…


    —Mateo, me está entrando una cosita por el estómago, un no sé qué, que qué sé yo, que no puedo con él. ¿Qué hiciste?


    —Hice de mula trayendo cinco kilos de cocaína desde Colombia.


    —¡¿Que hiciste qué?! Dios mío. —Me eché el pelo hacia atrás.


    —El caso es que la conocí a ella porque era asesora en el despacho de su padre, ella fue la que me ayudó a blanquear el dinero para que pudiera hacer mi proyecto y tuve que crear empresas falsas y hacer un montón de movidas guiadas en todo momento por ella. —Se notaba que no quería llamarla por su nombre.


    —¿Y?


    —No me acosté con ella, Ximena. Esas dos semanas que me notabas distante es porque estaba siendo amenazado en todo momento y la mañana que la viste en mi casa, sí pasó la noche, pero no durmió siquiera conmigo. Su padre falleció y ella podía faltar al pacto de silencio de este.


    —¿Qué hacía allí?


    —Se quedó para hacer un pacto de silencio ya que, si ella me vendía, la adopción del niño se vería interrumpida ya que la justicia me pondría como investigado y no sería apto para el proceso de adopción.


    —Pero ¿a cuenta de qué?


    —Me ha sacado sesenta mil euros, y hemos firmado un pacto que hace años debió estar firmado, incluido cuando contraté los servicios del despacho de su padre. La cagué desde el minuto uno en que fui a Colombia y la he seguido cagando toda mi vida. 


       »Todo el éxito está podrido por eso que hice —se lamentaba llorando—. Pero jamás te mentí, la dejé cuando descubrí que me fue infiel y ahora no pasó más que lo que te he contado, solo que ella te dijo lo que quiso cuando te recibió en mi casa.


    —¿Y por qué no me lo has contado antes?


    —Porque no quería que supieras que habías estado enamorada de un traficante que fue un delincuente. —Lloraba sumergido en una tristeza que parecía que se iba a apagar.


    Y a mí me partía el alma de tal manera verle así, con esa losa en la espalda, ese peso cargando en la conciencia durante tanto tiempo y callando para no preocupar a los suyos.


    —Papá, que esta niña dice que se quiere casar conmigo mañana con la falda que se compró para esta noche. ¿Tú me compras algo para vestirme de novio? —preguntó Héctor asomándose a la puerta de la cocina, y su padre se secó las lágrimas sin que él le viera.


    —No sé si estoy preparada para ir mañana de boda —murmuré conteniendo la risa por las cosas que se le ocurrían a estos niños.


    —Pues yo quiero mi ropa de novio —dijo antes de marcharse corriendo de nuevo al salón.


    —Mateo, me da igual lo que hiciste en tu pasado —le acaricié la espalda y me miró con los ojos aún vidriosos—, sé que eso no te define como persona, te conozco desde hace muchos años y sé la clase de persona que eres, aunque reconozco que he llegado a sentir que eras lo más parecido a un fantasma. 


       »No te voy a decir que te abro las piernas de nuevo —sonrió con tristeza—, pero los brazos, sí, mi amistad y mi casa también las tienes abiertas siempre, tú y el niño, y no quiero verte así, quiero volver a ver en ti ese hombre divertido y risueño que siempre estaba en paz consigo mismo. Te quiero, Mateo, y aunque jamás pensé que algo así había detrás de todo, créeme que estoy feliz de tener ese sentimiento hacia ti.


    —Dime una cosa. —Agarró mi mano y la acarició.


    —Pregunta.


    —¿Hay una posibilidad, aunque sea entre un millón, de que vuelva a recuperarte? 


    —Hay diez posibilidades por lo menos dentro de ese millón —murmuré sonriendo y acariciándole la mejilla.


    —Entonces creo que solo me falta demostrarte que no sé vivir sin ti y que no puedo ser feliz si no te tengo.


    —¿Vas a preparar los solomillos con dátiles? —pregunté tragando saliva para hacer un cambio de conversación, porque si seguíamos por ahí nos metíamos de lleno en un camino pantanoso.


    —Claro, mientras tú preparas las canastas de ensaladilla de pulpo y de langostinos.


    —Por supuesto.


    —¿Un abrazo? —preguntó sacándome una sonrisa.


    —Claro, Mateo. —Lo abracé con tanta fuerza que sentía la necesidad de traspasarlo y meterme dentro de él.


    Tenía la sensación de que lo había hecho mal al no contarme la verdad y eso me costaba perdonárselo, pero por otro lado y para ser franca, lo amaba con todo mi corazón y sabía que lo que él había hecho era algo deleznable, pero ¿tenía que condenarlo por eso y olvidar la persona que realmente era?


    Obviamente no era un tema para ir alardeando y menos contárselo a su hermana y familia como él decía. Se arrepentía y avergonzaba, pero ya estaba hecho y aunque le sirvió para comenzar, el resto se lo había tenido que currar muchísimo él.


    Pocos eran los que llegaban a este mundo con todo puesto por delante en bandeja de plata, esas personas eran solo unas privilegias por nacer en familias muy acomodadas, de esas de alta alcurnia y de postín.


    El resto, los mortales de a pie, nos íbamos ganando la vida en cada paso que dábamos en el camino, a veces con buenas elecciones y otras, como era el caso de Mateo, no tan buenas.


    Pero él se había dejado el alma en llevar su carrera a lo más alto después de aquello, y eso nadie podía negárselo.


    Estábamos en la cocina pero las voces de ese par de adorables monstruitos nos llegaban en murmullos y risas que nos hacían sonreír a ambos.


    Me sentía feliz por Mateo porque había cumplido ese deseo de ser papá, y ahora que yo también tenía a mi pequeña, sabía el bien que se podían hacer el uno al otro, pues siempre habría momentos en los que sería el pequeño quien le arrancaría sonrisas y carcajadas a su padre, tal como Andrea me las sacaba a mí.


    —Quizás no me creas —dijo de pronto—, pero os he echado mucho de menos a las dos.


    Se me saltaron las lágrimas pero las contuve, y reprimí las ganas de decirle que nosotras también a él, que mi niña se encariñó de tal modo que, aunque no me lo decía, yo sabía que sentía el dolor de la pérdida en su corazón una vez más, y me mataba que fuera así.


  




  

    Capítulo 27


    


    Estábamos charlando mientras hacíamos la cena tomando un vino y me contaba cómo le había ido todo con Héctor, con el que llevaba poco tiempo.


    Quitando el hecho de que pudo no haber conseguido la adopción por culpa de su ex y aquellos temas que, aunque estaban ahí, prefería olvidar y obviar, o al menos intentarlo, el resto había sido fácil pues llevaba tiempo esperando que al fin le dieran la noticia de que finalmente iba a adoptar.


    —Muchas veces pienso que no soy el padre que se merece…


    Dijo aquello tan de repente y sin que lo esperase, que solté de golpe la cuchara con la que estaba preparando la ensaladilla.


    —Mateo, por favor, no digas eso ni en broma. Tienes la autoestima muy baja, te sientes la peor persona del mundo y todo es porque no estás en tu mejor momento, pero eres un gran hombre, un gran padre y arquitecto, porque todo lo que vi que hiciste, no se logra con un fajo de billetes adquirido de esa manera, se logra por la capacidad y profesionalidad que tienes. Que sí, que aquello te marcó, y te marcará toda la vida, pero no por eso tienes que darle el poder a esa situación de desvalorizar todo lo que tú has conseguido hacer y que mucha gente admira.


    —Te he perdido…


    —No me has perdido, estás aquí, siempre serás mi amigo del instituto. —Me acerqué y le besé la mejilla.


    —Te voy a recuperar, solo necesito sacar fuerzas. —Me echó la mano por el hombro pegándome a él y besando mi sien.


    —¡Papá, que han estado en Disney hace unos días! —Entró gritando Héctor, y Mateo me miró arqueando la ceja.


    Andrea entró justo detrás, mirándome sin entender nada, la pobre.


    —Hemos regresado hace dos días. —Apreté los dientes.


    —¿Habéis ido solas a París? —Puso cara de extrañado.


    —Bueno, el avión iba lleno y tenía hasta tripulación —sonreí—. Nos fuimos tres días.


    —Me alegra mucho —dijo sorprendido y sonriente.


    —¡Papá! ¡Que han ido a Disney y me han dejado en tierra! Ya corto con mi novia, no la quiero .—Se sentó en la silla de la cocina con los brazos cruzados y una cara de enfado de campeonato.


    —¡Mamá, que me está dejando mi novio! —gritaba desesperada y enfadada.


    Menudo drama se había montado en un momento, y todo por un viaje. Si mi niña tuviera unos años más y esto fuera por una pelea de celos, la tenía con un bote de helado de chocolate en las manos, es que podía imaginarla.


    —A ver, niños —dijo Mateo—. Si el problema es Disney, nos vamos tres días a Disney.


    —Ella no que ya se fue sin mí.


    —Qué malo eres —le contestó Andrea quedándose tan ancha, y yo miraba a Mateo que contenía la risa, como yo. 


    —Mala tú, que te fuiste sin mí y no fuiste a buscarme. —Le recriminaba con cara de pocos amigos.


    —A ver, hijo. ¿Te recuerdo que ayer te llevé a una pista de hielo a patinar y no dijiste en ningún momento de ir a buscarla para que disfrutara contigo?


    —Porque se fue a Disney y no me avisó.


    —Pero de eso te has enterado ahora, así que estás mintiendo y siendo cruel en hacerla sentir mal por haber hecho un viaje con su madre. No me gusta que te comportes de esa manera tan sucia.


    —Papá, la estás defendiendo a ella. Ya no te quiero. —Se fue para el sofá.


    Mateo me miraba queriendo saber qué hacíamos con la criatura, pero es que ni yo misma sabía qué hacer, aparte de echarme a reír por lo dramático que a ese par de pequeñajos les parecía todo.


    —Voy a ver si a mí me quiere un poquito —dijo Andrea antes de correr detrás de él.


    —Y pensaba que el drama lo teníamos nosotros —murmuré suspirando antes de darle un trago a la copa de vino.


    —Lo nuestro va a ser broma para lo que van a sufrir estos. —Consiguió sacarme una carcajada.


    —Mateo, una curiosidad. ¿Cómo alguien como tú consiguió adentrarse en ese mundo?


    —Es una historia muy larga, pero el padre de un compañero mío de la universidad había hecho de mula un par de veces y de ahí a que yo…


    —No te imagino haciendo algo así —dije mientras negaba, porque no lo hacía. Por más que mi mente quería ver a un joven Mateo jugándose la vida de ese modo, de verdad que no podía.


    —Ni yo sé cómo lo hice.


    —¿Y crees que la has callado ya para siempre?


    —Sí, de eso no te quepa duda, he sabido cómo hacerlo para ahora ser yo quien la tenga entre las cuerdas. Ella solo quería el dinero y firmó lo que me dio la gana, entre otras cosas las prácticas ilegales que se hacían en esos despachos del padre.


    —Firmó sin ver, entiendo, y sin quedarse con una copia —sonreí levemente.


    —Exacto. —Hizo un guiño, haciéndome saber de ese modo que sí tenía las espaldas bien cubiertas y que si ella regresaba, él tenía el poder de hacer y deshacer.


    —Pero se supone que tiene una vida desahogada.


    —Ella está sola ahora llevando el despacho y por lo visto no tiene muchas gestiones y necesita el dinero para emprender otro negocio en otro país con un novio que se echó de fuera y se va con él. Se repite la historia de mi prima —recordó—. Y con el dinero de la venta de las oficinas que son de su propiedad, más el que yo le he dado, se va resguardada según me dijo ella.


    —Qué hija de puta, pero bueno, dicen que robar a un ladrón tiene cien años de perdón.


    —Yo no soy un ladrón. —Frunció el ceño con un gesto de enfado que me sacó una sonrisa.


    —Pero fuiste un delincuente. —Le hice un guiño y se echó a reír.


    De fondo seguíamos escuchando los gritos de los niños provenientes del salón, y es que ese par estaba discutiendo de una manera que era digna para el guion de una novela turca. Tuve que meterles un grito y decirles que vinieran a llevar cosas a la mesa.


    —Mamá, dice que va a besar en los labios a otra en toda mi cara para que pague el sufrimiento de haber ido a Disney sin él.


    —Más hijo de puta el niño y no nace —me murmuró Mateo en el oído, causándome una carcajada.


    —A ver, niño —le dije a Héctor cuando conseguí calmarme—. Si tú haces eso, yo cojo a mi niña y le monto un coro de chicos detrás para que bailen con ella a lo Shakira.


    —Mamá, pero más guapos que él no los hay. —La pobre, inocente era un rato.


    —Pues te aguantas —le contestó este cogiendo la cesta de pan para llevarla a la mesa.


    —Escucha, enano —le frenó el padre en un tono ya de enfado— como vuelvas a soltar una tontería más por la boca, nos vamos.


    —No me voy sin cenar, mi cena que elegí yo en el súper.


    —Tú te vas cuando a mí me dé la gana de irme, eso lo primero, y lo segundo, o me tratas bien a Andrea, o te trataré con el mismo desprecio, a ver si te gusta.


    —¿La estás defendiendo? 


    —Todas las veces que haga falta cuando la ataques sin razón.


    —Pues ya no juego. —Puso la cesta sobre la mesa y se fue a tirarse al sofá con las manos cruzadas.


    —Yo no quiero que me defiendas, para eso tengo a mi madre, así que no lo hagas, que no quiero que enfades a mi novio.


    —¡No soy tu novio! —gritó Héctor alto y claro desde el sofá para que pudiéramos escucharle.


    —Madre mía, creo que la vida fue sabia en separarnos —murmuré cogiendo la bandeja de marisco y llevándola a la mesa mientras escuchaba la risilla de Mateo.


    Colocamos todo sobre la mesa y los niños se sentaron. Yo estaba flipando con lo leona que era Andrea defendiendo a su amor, me estaba quedando alucinada por completo.


    Si con cinco años, casi seis, ya se ponía de ese modo sacando el genio y las uñas para defender lo que quería, no podía ni imaginar cómo se pondría cuando tuviera unos años más.


    Eso sí, la veía siendo madre y mordiendo a quien hiciera falta para defender a sus pequeños, así como yo lo hice y lo haría siempre con ella.


    Durante la cena parecía que volvía la calma y los niños jugaban con las gambas cantando una canción que yo no había escuchado en mi vida.


    —Mamá, ¿cuánto falta para comer las uvas? —preguntó mientras cogía el último bocado de su plato.


    —Pues un poquito todavía, mi vida.


    —¿Cuántas dijiste que se comían?


    —Doce, una por cada hora del reloj —sonreí.


    —Pues no sé si me las voy a comer, que igual me ahogo.


    —Te las escogemos pequeñitas, no te preocupes.


    Andrea asintió y Héctor dijo que también las quería pequeñas, que así no se ahogaba. En el fondo era un niño muy bueno, pero tenía sus cosas como todos.


    Después de cenar nos echamos unas copas y los niños se fueron al cuarto a ver una película, pero no duraron despiertos ni cinco minutos. A las uvas no llegaron y las tomamos nosotros dos solos.


    —Feliz año —dijo acercando sus morros para que los besara y me eché a reír ladeando la cara para besarle la mejilla.


    —Feliz año, Mateo. Y no te pienso darte un beso en los morros, vas a pagar caro el no haber confiado en mí y dejar que lo pasara mal todo este tiempo.


    —Qué mal empiezas el año. —Me abrazó y sentí todo eso que había echado en falta todo este tiempo.


    Tenía una sensación extraña; por un lado, quería matarlo y por el otro, amarlo con todas mis fuerzas como lo había hecho en nuestros mejores momentos.


    Pero la herida, aunque habían pasado unos meses, aún estaba ahí, abierta pero con ganas de cicatrizar.


    Jamás se me olvidaría ese momento en el que aquella mujer me abrió la puerta, más desnuda que vestida, y sentí la punta de un puñal clavándose en mi pecho.


    Por no hablar de los días que noté a Mateo frío y distante conmigo, esos en los que el rechazo que me dejaba ver, me dolía más que todas las veces que supe que mi exmarido me había estado engañando con otra.


    No había mayor sufrimiento para una mujer que ese, el de sentir que su pareja no la deseaba y que la rechazaba, que no la buscaba como al principio y que no entendía por qué.


    Extendimos el sofá y nos quedamos charlando de los niños y de todo, un buen rato. Obviamente no los iba a mandar a su casa y, para ser franca, no me apetecía separarme de su lado.


    —¿Cómo lo has llevado con Andrea este tiempo? —preguntó.


    —La verdad que muy bien. Tal como Hugo dejó dicho, la adopción me la pusieron muy fácil, y es una niña muy buena. Te aseguro que en mis peores momentos…


    —Esos que yo provoqué —dijo cortándome.


    —Esos incluidos, sí —sonreí—, esa pequeña me ha sacado a flote con su carita y las sonrisas que me provocaba. Siempre pensé en ser madre, y reconozco que, cuando me dijeron que no iba a poder, me dolió en el alma, y cuando conocí a esa pequeña y conectamos de ese modo tan fuerte, tuve claro que hacía lo mejor para ella y para su padre ofreciéndome a cuidarla. Y te aseguro que la quiero tanto o más que si hubiera salido de mis entrañas.


    —Es una niña muy buena, y sin duda alguna os merecéis la una a la otra. Quien os vea juntas, sabe que sois tal para cual, que no hay mejor madre para esa niña que tú.


    —Al final me vas a hacer llorar —sonreí.


    —Y si no te hago llorar, ¿me das un besito?


    —En la mejilla, todos los que quieras, pero hasta ahí —le advertí—. Mateo.


    —Dime. —se giró para mirarme. 


    —No quiero que vuelvas a pensar que no eres buen padre con Héctor, porque sí lo eres. Ese niño ha tenido la suerte de que un hombre como tú lo adoptara y entrara en su vida, así que, delante de mí, al menos, no digas que no crees que eres el padre que merece.


    —Y que no te pueda dar el beso que quiero… —dijo mientras negaba.


    —Pero en la mejilla sí puedes. —Me di un par de golpecitos en ella y sonrió acercándose para darme no uno, sino varios—. Ya, ya, que me la vas a desgastar. —Reí.


    —Si te soy sincero, no creí que volviéramos a estar así de nuevo. —Me rodeo con el brazo por la cintura pegándome a él—. Lo echaba de menos, Ximena.


    Me limité a acurrucarme y, con los ojos cerrados, apoyé la cabeza en el hueco entre su cuello y el hombro y dejé que su aroma me envolviera por completo.


    Yo tampoco pensé que volvería a estar así con él por todo el dolor que sentí, pero no me pude resistir a que nuestros hijos pasaran juntos esa noche, la última del año, y que la despidieran en compañía de ese alguien especial con el que habían congeniado desde el principio.


    Sobraba decir que no contaba con ese drama de telenovela con el que nos habíamos topado a lo largo de la noche, pero, incluso ese momento, consiguió sacarnos más de una sonrisa a Mateo y a mí.


    Me estaba acariciando el brazo de tal manera que, al tener los ojos cerrados, ese momento me llevaba poco a poco a relajarme más y dejar que el sueño me fuera venciendo.


    ¿Quién lo iba a decir después de lo vivido en esos meses? ¿Después del dolor de haber perdido al hombre al que creí a pies juntillas todas y cada una de sus palabras de amor hacia mí?


    Estaba tranquila, cómoda y relajada entre sus brazos, y cuando noté que mi cuerpo se quedaba mucho más laxo y relajado, y que el sueño me vencía cada vez más, haciendo que mis ojos se volvieran tan pesados que ni siquiera tenía fuerzas para abrirlos, me acomodé un poco más y caí en ese sueño profundo en el que tantas veces había caído mientras Mateo me abrazaba junto a su pecho.


  




  

    Capítulo 28


    


    Los niños aparecieron por el salón correteando y pidiendo su desayuno. Me di cuenta de que estaba haciéndole un sándwich a Mateo, que no se movió para no despertarme.


    —Perdón —dije quitando mi pierna y cuerpo de encima mientras me reía.


    Una cosa era quedarme dormida mientras me acariciaba el brazo, y otra impedir que se moviera porque me había subido encima suyo como una «garrapatilla».


    —Mamá, ¿has dormido abrazada a Mateo? —preguntó mi niña, que se había quedado parada junto al sofá al vernos.


    —¡Son novios! —gritó Héctor.


    —No te embales niño, que te gusta ponerle etiquetas a las cosas muy rápidamente —le dije riendo.


    —Papá, ¿a ti te gusta la mamá de mi novia?


    —Más que comer chocolate, hijo —dijo levantándose para ir al baño.


    —Mi mamá y tu papá fueron novios, ya te lo he dicho —comentó Andrea poniendo esa carita de «no me has querido creer, y mira».


    —Pero yo no lo vi. —Se encogió de hombros.


    —Niños, sentaros en el sofá —dije pegando la mesa—. Ahora os traigo el desayuno.


    Fui hacia la cocina y empecé a sacar vasos en lo que se hacía el café para Mateo y para mí.


    El que nos quedáramos dormidos en el sofá había sido una mala idea porque no quería confundir a los niños, y menos a la mía, que ya nos había visto a los dos como una pareja, y había pasado por el desastre del desamor que me acompañó cada día hasta el momento en el que volvimos a vernos.


    —Mamá, que Héctor dice que no se va a separar de mí hasta la vuelta al cole.


    —Si ayer se quería besar con otra —dije asomándome desde la cocina.


    —Porque ella se fue a Disney sin mí, pero ya la he perdonado.


    —Qué bonito detalle —murmuré para mí volteando los ojos y riendo.


    Mateo apareció por la cocina y me dio un abrazo en el que se quedó unos segundos mientras besaba mi cuello.


    No dijo nada, pero tampoco hizo falta, con ese gesto decía mucho más de lo que pudieran decir sus palabras.


    Había dicho que quería recuperarme, y, aunque yo tenía una coraza puesta y unos muros demasiado altos alrededor de mi corazón, lo cierto era que no había nadie como Mateo capaz de hacer que la coraza cayera y derribara esos muros.


    Porque no había nadie como Mateo para hacer que me estremeciera de pies a cabeza con un simple roce de su mano en la mía, con un abrazo como ese que me acababa de dar, y con un beso de esos que, no iba a mentir, extrañaba por mucho que me dijera a mí misma que no debía hacerlo.


    ¿Cómo decirle al corazón que no sintiera lo que sentía? ¿Cómo pedirle que no latiera por esa persona a la que tanto había amado, y tanto amaba aun sin tener que hacerlo?


    Era imposible, y por mucho dolor que me había acompañado durante esas semanas, en las que sentía que había perdido al hombre que puso el mundo a mis pies para arrebatármelo de golpe, habían bastado solo unas pocas horas para darme cuenta de que Mateo siempre estaría ahí, clavado en mi corazón con tanta fuerza que costaría sacarlo de allí.


    —Tienes mejor cara —le dije comprobando que recuperaba un poco de la alegría que antes había en esta.


    —Es el reflejo que tú causas en mí. —Pellizcó mi mejilla—. ¿Qué plan de comida tenemos hoy?


    —Tranquilo, que no te iba a echar —me reí—, creo que con todo lo que sobró ayer, no hará falta que preparemos nada hoy.


    Mateo era un padre cariñoso y atento, pero debo reconocer que no lo era exageradamente, que me estaba dando cuenta de que era un poco «huevón», no sé, será que cuando cogí a Andrea él estaba en otro momento mejor, pero ahora lo veía un poco seco, no sabría explicarlo, pero que no lo veía demasiado volcado, como el hecho de que el día anterior lo pensaba pasar con su hijo comiendo un sándwich para cenar, como si fuera un día cualquiera de la semana, y después, los dos a la cama.


    No era el hombre que yo conocía, quería pensar que todo lo vivido le estaba pasando factura y este tiempo en el que lo vivió solo, fue una caída de esas que, de vez en cuando, tenemos el ser humano cuando no estamos en nuestro mejor momento.


    Después de dar el desayuno a los niños, los duchamos y les pusimos un pijama limpio ya que mi pequeña tenía uno en azul que se puso Héctor.


    Mateo fue a por pan y a su casa a ducharse, cambiarse y a traerle al pequeño ropa interior limpia ya que el pobre estaba solo con el pantalón puesto.


    Andrea puso los dibujos y se tiraron los dos en el sofá y, como parecía que estaban tranquilos y entretenidos, aproveché para ducharme a la velocidad de la luz porque no me fiaba ni un pelo de esos dos trastos. Me puse un vaquero elástico pegadito con una camiseta y regresé al salón, donde gracias a Dios seguían los dos la mar de a gustito viendo la tele.


    Recogí un poco todo y me tomé un café en la cocina fumando un cigarrillo.


    —Mamá, ¿qué haces fumando? —preguntó revolviendo esos ojos que tanta gracia me hacía.


    —Solo es un cigarrillo.


    —Pero nunca fumas en casa.


    —Bueno, un día es un día. Vete al salón con Héctor que me lo termino en nada.


    —Venía a por unas galletitas, tenemos más hambre.


    —Vale, preciosa, pero no os atiborréis mucho que luego hay que comer.


    —Vale mamá, se lo diré a mi novio.


    Madre mía la que tenían esos dos liada con esa palabrita, y lo que era peor, que se creían mayores y se pensaban que podían gestionar sus vidas como tales. Bendita inocencia.


    Ya les tocaría lidiar con la vida en unos años, esa que a veces se ponía patas arriba y te hacía ver que no siempre todo era blanco o negro, ni que irías por un camino de rosas.


    Después del cigarrillo empecé a sacar lo que había sobrado de la cena para ir preparando la comida.


    Y es que estas fechas eran así, se hacía comida como si en la casa viviera un regimiento para tener más que de sobra para los dos días.


    Mateo apareció con el pan y una mochila con ropa.


    —Papá, ¿has traído mucha ropa para quedarnos unos días?


    —Mamá, ¡se van a quedar a vivir aquí! —gritó ella toda emocionada, dando saltitos y palmadas.


    —Un mojón —dije provocando una carcajada, y es que me había salido tan natural que hasta parecía que los quería echar de manera inmediata.


    —Qué cosas más bonitas dice —les dijo Mateo a los niños que se reían exageradamente.


    —Mamá, ¿tú no lo dejarías vivir con nosotras?


    —Si no tuvieran el casoplón que tienen y estuvieran en la calle, claro que sí.


    —Pues veniros a vivir con nosotros —dijo Héctor como si nada, como quien habla del tiempo que hace.


    —Eso mismo me pidió un día tu padre, y por poco me manda al cementerio.


    —¿Qué dices? —preguntó Mateo con la risilla suelta. 


    —Calla, que todavía te ganas que te dé con esto en la cabeza —levanté la pala con la que estaba moviendo la comida.


    —Y pensar que cuando te pones así… —Me hizo un gesto de insinuación y yo pude reprimir la sonrisilla a duras penas. 


    —Mamá, tu novio puso cara de amor. —Se echó las manos a la boca.


    —No es mi novio, Andrea.


    —Pregúntale de nuevo dentro de una semana —dijo girándose para abrir la botella.


    —Tú te has repuesto muy pronto por lo que veo —le dije sacando los mofletes.


    —No, no, yo solo echo el vino. —Disimulaba muy malamente.


    Negué sin poder dejar de sonreír y es que, a descarado, no le ganaba nadie. O sí, igual su hijo, que ese para lo pequeño que era estaba aprendiendo demasiado rápido.


    Entre todos preparamos la mesa y nos sentamos a comer entre rifirrafes de unos niños que de repente eran novios y a los dos segundos, se mataban vivos y tenía que poner orden para que la sangre no llegase al río. No es que se fueran a pegar ni mucho menos, es que se decían cada cosa que no veía ni en dos adultos en una relación de mucho tiempo.


    —¿Más vino? —preguntó Mateo con la botella en la mano.


    —Pero solo un poco, no vaya a ser que se me suba a la cabeza.


    —Mujer, si de casa no vas a salir —sonrió.


    —Ya, ya, pero, aun así…


    Dicen que, a buen entendedor, pocas palabras. Pues eso, que si Mateo me entendía, bien sabría que aunque yo me controlase mucho, el alcohol solía hacer que todos perdiéramos un poquito la cabeza, y que tenerle a mi lado después de tanto tiempo, aun habiéndome hecho lo que me hizo, era una prueba de esas difíciles de pasar, como quien caminaba por brasas ardiendo, pues seguía teniendo esos sentimientos hacia él que no se irían ni con agua caliente.


    Después de comer los dos terremotillos se fueron a la habitación de Andrea a ver dibujitos y nos dejaron el sofá para nosotros. Nos quedamos hasta dormidos de lo a gusto que estábamos con la mantita, viendo una peli que daban en un canal de televisión y que nos enganchó en un principio, pero que no pudimos llegar a terminar porque nuestros ojos se cerraron.


    Y es que en aquellos momentos volvía a esos en los que Mateo y yo compartíamos las tardes en casa, tranquilos y relajados, olvidándonos del mundo y de todo lo que nos rodeaba.


    Cuando nos levantamos y preparamos la merienda para los cuatro, le pregunté a Mateo en la cocina si por casualidad tenía algo que ver con los regalos que nos llegaron en Navidad, momento en el que me confesó que sí, que los había enviado él. En cierto modo, mi corazón se alegró de que provinieran de su parte.


    —Hice las cosas mal, pero quería que esos días tuvierais un detalle, una sorpresa que no esperaseis recibir —dijo con una sonrisilla.


    —Y tanto que nos sorprendimos, que yo pensaba que me había salido un admirador secreto. Eso, o me estaba siguiendo un psicópata obsesionado conmigo. —Reí.


    —Mira que te imagino dándole vueltas a la cabeza intentando averiguar quién sabía cuál era tu perfume favorito.


    —Se me pasó por la cabeza hasta que hubiera podido ser mi ex, pero lo descarté al momento. No era tan buena persona como para querer enviarme un detalle en Navidad.


    Llevamos la merienda al salón y nos sentamos a disfrutar de aquellos crepes con Nutella que les apetecía, y nosotros, como sus padres que éramos, pues les dábamos el capricho.


    Los niños estaban de lo más sincronizados y me dejaban con la boca abierta, además de esas conversaciones que tenían que no dejaban que saliera de mi asombro.


    Al igual que notaba que Mateo iba volviendo a ser de algún modo ese hombre con la sonrisa en la boca y esa lengua que con mucha elegancia y simpatía soltaba lo más grande.


    —¿Mamá, esta noche se van a volver a quedar a dormir? —preguntó mi niña dejándolo caer.


    —Sí, claro, yo no me pienso ir hasta que comience en el cole —contestó Héctor, que a ese, igual que a su padre, no lo iba a poder yo sacar de mi vida y de la de mi hija ni con agua caliente.


    —Si lo sé me traigo la maleta en vez de una mochila. —Mateo volteó los ojos y le miré como queriendo morderle.


    —No te embales tú tanto, que hace menos de dos días te quería matar.


    —¿Y ya no? —preguntó feliz y emocionado.


    —Ahora, ahora, ahora… —repetía a modo reprimenda— Ahora me iba a Cuba y le enseñaba a Odalys todo lo que hemos pasado.


    Lo dije casi sin pensar, la verdad, pero es que hasta me apetecía, coger a mi pequeña e irme otra vez de viaje.


    —No eres capaz. —Me miraba con la ceja arqueada en lo que era, claramente, ese típico «no hay huevos» que no podía decir porque estaban los niños delante.


    —Que no… —Se me escapó una risilla.


    Y en el momento en el que esos dos diablillos vieron la oportunidad de hacer de nuevo una de las suyas, pues lo hicieron, entrando a saco en el momento «no hay huevos» de mi querido Mateo.


    —¿Nos vamos a Cuba, papá? —preguntó Héctor de lo más emocionado.


    —Si ellas aceptan, mañana mismo cogemos un vuelo.


    —Mamá, di que sí o me pongo a llorar hasta el año que viene. —Menuda amenaza la que me lanzaba mi niña, y con esa mirada de que sí, que era ella capaz de llorar hasta el año siguiente y más allá, si la dejaban.


    —Me parece que te veo llorando.


    —¡Me quiero ir con mi novio a Cuba! —gritó.


    —¿Acaso sabes tú dónde está Cuba? —pregunté sin poder dejar de reírme.


    —Sí, al lado de Disney —dijo volteando los ojos y dándolo por hecho, mientras a Mateo se le escapa una risilla de lo más grande.


    Al lado de Disney, decía. Igual en un mapa, que mirabas un sitio y otro, ponías un puntito en Cuba y otro en París, y decías, están cerca.


    Vaya cosas tenía mi niña, pero más el niño y el padre, pues al final, lo que fue una idea dicha al aire, comenzaba a tomar forma.


    Y tanto era así, que no sé por qué razón, de nuevo volvía a preparar las maletas para regresar a ese lugar en el que había sido muy feliz durante aquellos quince días. Esta vez no nos íbamos a hacer un circuito por la isla, esta vez regresábamos para pasar una semana en La Habana y disfrutar con los niños de un lugar en el que dejamos nuestros corazones.


    Esa noche se fue Mateo a su casa a preparar las maletas después de cenar y cuando regresó ya estaban los niños durmiendo y yo tenía todo listo para salir al día siguiente. La verdad es que habíamos tenido suerte con las plazas ya que un dos de enero era muy raro que se llenase para un viaje a Cuba, lo normal era en torno a las Navidades cuando todo se solía llenar mucho más.


    Lo dejé dormir en mi cama y abrazarme, como si de nuevo la vida comenzara de algún modo para todos…


  




  

    Capítulo 29


    


    Mateo se había rascado los bolsillos y con esto de comprarlo a última hora, le habían ofrecido a un buen precio los asientos en primera clase, en los que éramos los únicos que íbamos en esa cabina.


    Los niños miraban todo lo que les rodeaba, sin quitar esa sonrisilla de su cara. Para Andrea no era su primer vuelo, pero sí en ese lugar donde las comodidades eran muchas más que en clase turista. Aquí sí que no tendría que preocuparme de si los niños dormían incómodos y en mala postura, porque en los asientos de primera clase la comodidad estaba más que asegurada.


    —Nosotros nos sentamos aquí —dijo Héctor señalando a los dos asientos de ventanilla.


    —Sí, juntitos hasta Cuba y más allá —gritó la pequeña consiguiendo sacar una risilla a la azafata.


    Nos sentamos en los dos sillones de al lado de ellos para vigilarlos mejor y asegurarnos de que ni se quitaban los cinturones, ni hacían una trastada de las suyas.


    No me podía creer cuando el avión cogió velocidad y Héctor agarró de la mano a Andrea y cerraron los ojos como si estuvieran en una montaña rusa.


    —Madre mía, que estos están peor de lo que imaginaba —murmuré riendo.


    —Están viviendo algo muy bonito.


    —Calla, calla, que la broma ya está durando demasiado y esos dos enanos no pueden ir por esa vía.


    —¿Y les vamos a romper sus ilusiones? —Carraspeó mirándome descaradamente los labios.


    —Tienen cinco años…


    —Casi seis, te recuerdo que en breve estamos de cumpleaños muy seguidamente.


    —Como los que van a cumplir quince… —Volteé los ojos.


    —Deja de quejarte, me recuerdas al anterior viaje que te quejabas por todo.


    —¿Perdona? Si yo estuve de lo más divertida y amable todo el tiempo, y eso que hasta me achicharré en el Cayo.


    —Y esos ataques de celos… —Arqueó la ceja haciendo que a mí me entrara de todo, menuda cosa me recordaba, con lo mal que lo pasé en ese momento con la de inseguridades que mi ex me había causado.


    —Calla, que todavía te voy a dar una hostia bien dada.


    —¿Y por qué mejor no me das un beso?


    —No, eso no, eso te vas a quedar con todas las ganas por no haber confiado en mí y haberme dejado tirada como una colilla.


    —Tenía miedo a perderte…


    —Pues me perdías de esa manera mucho más cobarde por tu parte. Y, por si se te ha olvidado, me acabaste perdiendo, que de eso ya se encargó tu ex.


    —¿Un besito?


    —Un mojón —dije riéndome al ver su cara, pues se notaba que lo hacía para que no recordara aquello más, que me olvidara al menos durante ese viaje de aquello que nos hicieron, o nos hicimos, por no hablar las cosas.


    Cuando miré a los niños, vi que ya les estaban dando la comida, los dos sonreían mirando esos platos que les ponían por delante, y es que eran como pocitos sin fondo, todo el día comiendo y, como decía Mateo, echándolo a saber dónde porque no les salía ni un poquito de barriga.


    —¿Cuánto falta para llegar? —le preguntó Héctor a la azafata.


    —Tres pelis y una siestecita, y ya estamos aterrizando en Cuba —le dijo esta con mucho salero.


    La verdad es que ni tres pelis ni nada, los niños se echaron una siesta tal y como comieron y no se levantaron hasta tres horas después que pedían comida desesperados. Menos mal que yo les llevaba un montón de galletitas, patatas y demás que cogí de casa a sabiendas de que iban a arrasar con ellas.


    Mateo estaba de lo más cariñoso conmigo y buscón. Aprovechaba el más mínimo momento que tenía para cogerme de la mano, acariciarme la muñeca o la mejilla, mirarme de ese modo en el que solía hacerlo antes de que me hiciera sentir rechazada, y a mí, a mí me iba el corazón a mil cuando lo hacía.


    Reconozco que volvía a sentir esas ganas de abrazarlo y comérmelo a besos como antes lo hacía, pero el sufrimiento que había pasado me hacía estar a la defensiva y con pies de plomo por lo que pudiera pasar.


    Me dolió mucho que él, que sabía por lo que había pasado en mi matrimonio, fuera precisamente quien me hiciera el daño que me hizo.


    Pero lo amaba con toda mi alma y algo me decía que de nuevo estábamos predestinados para darnos una segunda oportunidad, aunque esta se la iba a tener que currar muchísimo. ¿Y qué mejor lugar que en Cuba? Ese mismo sitio en el que nos prometimos un montón de cosas que se truncaron por el camino.


    La sorpresa fue muy grande cuando, durante el vuelo, me confesó que había reservado una casa justo tres puertas más allá de la de Odalys y Ernesto. Me puse loca de contenta y es que me apetecía vivir este viaje cerquita de ellos y al más puro estilo cubano.


    Yo también acabé quedándome dormida sin darme cuenta, pero es que entre el asiento, que debía ser pecado lo cómodo que era, y las caricias de Mateo en el interior de mi muñeca, pues caí en un sueño de lo más relajado y placentero.


    Cuando desperté, y por suerte solo había echado una cabezadita rápida, vi que los niños estaban viendo una película, cosa que me tranquilizó, porque ya me los imaginaba yo haciendo alguna de las suyas, que capaces eran de haberse colado en la cabina con el piloto y ponerse a los mandos.


    Pero como suelen decir que lo bueno duraba poco, no me iba a librar yo de esos torbellinos liando lo más grande por los aires.


    Las últimas horas de vuelo ese par de angelitos bajados del cielo a escobazos, no paraban de corretear por los pasillos de primera clase y saltar por encima de todos los asientos, menos mal que estábamos los cuatro solos, pero me tuvieron todo el tiempo reprimiéndoles por lo inquietos que estaban. El caso es que Mateo también reñía, pero era para darle una colleja y que espabilara, se le caían los huevos dicho malamente, pero de manera muy certera. No tenía sangre en ese sentido.


    Finalmente llegamos a destino sin percances y hasta juraría que la pobre azafata soltó el aire de alivio. La entendía, porque esos dos niños podían con las fuerzas de cualquiera y a esa mujer la veía yo con una cara de necesitar un buen «whiskito», pero larguito.


    Aterrizamos en La Habana y yo sentí que me iba a morir del gusto al notar ese calorcito en mi cuerpo y olvidar por unos días el frente de frío que teníamos en este principio de enero.


    Que sí, la Navidad era muy bonita y todo eso, pero el frío y yo no éramos buenos amigos.


    Pasamos el control policial y fuimos a por las maletas, no sin incidentes, pues los niños empezaron a corretear por allí mientras yo tenía un ojo puesto en la cinta de equipajes y otro en ellos.


    —Mateo, los niños, cógelos que estos se nos van a la que nos descuidemos —le dije, y en el momento en el que pasaron por su lado corriendo, cogió a cada uno con una mano casi al vuelo.


    —¿A dónde ibais, granujillas?


    —Papá, que solo estábamos corriendo un poco, que han sido muchas horas sentados.


    Tenía guasa el niño, lo que acababa de soltar y se quedaba tan tranquilo. Muchas horas sentado, decía, y las últimas se las habían pasado los dos saltando más que un muelle flojo en el colchón viejo. Había que joderse, lo que tenía que escuchar una.


    Ya con nuestras maletas en una mano y los niños en la otra, fuimos en busca de la salida, y yo ya iba pensando en la que le iban a dar esos dos al pobre taxista que nos cogiera para llevarnos a la casa.


    La sorpresa fue mayúscula al encontrarnos que Odalys y Ernesto nos esperaban en el aeropuerto y hasta con una pancarta.


    —Esto es cosa tuya —le dije a Mateo de lo más emocionada.


    —Sí, ayer hablé por WhatsApp con Ernesto —me contestó con una sonrisa.


    Eso era algo que hacíamos de vez en cuando, aunque a veces tardaban en contestar porque se iba el internet hasta por días.


    Nos acercamos a ellos a abrazarlos, pero cuando descubrieron a los niños, se fueron directos para ellos. No hizo falta decirles nada, luego les explicaría, pero ellos sí que sabían de nuestro viaje anterior que estábamos esperando a uno en adopción, así que pensarían que al final adoptamos a dos.


    —Qué hermanos más bonitos —dijo Odalys agachándose ante ellos.


    —Somos novios —soltó Héctor dejándolo bastante claro, y Odalys me miró arqueando la ceja.


    —Luego te cuento, es una historia larga. —Reí, porque no podía hacer otra cosa.


    —¿Pero son vuestros?


    —Yo, de ella y él, de Mateo —contestó la pequeña dejando ahí una mayor duda. 


    —Tranquilos que hoy con unas buenas copas de ron os ponemos al día de todo —les aseguró Mateo con la misma sonrisa que yo.


    —¿Os habéis casado? —me preguntó Odalys echándome el brazo en mi hombro y alucinando con todo mientras íbamos hacia el coche que les había prestado un vecino.


    —No, ni estamos juntos.


    —A ver, mija, que no estoy para adivinanzas. ¿No estáis juntos, habéis adoptado un niño cada uno y venís con ellos?


    —Algo así. —Me eché a reír.


    —Virgen de Regla —se santiguó—, no estoy para estos dramas. Esto con unas copas de ron no se explica, vamos a necesitar más que eso.


    —Tranquila, ahora está todo medianamente bien.


    —Y con eso esperas dejarme tranquila —suspiró—. Menuda cosa me dices, mija, menuda cosa.


    La verdad es que de vez en cuando nos habíamos mensajeado, aunque solo para preguntar cómo estábamos y desearnos felices fiestas, pero no entré jamás en detalles de nada.


    En el camino, los niños miraban alrededor y alucinaban, sobre todo con los coches, pues en España no se veían esos modelos tan clásicos, pero muy bien cuidados.


    Odalys los miraba y se le caía la baba, se notaba que se había enamorado de mis pequeños igual que Mateo y yo lo habíamos hecho.


    Nos dejaron en la puerta de la casa que teníamos alquilada y Odalys se bajó con nosotros. Ernesto fue a devolverle el coche al amigo. Los niños miraban la casa no muy convencidos de tener que ser ahí donde pasar las vacaciones, menos mal que rápidamente se asignaron una de las dos habitaciones y comenzaron a jugar y corretear por todos lados.


    Mateo se quedó deshaciendo las maletas y yo me fui con ella a conseguir comida y bebida, momento que aproveché para contarle toda la historia, pero sin revelar lo de Colombia, eso lo tuneé de otra manera pues era un secreto que por mi parte iría a la tumba.


    —Mija, menuda historia. Esto da para telenovela.


    —Telenovela, pero de las turcas, lo de los niños —sonreí y le conté la noche de fin de año que habíamos tenido.


    Ella se moría de la risa y decía que, con ese par de angelitos, no nos íbamos a aburrir Mateo y yo ni un poquito.


    Y razón no le faltaba, desde luego que no, porque con nuestros niños los días eran un torbellino, sí, pero también estaba repletos de risas y sonrisas que nos arrancaban, haciendo que mereciera la pena cada segundo que pasábamos con ellos.


    Compré tanto para llenar mi nevera como la suya, exactamente para las dos casas lo mismo. Además, ese día estuvimos de suerte porque nos hicimos con bastante verdura, patatas, pollo, huevos, café, leche, azúcar y un montón de cosas más. Parecía que el día nos sonreía, bueno, la noche, que ya estaba empezando a oscurecer cuando regresábamos a la casa.


  




  

    Capítulo 30


    


    Era nuestro primer amanecer en La Habana y los niños a las siete de la mañana ya estaban gritando, pidiendo su desayuno.


    —Yo no sé qué hice para merecer esto —me quejé separándome de Mateo al que de nuevo le estaba haciendo el sándwich.


    —¿Un piquito? —Sacó los morros.


    —No me beso con mis ex. —Le hice un guiño y salí del dormitorio a darle el encuentro a los niños.


    —Ven para acá y dímelo en la cara —decía mientras yo hacía caso omiso y entraba a la cocina.


    —Pero ¿qué hacéis? Por el amor de Dios, la que habéis liado. No he visto tanto polvo negro sobre alguien en mi vida. —Cogí el aire y lo solté con fuerza—. Que sepáis que os habéis quedado sin cacao para la leche. —Habían derramado la bolsita que yo había traído desde España y se estaban tirando el polvo el uno al otro.


    —Joder —dijo Mateo cuando apareció y se dejó caer contra el marco de la puerta. 


    —Yo paso de recoger todo esto. —Levanté ambas manos desentendiéndome del tema, y salí de la cocina para ir directa al bolso a coger un cigarrillo y salir a la puerta de la casa a fumármelo. Estaba que me hervía la sangre.


    Dios mío, cómo lo habían puesto todo, madre mía. Me encendí el cigarrillo cuando salí a la puerta y vi que venía hacia mí Odalys cuando me vio.


    —Mira que me he asomado por si os veía —decía acercándose.


    —Yo he tenido que salir, no te imaginas la que han liado los niños, me niego a entrar hasta que todo esté recogido.


    —¿Qué pasó, mija? —Me aparté y le hice un gesto con la cabeza para que entrase y lo viese por ella misma.


    La seguí con el cigarrillo en la mano y no tardé en escuchar su reacción.


    —No cojas lucha, mija, esto se recoge bien rápido.


    —No, no, ya lo hago yo —dijo Mateo con la escoba en la mano.


    —No, no, trae para acá que esto lo resuelvo fácil —contestó Odalys, arrancándole la escoba—. Pero a estos dos chamacos, ponerlos en la calle a que salten para que suelten todo eso que tienen encima.


    —Madre mía, ¿quién me mandó a mí a venir a Cuba con estos dos terremotos? — protesté saliendo hacia fuera con ellos para que se quitaran un poco de todo ese polvo que tenían regado por todo el cuerpo y la cara.


    Y eso que la bolsita que traje conmigo era pequeña, no quería ni imaginarme si hubiera comprado un bote grande aquí la tarde anterior, cómo estarían ahora.


    —Ahora tenía que coger yo una manguera y echaros el agua para quitar todo esto —dije mientras ellos saltaban—. O con cubos, a ver si con un poquito de agua fría se os aclaraban también las ideas y dejabais de hacer tantas trastadas, que no parecéis niños.


    —¿Y qué parecemos, mamá? —Se atrevió a preguntar mi hija mientras saltaban y sacudían la cabeza para quitarse gran parte del cacao que aún tenían.


    —Niños civilizados de cinco años, ya te digo yo que no, hija. Que esto que habéis hecho hoy, no se le ocurre a nadie. ¿De verdad teníais que hacerlo? ¿O es que ya estabais discutiendo?


    Y no contestó, ni ella, ni tampoco Héctor, que algo me decía a mí que había sido la voz cantante en ese asunto, pero que tampoco le iba a quitar culpa a mi hija porque sabía que, cuando se juntaban los dos, aquello podía acabar siendo una batalla campal o el mismísimo Apocalipsis.


    Desesperada, así estaba, y necesitaba calmarme o me acabaría dando un chungo al corazón, que en ese momento iba por libre y me latía con tanta fuerza que me veía yendo a urgencias. Así que me senté en el escalón de la entrada y quise contar hasta diez, pero me quedé en ocho. 


    Mateo se asomó con su móvil y comenzó a tirarles fotos y sacarles videos. Lo que me temía se estaba volviendo cada vez más obvio, Mateo era un Juan cojones con el tema de los niños. Qué semanita me esperaba…


    —Ríete, si en el fondo son graciosos —dijo él con una amplia sonrisa en los labios mientras los terminaba de grabar.


    —¿Graciosos? ¿En serio? —Resoplé y le di una calada al cigarrillo.


    —No les tienes paciencia, Ximena. —Se sentó a mi lado en el escalón.


    —¿Que yo no les tengo paciencia? Por el amor de Dios, lo que hay que oír. El problema es que tú —le señalé con el dedo en el pecho— no tienes sangre. Debieron hacerte con horchata.


    —¡No pelearse que me estoy enterando! —gritó Odalys desde dentro y me levanté para ir a ayudarla.


    —Cuida a esos dos porque lo que me faltaba es terminar de limpiar y descubrir que los has perdido como me perdiste a mí —le dije a Mateo poniéndome en pie.


    —No hace falta que hurgues en la herida —contestó.


    —Me refiero a cuando me perdí en Cienfuegos y te vi con esa cubana sonriente —resoplé después de recordarle lo del anterior viaje, y lo escuché reírse mientras entraba de nuevo en la casa, y no precisamente más tranquila, debía admitir.


    —Pues ya está todo barrido y de nuevo en la bolsita —Odalys sonrió con esa ternura que me mostraba siempre.


    —Ah, no, eso va para la basura.


    —Pero si el suelo estaba limpio, mija, ¿cómo vas a tirar la comida?


    —Odalys, que está recogido con el recogedor —contesté con pena, porque la que habían liado ese par de angelitos a los que no es que los hubieran bajado del cielo a escobazos, es que parecía que San Pedro directamente los hubiera lanzado desde él.


    —Da igual —se encogió de hombros y sin perder la sonrisa—, me lo llevo a mi casa. Anda que no voy a desayunar yo bien los próximos días con mi lechecita o agua, lo que sea, pero esto le da sabor.


    —Tira eso, buscaremos en algún lado un producto similar —le pedí, porque por muy limpio que estuviera el suelo, alguna pelusilla o cosita de la calle habría, y no era plan de que mi Odalys o los niños se bebieran eso.


    —Mija, tirar esto en Cuba es cometer un atentado contra la humanidad. Esto me lo llevo luego a mi casa, ahora ve haciendo los cafés que yo me encargo de recoger la encimera, que lo mismo hasta lleno más la bolsa. —Hizo un guiño y accedí.


    —Vale —resoplé sintiendo que me estaba estresando.


    —Mamá, que mi novio parece un cubano —dijo Andrea apareciendo por la cocina, que a la vez se reía con ella misma.


    —A mí no me llames cubano que tú también tienes la cara negra de cacao y pareces una africana. —Ese niño siempre tenía para dar bien duro.


    —Vale mi amor —le respondía ella dejándome cada vez más asombrada. Yo de esta me quedaba loca—. Pero estás muy guapo así de morenito.


    —Rompo nuestro amor —le respondió enfadado ya que le gustaba pinchar muchísimo.


    —Estos dos se llevan de pinga —murmuró Odalys, causándome una risa en medio del agobio que sentía.


    —¡Mamá! Que mi novio me quiere dejar.


    —No me asombraría, de tal palo tal astilla —murmuré y Odalys se moría de la risa.


    Mateo le puso el vaso de leche con galletas a los niños y Odalys y yo fuimos a su casa a dejar el cacao y luego nos fuimos a buscar pan.


    La verdad es que con ella me entendía superbién y con los golpes que tenía me sacaba unas carcajadas que conseguía que se me pasara el mal despertar con el que me había levantado.


    Compramos pan y regresamos a la casa, ella se quedó en la suya limpiando y yo me tomé un cafelito ya relajada en la nuestra porque los niños, finalmente, habían desayunado y estaban jugando en la calle, donde me senté con Mateo que se había echado otro también.


    —¿Mejor?


    —Sí. —Reí—. Te juro que me han sobrepasado.


    —Te lo has encontrado de golpe nada más levantarte, es normal.


    —Pero tú eres muy tranquilo con el tema de los niños.


    —¿Ando todo el día a gritos? Son niños, cariño.


    —Da igual, no hay más ciego que el que no quiere ver. 


    —No te enfades. —Carraspeó y me pellizcó la mejilla.


    —No me enfado, estoy feliz de estar aquí, pero fue un poco estresante el despertar, con lo que me gusta a mí disfrutar del primer café de la mañana…


    —Vamos —dijo poniéndose en pie y ofreciéndome la mano—. Vamos a dar un paseo con los niños, que se harten de andar y correr y esta noche caerán rendidos en la cama. Mañana te aseguro que, hasta las diez por lo menos, no se levantan.


    —Mucha fe tienes tú me parece a mí. Esos dos salen de fiesta una noche con nosotros, y acabamos los dos durmiendo en lo alto de un muro mientras ellos ponen La Habana patas arriba.


    —No les des ideas —murmuró con una sonrisa.


    —Pues también tienes razón, que no me escuchen que, si no…


    Suspiré, me levanté y fui a por el bolso dentro de la casa, cogí las llaves y cuando salí, me asomé a casa de Odalys para decirle que nos íbamos.


    —Muy bien, mija, divertíos. Y esta noche cenamos aquí, tú ya no entras hoy en la cocina más que a beber agua —sonrió.


    —Si es que te como, amiga —le dije dándole un abrazo.


    —Ni que pasaras hambre, mija. —Rio y yo con ella.


    Regresé a la calle y vi que Mateo tenía a un niño en cada mano, si hasta parecían dos angelitos de verdad, tan tranquilitos en ese momento.


    Comenzamos el paseo y los niños, que ya no iban de la mano de él sino unos pasitos por delante nuestro, caminaban despacio y sin prisa, observando todo a su alrededor.


    Nos detuvimos poco después cuando los niños se quedaron mirando a una pareja que bailaba al ritmo de la música, y no tardé en ver a mi niña moviéndose casi como lo hacía la mujer.


    —Ven, Héctor —dijo cogiéndole de la mano y, a la que me di cuenta, estaba llevándole hacia la música.


    —¡Andrea! —grité, ella se giró y se limitó a sonreír— La madre que la parió —murmuré cuando vi que se ponía allí mismo a bailar con Héctor.


    —Déjalos, que igual acaban siendo una famosa pareja de baile —sonrió Mateo.


    —Tú, en tu línea —resoplé.


    Y ese par de niños comenzó a bailar y moverse, no iba a decir que como lo hacía la pareja de la calle, pues ellos tenían el ritmo en las venas y años de experiencia, pero sí que se defendían.


    Mucha gente se acercaba a verlos y la pareja acabó por separarse y coger cada uno a un niño, y bailar con ellos.


    Para verlos a los dos sonriendo mientras el hombre le daba vueltas a mi niña y la mujer dejaba que Héctor se las diera a ella.


    Mateo estaba de nuevo grabando con el móvil y, aunque me enfadaba, debía reconocer que en ese momento me alegraba de que inmortalizara aquello para verlo en un futuro.


    Se acabó arremolinando tanta gente allí, entre locales y turistas, que aquello parecía un auténtico espectáculo de baile.


    Otras parejas de cubanos se unieron a los primeros para bailar, y los niños acabaron yendo de mano en mano disfrutando del baile y las risas.


    —Si con eso no se empiezan a cansar, yo no sé con qué lo van a hacer —dijo Mateo con una sonrisa.


    Después del baile, y con todos fatigados, recibieron los aplausos de quienes les habíamos estado viendo, y los pequeños corrieron hacia nosotros, cansados, eso sí.


    —Mamá, ¿has visto qué bien hemos bailado?


    —Sí, mi vida —sonreí.


    —Anda, vamos a por un poco de agua que estáis rojos como tomates —dijo Mateo.


    —A mí me duelen los pies, papá.


    —No me extraña, hijo, si lo que no sé es cómo no te duele todo el cuerpo, que parecíais de goma, con tanto movimiento.


    Cogimos un par de botellitas de agua para ellos y, a la que volvíamos, la primera pareja se acercó a nosotros.


    —Vaya chamacos tienen ustedes —dijo él con una sonrisa, un chico mulato bastante guapo—. Parece que hubieran nacido aquí.


    —Llevan el ritmo el cuerpo, eso es algo natural, no solo se aprende —comentó ella—. Tienen unos hijos la mar de bellos.


    —No somos sus hijos —contestó Héctor.


    —Hijo, no lo digas así que van a pensar que os hemos secuestrado —protestó Mateo.


    —Lo que el niño quiere decir, es que no somos los padres de los dos. Yo soy la mamá de ella, y él —señalé a Mateo—, el papá de él. Pero sí son nuestros hijos.


    —Nosotros somos novios. —Ahí estaba mi niña dejando claro lo que eran, y cogiéndole de la mano mientras él la miraba con una leve sonrisa de orgullo.


    —¡Ay, por favor! ¿Ya de tan chamacos siendo novios? —preguntó ella.


    —Sí, es que él me lo pidió sin haber preguntado si quería ser su amiga.


    —Eso es tener las cosas claras, chamaco —dijo el hombre ofreciéndole el puño a Héctor, que sonrió chocándolo con él.


    —Dínoslo a nosotros. —Rio Mateo.


    —¿Es vuestra primera vez en Cuba? —preguntó ella.


    —No, no, nosotros ya habíamos venido, ellos sí es la primera vez que vienen —sonreí.


    —Pues que la disfruten de nuevo, y ustedes, pareja de mini novios —ella se puso en cuclillas frente a los niños—, no dejen nunca de ser así el uno con el otro. Si se quieren desde tan chicos, quiéranse siempre. —Cuando se levantó, el hombre la cogió de la mano y le dio un beso en la sien.


    —¿Sois novios? —le preguntó Andrea.


    —Sí, desde que teníamos diez años —contestó la mujer con una sonrisa.


    Tras aquel momento baile nos despedimos de esa simpática pareja, a quien podía asegurar que vi muy enamorada por cómo se miraban el uno al otro, no sin antes darles un dinero por aquel espectáculo de baile que nos habían regalado, y fuimos paseando por allí y parando en cada lugar que a los niños les gustaba.


    Sobraba decir que no es que parásemos a comer en un bar, sino que fuimos picando aquí y allá, en cada puesto que ellos veían y que les llamaba la atención.


    Y allá por donde iban, ponían al día a todo el mundo de que no eran hermanos, sino novios, que como decía Héctor, no quería más confusiones.


    No sabía nada el niño, había que joderse.


    Después de tanto caminar, y que ese par tenía energía más que de sobra para dar y regalar y no parecían para nada cansados, nos sentamos en una terracita a tomar una cerveza fresquita.


    En ello estábamos Mateo y yo cuando, ni diez minutos después, había perdido de vista a los niños.


    —Los niños, Mateo —dije poniéndome en pie.


    —Están… —Miró hacia donde los había visto poco antes, cerca de un puesto de artesanía, pero ya no estaban—. No están.


    —¿En serio? Qué bien que te des cuenta —resoplé.


    Desesperados, así buscamos a ese par de enanos que nos iban a volver locos o provocarnos un infarto, a mí al menos, hasta que los encontramos cogidos de la mano y mirando otro puesto de artesanía.


    —¿Se puede saber qué hacéis aquí? —grité y se giraron.


    —Mamá, solo estábamos mirando los puestos.


    —Andrea, hija, que no os podéis ir así como así, que nos asustáis.


    —Lo siento, mamá.


    En ese momento decidimos regresar a la casa y, tal como había dicho Odalys, fuimos a la suya para cenar con ella y Ernesto.


    Nos esperaban con huevos, patatas y pollo con arroz que olía que alimentaba, las cosas como eran, y es que tenía hambre, que no había comido un plato en condiciones sino un picoteo aquí y allá de lo que a los niños les apetecía y les parecía que iba a estar rico.


    Cuando les contamos a Odalys y a Ernesto el momento baile, no se lo podían creer, se echaron a reír y, en cuanto vieron el vídeo que había grabado Mateo, fue Ernesto quien corroboró las palabras de aquella pareja.


    —Estos chamacos han nacido con el ritmo en el cuerpo. —Nos reímos, pero es que al verlos de nuevo se veía que sí, que ese par de chamaquitos bellos, tenían un arte para el baile que no podían con él.


  




  

    Capítulo 31


    


    Llevábamos tres días en la isla y los niños ya se habían hecho los dueños de la calle y los conocían como los mini novios, tal como había dicho aquella mujer con la que estuvieron bailando en su primer día de paseo por La Habana.


    Es verdad que eran unos torbellinos y demasiado pesados con su historia de amor, pero eran para comérselos, a mí me tenían enamorada, aunque los quisiera encerrar por unas horas por mi paz mental, pero eso era inviable, los amaba demasiado.


    Habíamos comprado una botella de ron con refrescos y hielo para ir a tomarlo al Malecón. Cada día me sentía mejor con Mateo que hasta su aspecto volvía a ser el de antes y no dejaba de estar atento a mí en todo momento y tratarme con mucho amor. Yo aún se lo estaba poniendo difícil y no sucumbí a ninguno de los intentos de besos que tuvo conmigo.


    Los pequeños iban dando saltitos de la mano mientras Ernesto y Mateo iban hablando y yo junto a Odalys, que iba de lo más guapa con los labios pintados de rojo. Yo también me había arreglado un poco y me había puesto un vestido blanco de tirantitos que me llegaba por encima de la rodilla y que acompañé con unas sandalias planas del mismo color.


    Hacía un airecito de lo más bueno. Ernesto preparó los cubatas y a los niños les echó refresco.


    —Esto es gloria —dije cerrando los ojos un instante mientras respiraba hondo y me llenaba de aquella tranquilidad que tanto necesitaba en muchos momentos del día.


    Noté una cabecita en el brazo y al mirar, vi que era Andrea, sonreí mientras me inclinaba y le di un beso. Me miró con la mejor de sus sonrisas y sentí que ella, al igual que yo, iba a amar este lugar.


    Nos pusimos a charlar con todo puesto sobre el muro del Malecón que nos llegaba por las caderas, así que estábamos de lo más cómodos con el mar ante nosotros y esa barra que habíamos improvisado.


    Esta vez la primera copa me subió como no lo había hecho antes en la isla, pero claro, ahora era enero y se estaba como a principios de verano en España, no era ese calor que vivimos en agosto y que nos hacía sudar tanto que las copas no nos subían.


    Estaba tomando la segunda cuando escuché a alguien a mis espaldas que comenzaba a cantar la canción Flor Pálida.


    «Hallé una flor, un día en el camino…»


    Me giré y me encontré con un grupo cubano con sus instrumentos y todo, y un chico cantando, parándose ante mí. Sonreí pensando que habían improvisado parando ante nosotros, pero no…


    En ese momento Mateo cogió mis manos y sacó un anillo de su bolsillo, pero no dijo nada, solo me lo mostró y me agarró para bailar esa canción ante la cara de emoción de Odalys y Ernesto, que sonreía de lo más cómplice. Yo no entendía nada.


    «De aquella flor hoy el dueño soy yo…»


    Comencé a llorar en los brazos de un Mateo que me llevaba al son de esa letra tan bonita y más aún sonando a ritmo cubano.


    «Nació el amor que ya se había perdido…»


    Cuando la canción terminó, la música siguió en tono de melodía suave.


    —Sí, mi vida, todo esto está preparado para ti, para nosotros, para todos. 


    —Me estoy cagando. —Se me escapó causando una carcajada conjunta.


    —Mamá, aligera, que ahora nos toca a Héctor y a mí —dijo la pequeña causando que la risa fuera más grande. Tonta no era, desde luego.


    —Pues a lo que iba —prosiguió Mateo—. Puede que no esté entre los mejores hombres, que haya hecho cosas que no estén bonitas, pero de lo que sí estoy seguro es de que nadie en este mundo te amará como lo hago yo. 


    —¿Y? —pregunté nerviosa porque me daba que se iba a enrollar como las persianas y yo no estaba para eso.


    —Cásate, conmigo…


    Y de repente el grupo comenzó a cantar la canción de…


    «Cásate conmigo, cásate conmigo, si el sol y la tormenta serán parte de nuestro camino…»


    —Mira, te voy a perdonar todo porque este de aquí te ama —toqué mi corazón—, pero más te vale que me pongas un par de cuidadoras ese día para estos dos petardos, si no quieres que lo arruinen todo, que capaces son de ponernos la tarta en todo lo alto a nosotros, en vez de que tenga la típica figurita de novios.


    —¿Se van a casar? —preguntó Héctor abriendo la boca.


    —¡Pídemelo a mí, pídemelo a mí! —le decía la pequeña dándole toquecitos en el brazo.


    —Sí, quiero. —Lo miré con los ojos nublados de lágrimas—. Sí quiero, porque dentro de todo lo feo que pasó en mi vida, tú eres el único capaz de hacer sonreír a mi corazón.


    —¿¡Sí!? —preguntó emocionado.


    —Sí, aunque más vale que no la vuelvas a cagar más, porque no vas a ganar para anillos. —Me reí.


    —Te amo, mi vida —dijo por fin sellando todo con ese beso en los labios que él tanto ansiaba y yo tanto necesitaba, a pesar de haberlo evitado hasta ahora.


    Odalys lloraba emocionada y a Ernesto también se le veían los ojos vidriosos. Los chicos no dejaban de cantar y los niños seguían peleando porque él le pidiera matrimonio, pero Héctor decía que eso sería en un lugar y momento mejor que el de nosotros, que no era un copión.


    Los dos mirábamos a los niños y sonreíamos, pues ese par, aun con lo diablillos que eran, conseguían hacernos los días mucho más felices, y aunque empezaran siendo grises o difíciles, y de que yo me pudiera enfadar con ellos, acababan llenos de una gama de color que no cambiaría por nada del mundo.


    Brindamos con los chicos del grupo, a los que les echamos unas copas, y es que ahora entendía por qué Mateo había cogido tantos vasos de plástico.


    Y ahora sí, en el lugar que me quiso pedir compromiso la primera vez, me pedía que me convirtiera en su mujer. ¿Podría ser más bonito?


    Estaba encantada, feliz, y sobre todo, enamorada de aquel hombre que apareció de improviso, regresando a mi vida tantos años después de que perdiéramos el contacto.


    El grupo se quedó con nosotros tomando copas por lo menos dos horas en las que no nos faltaron un montón de canciones que bailamos, mientras otros cubanos se unían a la fiesta y les invitábamos a tragos hasta que se acabaron las botellas, y digo las, porque Ernesto y Mateo fueron a comprar otra.


    Cuando ya no podíamos más y los niños se estaban quedando dormidos, retomamos el camino de vuelta a casa.


    Mateo llevaba a Héctor en brazos, que iba con un ojo medio abierto y el otro cerrado a ver si parábamos en otro sitio para seguir con la fiesta.


    Ernesto cargaba con mi pequeña, esa sí que estaba dormida y con la boca abierta, que yo temía que le llenara la camisa de babas al pobre, pero él decía que le daba igual.


    Y cuando llegamos, quedando solo unos pocos pasos para alcanzar las puertas, Odalys se acercó a Mateo y cogió a Héctor en brazos.


    —¿Qué haces, Odalys? —le pregunté.


    —Ay, mija, si te lo tengo que explicar… —Volteó los ojos, y fruncí el ceño, porque no veía razón para que ella cogiera al niño en brazos cuando debía ser yo quien cogiera a mi niña para irnos los cuatro a casa. 


       »¿Te lo tengo que explicar? —Abrió mucho los ojos—, Virgen de Regla —suspiró—. Los niños duermen hoy con nosotros, vosotros tenéis un baile pendiente entre las sábanas. —Hizo un guiño y así, sin más, ella y Ernesto fueron hacia su casa y yo me quedé junto a Mateo.


    —Te traduzco, cariño —murmuró Mateo en mi oído pegándose a mi espalda—. Te voy a follar toda la noche.


    Me cogió en brazos haciendo que se me escapara un leve gritito de sorpresa y, tras entrar en la casa, me llevó hasta la habitación.


    Volvió a dejarme en el suelo y comenzó a besarme de ese modo que tanto había echado de menos, con su ternura habitual y su provocación desmedida, con esos leves mordisquitos en el labio que tanto me hacían sentir.


    Sus manos no permanecieron quietas, ni mucho menos, pues me acariciaba la espalda mientras me mantenía abrazada. No tardó en dar un apretón en cada nalga al tiempo que me atraía hacia él, de tal modo que sentí la dureza que había comenzado a formarse en su entrepierna.


    La ternura pronto quedó olvidada para ambos y las manos se hicieron con el control.


    Entre besos y mordiscos comenzamos a desnudarnos sin perder más tiempo, hacía meses que no nos sentíamos el uno al otro y podía notar la necesidad de Mateo de tenerme en ese momento, tanto como la mía propia.


    Cuando le tuve desnudo ante mí, llevé la mano a su erección y comencé a tocarle, Mateo jadeó en mis labios y su beso fue mucho más intenso según mi mano se movía, a pesar de que lo hacía deliberadamente despacio para torturarlo un poco. Esa noche, por mucho que lo deseara, iba a pagar un poquito caro el que yo pensara que se había acostado con otra.


    Aparté mis labios de los suyos y, sin pensarlo, me fui arrodillando despacio frente a él sin dejar de mirarle.


    —Ximena —murmuró cuando supo las intenciones que tenía.


    Sonreí, deslicé la punta de mi lengua por los labios de manera insinuante y provocativa, y apenas unos segundos después la llevé hacia su larga y gruesa erección.


    Lamí despacio desde la base a la punta y viceversa, pero muy despacio, tenía que torturar un poquito a mi prometido, y vaya si lo hice, pues el pobre jadeaba y suspiraba cuando llegaba a la punta y parecía que sí, que iba a llevarla a mi boca, pero no lo hacía.


    —Ximena, cariño…


    Noté que me cogía el cabello con la mano y fue ahí, cuando no podía más por el deseo, cuando lo acogí en mi boca.


    Los gemidos de Mateo me excitaban hasta unos niveles que no había experimentado en meses y sentí la humedad que ya se había formado entre mis piernas.


    Mateo me apartó, le miré sin entender y sonrió en respuesta.


    Me cogió de las manos y, tras recostarse en la cama me pidió que lo hiciera sobre él, pero dándole mi sexo, el muy jodido quería hacer un sesenta y nueve, y eso me excitó a lo grande.


    Adopté la posición deseada por mi prometido y, mientras, su lengua se adentraba entre mis húmedos labios vaginales, mis gemidos comenzaron a resonar por la habitación de tal modo que recé para que no pudieran escucharlos nadie.


    Volví a acogerle en mi boca y nos devoramos, literalmente, lamiendo y mordisqueando al unísono, moviendo las caderas para encontrar aún más placer en ese momento, y Mateo no se detuvo hasta hacerme alcanzar el primer orgasmo de la noche y beberse gota a gota aquello que su lengua había provocado.


    Me dejó en aquella misma posición, a cuatro patas sobre la cama, y comenzó a penetrarme desde atrás, con tanta fuerza que creí que acabaría saliendo volando de la cama.


    Cuanto más fuerte entraba él, más altos eran mis gritos. Cuanto más profundo llegaba con sus embestidas, más me excitaba y le deseaba.


    Siguió entrando y saliendo sin parar en ningún momento mientras hacía que hasta la cama se sacudiera con cada nueva embestida, yo arqueaba la espalda y movía las caderas yendo al encuentro de las suyas en ese estado febril y desesperado que me provocaba, y de nuevo me encontró el éxtasis al que él me llevaba.


    Ni bien había terminado de liberar el clímax por segunda vez, cuando Mateo bajó de la cama y me cogió por las caderas para hacer que me recostara bocarriba.


    No tardó en rodearme por los tobillos con una sola mano y llevar mis piernas en lo alto sobre uno de sus hombros. Así mismo me penetró y lo sentimos los dos de un modo excitante y jodidamente intenso.


    Comenzó a moverse entrando y saliendo mientras yo me agarraba a las sábanas con fuerza, dejando que me llenara por completo y me llevara al cielo.


    Aquella noche estaba siendo muy distinta a todas las demás que habíamos vivido, el sexo se sentía de un modo diferente. Sí, era como siempre en cierto modo, los dos entregándonos al deseo y la pasión, pero esa noche era todo tan intenso, que a pesar de ser sexo rudo, tenía esas notas de amor y cariño en cada mirada y caricia que me daba Mateo, pues esa noche estábamos haciendo aquello como una pareja de amantes prometidos y con planes de casarse.


    Volví a correrme de nuevo y Mateo seguía duro y sin vistas de llegar a su propia liberación.


    Me ayudó a levantarme y no dudó ni un segundo en llevarme hasta la ventana, donde me hizo inclinarme con ambas manos en la pared y volvió a penetrarme.


    Ríete tú del famoso «te voy a poner mirando para Cuenca», que mi prometido me estaba echando un señor polvo «mirando al Malecón».


    Dios mío de mi vida, era gelatina en sus manos en ese momento, toda temblorosa mientras recibía con gusto y placer todas y cada una de sus embestidas hasta que volvió a conseguir que me corriera como una loca y a puros gritos.


    Regresamos a la cama, me recostó y se colocó entre mis piernas, comenzó a besarme con una ternura que me hizo suspirar y estremecer antes de que su erección volviera a adentrarse entre las paredes de mi vagina, llenándome hasta lo más hondo, golpeando con fuerza e intensidad, estocada tras estocada, de modo que el sonido de nuestros cuerpos encontrándose, acababa mezclándose con los gemidos y jadeos que morían en la boca del otro.


    Me agarré con fuerza a sus hombros, a sus brazos, incluso acabé clavando las uñas en su espalda mientras él me penetraba sin piedad, una y otra vez, haciendo que los muelles de esa cama resonaran tanto que temía que pudiéramos acabar por hacer que se rompieran las patas y el polvo acabara con nosotros en el suelo.


    Pero no pasó, eso no pasó.


    Lo que sí pasó fue que sentí el momento exacto en el que ambos estábamos llegando al clímax, a esa liberación que tanto necesitábamos y que no dilatamos por más tiempo.


    Quería sentirle, quería que se liberara dentro de mí y me diera todo eso que ambos sabíamos que era fruto del placer más absoluto y exquisito que habíamos sentido esa noche, tras un encuentro de lo más excitante y fogoso.


    Nos corrimos al unísono, yo a puros chillidos y él con jadeos cortos mientras entraba y salía con cada sacudida de placer.


    Cuando todo acabó, cuando sentí que había subido al cielo y vuelto a bajar para quedar tendida y laxa en esa cama entre los brazos de mi Mateo, le besé con esas ganas que tenía y esa necesidad de sentir el amor en un beso suyo.


    Me abrazó tras retirarse, nos acomodamos en la cama haciendo la cucharita y me susurró un te amo, mientras se me cerraban los ojos por el cansancio, que no olvidaría en mi vida.


  




  

    Capítulo 32


    


    Después de aquella noche, en la que nos prometimos en el Malecón acompañados de nuestros hijos y nuestros amigos, al día siguiente cuando despertamos, volvimos a dejarnos llevar por ese deseo incontenible que ambos sentíamos, aprovechando que teníamos la casa para nosotros solos y que Odalys se encargaría de los niños.


    Cuando fuimos a buscarlos tras una ducha y un café rápido, se lanzaron a nuestros brazos pero nos dijeron que querían volver a desayunar con Odalys otro día, pues les había preparado una mezcla de leche con frutas y galletas que estaba buenísima.


    Bendita Odalys, que si pudiera me la llevaba para España, pues era esa mejor amiga que no tenía desde hacía mucho, mucho tiempo.


    Aquella mañana nos echamos los dos a la calle con los niños y los llevamos de nuevo a ese lugar en el que bailaron hasta el cansancio en compañía de Alexis y Regina, pues así se llamaba la pareja con la que bailaron aquel primer día en La Habana.


    Esos dos jóvenes acabaron enamorados de nuestros niños, y cada mañana que pasábamos por allí, se marcaban un par de bailes con ellos.


    Y sí, los días fueron pasando mucho más rápido de lo que me habría gustado, pero no por ello disfrutamos menos de nuestro viaje allí.


    Aquella tarde, ese día antes de la despedida, fuimos con los niños hasta el mismo lugar en el que creíamos que los habíamos perdido y estuvimos echando un vistazo a esos puestos de artesanía que a ellos tanto les habían llamado la atención.


    Compramos unos pendientes muy bonitos para Andrea y para mí, y aproveché para comprar otros para Odalys que le daría como regalo el último día que pasásemos allí.


    Tras tomar algo fresquito en una de las terrazas, fuimos a hacer algo de compra para las dos casas y esa noche cenamos con Odalys y Ernesto en nuestra casa.


    El siguiente día amanecimos con ganas de Malecón, y para allá que nos fuimos todos, después de que Odalys y yo preparáramos un picnic para comer a base de tortillas, pollo, ensalada y unos sándwiches con un poco de jamón que habíamos podido comprar el día anterior.


    Llegada la tarde noche comenzaron a caer las copas y refrescos y para cuando quisimos darnos cuenta, estábamos todos bailando al ritmo de la música que un grupo que había ido allí a tomar unos tragos tocaba para deleite de todos.


    Los niños volvieron a hacer de las suyas y a pesar de bailar con ese arte y desparpajo que derrochaban por todos lados, se nos escabulleron en un momento dado y no los encontrábamos.


    Odalys ya estaba a punto de ir en busca de la policía cuando los vimos, sentados en una silla que no sabíamos de dónde la habrían sacado, abrazaditos el uno al otro, durmiendo como angelitos, como si no hubieran roto un plato en su vida.


    Una de las muchachas que había por allí nos dijo que los vio sentados en el suelo y les llevó la silla para que se pusieran cómodos.


    Por suerte a ese par ya los conocían en todas partes, y no había un solo cubano que no los cuidaran como si fueran suyos, algo que Mateo y yo agradecíamos porque, aunque tuviéramos mil ojos con ellos, siempre hacían falta al menos otros mil para no perderlos de vista en ningún momento.


    Y como solía decirse, tras la tormenta llegaba la calma, y el día después de que mis niños se quedaran dormidos en el Malecón, fuimos a pasear por La Habana de manera tranquila, algo que con ellos era, cuanto menos, sorprendente.


    Aquella bonita y calurosa mañana de enero en La Habana, la pasamos haciéndonos mil fotos en cada rincón que nos gustaba para así recordar ese viaje cada día de nuestras vidas.


    Había una que me encantó cuando la vi, los cuatro junto a un coche rosa con el techo blanco que a Andrea le había llamado la atención, nos pidió que la sentáramos en el capó como si de una modelo se tratase, sin dejar de posar, el dueño estaba cerca y no le importó, por lo que mi niña se sintió la mar de feliz por ese gesto.


    Tuvimos un detalle con él tras habernos hecho de fotógrafo durante unos minutos, y, cuando le dimos algo de dinero, sonrió agradecido diciéndonos que iba a comprar un pastel para el cumpleaños de su pequeña, que al día siguiente cumplía seis años, la edad de nuestros niños.


    Cenamos pizza, pues los peques tenían antojo, y regresamos a la casa donde empecé a hacerme a la idea de que en apenas dos días, estaríamos montados en un avión con rumbo de nuevo a España.


    La última mañana me levanté temprano, al igual que Mateo, pues le había dicho lo que quería hacer y estaba de acuerdo.


    Preparamos el desayuno para los cuatro, nos lo tomamos y en cuanto acabamos, le pedí a Odalys que se quedara con los niños mientras nosotros íbamos a dar un último paseo a solas por La Habana.


    Sonrió emocionada y se quedó con mis peques la mar de encantada.


    Mateo y yo nos recorrimos todas las tiendas de comida que había cerca de la casa y por las zonas donde habíamos pasado aquellos días, quería deleitar a Odalys y Ernesto con una buena comida, un asado de carne que conseguí casi por casualidad, con patatas y verduras, y un pastel de manzana que iba a preparar para el postre.


    Por no hablar de que hicimos una compra para ellos también y así poderles dejar la nevera bien llena antes de irnos, además de algunas botellas de ron para que se tomaran una copa a nuestra salud cuando no estuviéramos allí con ellos.


    En cuanto regresamos y Odalys nos vio tan cargados, se llevó las manos a la cabeza y empezó a llorar, diciendo que no era necesario todo eso que les llevábamos, pues ella con tenernos en su vida era más que feliz.


    La dejé en casa guardando todo y decidió quedarse con los niños, quienes con ella parecían estar mucho más tranquilos de lo que eran, y Mateo y yo nos fuimos a la casa a preparar toda la comida con la que, horas después, disfrutamos de una agradable velada en compañía de nuestros amigos, esos a los que considerábamos familia.


    Después de comer y con los niños echándose la siesta, aprovechamos para tomarnos unas copitas de ron mientras charlábamos. Ernesto nos dio las gracias por todo lo que habíamos llevado ese día a su casa para que tuvieran comida para, al menos, un par de semanas, y nos abrazó a los dos de ese modo tan fraternal que a mí me hizo acabar llorando.


    —No llores, mija, que sabes que aquí tienes tu casa para cuando queráis volver —me dijo, y más lloré, pues ni mi propia madre me había querido tanto, solo Hugo lo hizo sin ser pariente mío.


    Cuando los niños se levantaron, les pusimos la merienda y nosotros nos tomamos un café antes de ir, por última vez, al Malecón, ese lugar en el que no dudamos en tomarnos una foto todos juntos y que tanto Odalys como yo acabaríamos enmarcando para tener ese bonito recuerdo en nuestras casas.


    Y llegó el día, el final de un viaje del que me llevaba tantos bonitos momentos y recuerdos que guardaría para siempre en mi corazón.


    —Mija, ¿ya tienes todo listo? —preguntó Odalys entrando en la habitación, y me sequé las lágrimas— Ay, Diosito, no me llores. —Me abrazó, y más fuerte aún comencé a llorar—. Como me hagas llorar a mí, y se me corra el rímel que me he puesto para salir al aeropuerto, la tenemos, mija.


    Empecé a reír pues Odalys era tremenda, solo ella podría hacer que pasara del llanto más doloroso a la risa más escandalosa, en cuestión de un segundo.


    —Te voy a echar de menos como no te imaginas, Odalys —dije secándome las mejillas.


    —Y yo, mija, y yo. En estos días, tú y tu familia me habéis dado la vida. Me quedo con esos pequeños aquí, bien guardados en mi corazón —dijo con la mano sobre él.


    —Te aseguro que ellos también se llevan un pedacito de ti en los suyos, ya te quieren tanto como Mateo y yo.


    —Verás, verás que me haces llorar y voy a parecer un oso panda, como dice tu hija.


    Volvimos a reír y tras cerrar la maleta, la cogí para bajar con ella, pero antes le di a Odalys aquello que había guardado hasta el momento.


    —Ay, mija, pero ¡qué preciosidad! Me encantan —dijo al ver los pendientes—. Ahorita mismo me los pongo.


    Y eso hizo, se quitó los que llevaba y se puso los que Andrea y yo habíamos elegido para ella.


    Dimos el encuentro ya en la calle a Mateo y Ernesto, que esperaban con los niños ya dentro del coche que le había vuelto a prestar su vecino, y tras meter la última maleta, subimos todos para ir al aeropuerto.


    Decir que en ese lugar volvía a quedarse un pedacito de mi corazón y de mi alma, era quedarme corta.


    Pero sabía que tenía que volver allí alguna otra vez, que en ese rincón del mundo había vivido muchos momentos bonitos que jamás olvidaría, y que quería que siguiera formando parte de mi vida, como Odalys y Ernesto.


    Cuando llegamos al aeropuerto, y como íbamos con tiempo más que suficiente, fuimos a tomarnos un café con ellos antes de despedirnos por última vez, y es que eso me costaba un mundo, el dejar allí a mi Odalys con lo que yo quería a esa mujer.


    Andrea estaba triste y, cuando Odalys le preguntó, dijo que la iba a echar mucho de menos.


    —Mija, yo también, os voy a echar de menos a los dos. —Abrazó y besó también a Héctor—. Pero hablaremos, aunque sea poquito. Cuando vuestros papás me escriban, podéis enviarme un audio y así os escucho como si estuvierais conmigo. Y quiero fotos, muchas, muchas fotos de los dos para veros crecer cada día, ¿vale?


    A esas alturas estábamos todos con los ojos vidriosos y un nudito en la garganta que no nos dejaba ni hablar.


    Llegó el momento de despedirnos y lo hicimos entre abrazos y besos, así como la promesa de que siempre que ellos pudieran nos escribirían y responderían a lo que nosotros les hubiéramos escrito.


    Los dejamos allí abrazados mientras nos íbamos con el corazón dividido, y tras pasar por todos los controles, abordamos el avión de nuevo en primera clase, pues los billetes que había comprado Mateo eran de ida y vuelta.


    La azafata sonrió al ver a los pequeños, esta era otra, y yo solo esperaba que tuviera la misma paciencia con ellos que había tenido la anterior.


    Mateo me cogió la mano y se la llevó a los labios para darme un beso.


    —Alegra esa cara, cariño, que no nos vamos para siempre. Volveremos y lo sabes —dijo acariciándome la mejilla.


    —Lo sé, pero eso no quita que me dé mucha pena irme, les tengo mucho cariño a Odalys y Ernesto.


    —Y ellos a ti —sonrió—. Venga, descansa un poco si quieres que han sido días de mucho ajetreo.


    —Y lo que nos queda —resoplé—, que esos dos no nos lo van a poner fácil.


    —No, pero tú tranquila que nosotros podremos con ellos. —Hizo un guiño y sonreí mirando a los niños.


    Al verlos allí sentados parecían unos niños de lo más buenos, pero ya se sabía que no todos los que tenían pinta de angelitos lo eran.


    Ahora tocaba volver a nuestras vidas en España, esas en las que todo iba a cambiar para los cuatro.


    Mateo y yo regresábamos de nuevo prometidos, como aquella primera vez que estuvimos en La Habana, solo esperaba que de verdad fuera la definitiva, que no hubiera nadie más que se interpusiera en nuestro camino y rompiera esa felicidad que había vuelto a sentir de nuevo.


    Deseaba con todas mis fuerzas esa vida que Mateo y yo habíamos planeado tiempo atrás, cuando volvimos a encontrarnos y sentí que mi corazón se abría camino de nuevo hacia el amor, pero el amor de verdad y no ese que mi ex decía sentir al principio de nuestra relación.


    Mateo dijo una vez que lo quería todo conmigo, y yo, yo lo quería todo con él y nuestros hijos.


    Porque era él quien llenaba mi alma de alegría y mi corazón de amor. Porque era él, y solo él, el hombre que mi alma había elegido para compartir nuestras vidas.


  




  

    Capítulo 33


    


    Un mes y medio había pasado desde que regresamos de Cuba prometiéndonos convertirnos en marido y mujer. Un mes en el que sucedieron muchas cosas bonitas: nos habíamos trasladado a vivir con Mateo y el niño, alquilé mi piso a una pareja, Héctor se cambió de colegio al de Andrea y ambos asistían a la misma clase…


    Nuestra felicidad era completa. Todo en nuestra vida iba sobre ruedas. Por fin, las piezas de ese puzle que parecía tan complicado comenzaron a encajar.


    Mateo era otro. La tristeza de su rostro, esa que afloró tras la desafortunada aparición de su ex, se había esfumado y ya me encargaría yo de que fuera para siempre.


    Por delante, teníamos una boda que celebrar, una boda que sería la confirmación oficial de lo mucho que nos amábamos.


    Voy a seros sincera: no es que yo necesitase de esos papeles para ver mi vida unida a la de Mateo, simplemente es que me hacía una ilusión increíble. La forma en la que me lo pidió, el lugar… Todo tenía los mejores visos, porque cuando algo va a ser precioso y fantástico, todas las señales apuntan en esa dirección desde el comienzo. Cuando no, ya aparecen otras que están ahí, solo que en muchos casos no hacemos ni puñetero caso.


    Comenzar con la rutina de vuelta a casa, supuso para mí una bendición. El día a día con mi familia era muy bonito, sentía que, por primera vez, nada me faltaba.


    Ismael se había encargado de meter muchas inseguridades en mi cabeza. En ese sentido, se merecía una matrícula de honor porque lo hizo perfecto, pero lo mejor del caso era que Mateo se encargó de sacar todas y cada una de ellas, llenando esa cabecita mía no voy a decir que de pajaritos, pero sí de alegrías y de realidades maravillosas.


    Aquella mañana, nos encontrábamos desayunando en la calle, ya que los acabábamos de dejar en el colegio e íbamos a mi revisión anual de ginecología, la cual me ponía muy nerviosa desde que me tuvieron que vaciar, pues pensaba que me iban a volver a decir algo malo.


    Cuando pasas por un trance así y de la manera que yo tuve que afrontarlo, sin la ayuda y la comprensión del que fue mi marido, te queda una herida abierta por la que se cuelan tus miedos. Y esos miedos, por mucho que no se lo confesase a Mateo, seguían estando en el interior de mi corazón.


    Me sorprendió que, pese a que yo no dijese ni mu al respecto, él se diese cuenta de mis temores. Por eso se tomó el día libre para acompañarme, además de que fue él quien me consiguió la cita en una clínica, ya que yo siempre acudí a la que trabajaba en colaboración con el laboratorio de mi ex y por ahí no pensaba volver ni muerta. Esa es que ni existía para mí, al formar parte de un pasado del que yo quise hacer borrón y cuenta nueva.


    El doctor que nos recibió era muy amable, me pasó directamente a la ecografía. Me dio mucha confianza desde el principio y me hizo sentir bien, que era justo lo que necesitaba.


    —¿Sabes que estás embarazada? —preguntó al mirar por la pantalla como si tal cosa, dado que no le comenté nada al respecto de mis antecedentes médicos ni de mi operación.


    —Es imposible, me vaciaron hace unos tres años —le contesté sin vacilar, pensando en que amable era, pero que Dios le conservase otros sentidos, puesto que la vista la debía tener fatal.


    —¿Dices que te vaciaron? —preguntó sin entender nada y Mateo arqueaba la ceja entendiendo menos aún, que yo—. A ver, Ximena, todo lo tienes bien y en su sitio, ¿qué te hicieron exactamente? Cuéntame con detalle —me pidió como pensando en que todo aquello debía tener una explicación.


    Le conté lo sucedido y me sometió a un examen más profundo y exhaustivo, al no poder dar crédito a mis palabras. Tenía claro que estaba embarazada y que cada uno de mis órganos reproductores continuaba en su lugar.


    —Pero eso no puede ser, es que no puede ser —repetía yo una y otra vez como si fuese un disco rayado.


    —Pues te digo yo que de un milagro no se trata y que mis ojos lo están viendo. Mira, tu bebé está aquí. —Me señaló a esa pantalla a la que yo no podía ni mirar porque me encontraba en shock. 


    De nuevo, la vida me ponía por delante un toro al que no sabía cómo lidiar, ya que me costó sangre, sudor y lágrimas en su día hacerme a la idea de que nunca podría dar a luz un hijo biológico y de pronto parecía una tarada contradiciendo las palabras de un profesional que no podía estar más seguro de las suyas.


    Lo peor fue que llamamos a la clínica en la que me operaron y allí constataron que no había constancia en los informes de ninguna operación de tal envergadura. Me desmayé, perdí la conciencia por completo.


    Creo que no hace falta explicar nada, que era obvio que Ismael me la había jugado una vez más y no sabía con qué intención, pero toda esa trama la preparó con algún objetivo, dado que él no daba puntada sin hilo y que estábamos hablando de algo muy gordo, de algo gordísimo.


    Entre tanta confusión, lo único que tuve claro fue que eso no quedaría así y que Ismael tenía muchos pecados por los que pagar, cosa de la que ya me encargaría. Y, por encima de todos ellos, estaba aquel crimen que había cometido contra mí, un crimen que jamás le perdonaría. Ni en mi lecho de muerte lo haría.


    Salí de allí llorando ante un Mateo que intentaba relajarme y hacerme ver lo bonito que era lo que había descubierto. Yo solo pensaba en lo que había sufrido con ese tema y en la de veces que Ismael me decía que no servía ni para tener hijos…


    Era la maldad con patas, eso era Ismael: el criminal más grande que me hubiese echado a la cara. Pero lo juraba, me las iba a pagar todas juntas. Si se había creído que yo no lo descubriría y se iría de rositas, se había equivocado por completo.


    Estaba de cinco semanas y yo solo tenía en mente eso, que debía de pagar por tanto mal como había cometido, por un mal sin ninguna razón llevado a cabo contra una mujer como yo, cuyo único pecado fue el de quererle con locura un día que ya quedaba muy lejano en el calendario de mis recuerdos…


    Levanté el teléfono y le pedí a mi abogado, el que designó Hugo para cuanto necesitase, que me hiciera un hueco lo antes posible. Notando como notó la desesperación en mi voz, me indicó que podía atenderme en ese mismo momento y no tardé en ir en su busca junto a un Mateo que apoyaba mi decisión de cargarme de una vez por todas a mi ex.


    Lo bueno de mi descubrimiento fue que guardé todos sus mensajes en los que me hablaba de lo que me hicieron y me decía cosas inhumanas.


    Por cautela o por un sexto sentido que me ayudó mucho en ese momento, todo estaba en mi poder y no podían existir pruebas más determinantes de la forma en la que habían atentado contra mí.


    El abogado, al explicarle, no vaciló: no solo lo iba a denunciar por lo que me hizo creer y por la manera en la que jugó conmigo desestabilizándome psicológicamente, sino que también lograría una condena por malos tratos continuados de los que yo también me hice de pruebas. Iba a dedicarse el fin de semana a preparar ese arsenal de documentos que presentaría ante el juzgado el mismo lunes, denunciando una serie de delitos gravísimos que, sin duda, tendrían que saldarse a mi favor.


    Por una vez en la vida, tenía a Ismael cogido por los huevos. Ese miserable me había utilizado para sus perversos fines e iba a pagar por ello.


    Las casualidades existen, eso lo he sabido de siempre, lo mismo que el hecho de que el universo tiende a compensar las malas noticias con otras buenas, al objeto de que las personas no queramos que nos trague la tierra.


    Supongo que sería esa la razón de que, estando aún en su despacho y justo cuando nos levantábamos para marcharnos, le llegó la comunicación de que la adopción había sido aceptada e iba a proceder a todos los cambios referentes a la documentación de Andrea. Eso me emocionó mucho. Por fin una noticia que me alegraba el alma entre tanto dolor.


    Me sentía tan mal por haber sido mayor víctima aún de ese desalmado que la rabia no me dejaba ver más allá de vengarme de él hasta el infinito. Ahora sí que no concebía de ninguna de las maneras que no pagase por todo el daño que me había hecho.


    Recogimos a los niños en el colegio casi a destiempo, llegamos justo cuando salían. Nos fuimos con ellos a comer al Burger y fue allí donde les dimos la noticia de que estábamos esperando un hijo.


    —Entonces será mi hermano y también será el tuyo —le dijo la pequeña a Héctor.


    —Qué lío, entonces seremos novios con un hermano por la mitad.


    —Los tres seréis hermanos —les dije volteando los ojos.


    —¡No! Nosotros somos novios —recalcó bien fuerte la pequeña mientras Héctor afirmaba con seguridad.


    —Queremos pedir al juez que llevéis los mismos apellidos —les anunció Mateo.


    —¡Nos negamos! —gritó Héctor cruzándose de brazos.


    —Le diremos al juez que los hermanos no son novios y nosotros sí lo somos, así que no nos puede hacer hermanos —contestó la pequeña.


    —Pues nada, tendremos un hijo y medio cada uno de forma legal y tres de manera moral —dije tirando la toalla porque no estaba yo para muchos quebraderos de cabeza.


    —¿Le vamos a preparar su habitación, mami?


    —Ni de coña, hasta que no pase más tiempo y lo tenga asimilado, ahora mismo es muy pronto y aún pueden pasar muchas cosas.


    —No pasará nada —añadió Mateo.


    —No hay habitación hasta más adelante —le contesté tan seria que afirmó aceptándolo. 


    A partir de ese momento viví unos días un tanto agridulces. Me costaba asimilar mi nuevo estado, pero lo iba haciendo poco a poco, a la vez que ya teníamos fecha de juicio, pues nos acompañó la suerte en que lo señalaran rápido. Dos meses después de que el abogado arremetiese contra él y le denunciase por esos hechos tan graves.


    El juicio se celebraría a las diez de la mañana y a mí me daba asco ver de nuevo a ese ser que me hizo vivir encadenada a una mentira mientras me maltrataba sin piedad. Mateo intentaba calmarme, como siempre, el pobre también lo estaba pasando mal con este tema al que me tenía que enfrentar y del que sabía que me causaba mucho dolor, un dolor tan fuerte que ya necesitaba cerrar ese siniestro episodio de mi vida.


    Mi abogado era firme y duro, no se andaba con chiquitas y entró directo al cuello cuando tuvo la palabra. Es más, la juez revisaba y escuchaba atentamente ante un Ismael que se mostraba altivo y sonriente, creo que eso fue lo peor que pudo hacer, me refiero a mostrar ese orgullo que llevaba por bandera, la misma que provocó que días después le llegara la sentencia, igual que a mí, con la noticia de que resultaba condenado a un año y medio de prisión de la que se libraría al no tener antecedentes, pero sí que me tuvo que indemnizar con ciento cincuenta mil euros, para lo que se vio obligado a vender el piso precipitadamente y hasta a tener que pedir un crédito, pero abonar, lo abonó.


    Y eso, curiosamente, no lo llevaba yo bien, el hecho de seguir inflando mi cuenta a costa de desgracias, pero ¿acaso me las buscaba cuando por lo único que luché en mi vida fue por reconstruir los pedacitos en los que me había dejado ese ser?


    Mateo estaba siendo ese bastón que sostenía mi brazo para que no me cayera en ningún momento y a mí no se me quitaba de la cabeza la imagen de él en el juicio conteniéndose para no partirle la cabeza a Ismael, porque lo hubiera hecho, no me cabía la menor duda.


    Otra cosa que descubrí fue que la chica con la que lo vi aquel día no era su pareja ni el hijo que esperaba era de él. Lo más irónico fue que Ismael no podía tener hijos y por eso me hizo creer que era yo quien obstaculizaba su sueño. Hasta ahí llegaba su maldad. Por cierto, que también recibí una fuerte indemnización por parte de los miembros del equipo médico que le ayudó a fingir esa patraña, el cual me indemnizó con cuarenta mil euros cada uno.


    Todo se aclaró y consideré que la vida estaba tratando de compensarme por tanto mal como Ismael me había hecho. Era un bicho, sin duda que mi exmarido era un bicho venenoso, una víbora, y yo fui víctima de ese bocado que me envenenó la sangre durante demasiado tiempo, ya que viví alterada y mal solo por su culpa.


    Tanta desgracia quedaba por fin en el pasado y tocaba seguir adelante con un embarazo que cada vez se me notaba más y del que me iba haciendo a la idea, aunque me había costado un mundo. Aún no había comenzado a preparar ni el dormitorio del bebé, pero es que sentía tanto miedo que no era capaz de dar ese paso.


  




  

    Capítulo 34


    


    Ese día cumplía mi quinto mes de embarazo y no podía sentirme más feliz.


    Me miraba al espejo, veía esa curva que se dibujaba en mi vientre, y pensaba que, incluso más que en otros casos, se trataba del milagro de la vida.


    Mi tranquilidad era total en ese momento, hasta que la voz de aquellos dos pequeños alborotadores dio al traste con ella.


    —¿Qué está pasando? ¿Ha estallado la III Guerra Mundial y no me he enterado? —les pregunté entre risas porque eran sencillamente mortales. Aquellos dos no callaban ni con la cabeza metida debajo del agua.


    —Es que Héctor ha entrado primero en el baño, mamá. Y yo le dije que tenía pis, lo ha hecho por fastidiar —se quejó Andrea.


    —Hija, ¿será por baños? Si hay más que personas en esta casa, ya son ganas de dar la lata.


    —No, si yo no tengo ninguna lata, yo lo que tengo es pis.


    —Ven aquí, anda, entra en el baño de mi dormitorio.


    —Que no, que entonces se saldrá con la suya, y eso es lo que no quiero.


    —O sea, que lo haces por chulilla, ¿no es eso?


    —¡Justo! Digo…. Que no, mami, que no es por eso.


    —Ya, que es por salirte con la tuya.


    —Pues va para largo, te lo terminas haciendo encima, fijo —le anunció el otro desde el interior del baño con tono victorioso. Allí, quien no corría, volaba.


    —¿Qué es lo que pasa, amor? —me preguntó Mateo saliendo de la ducha con ese torso al aire que me dejaba bizca.


    —Que eres un inconsciente, qué es lo que va a pasar si no —murmuré.


    —¿Ya estás otra vez de buena mañana con eso de que no les riño lo suficiente? —me preguntó, sentándose en el filo de la cama y tocando mi barriguita del modo más amoroso del mundo.


    —Ah, pues ahora que lo dices, eso también… aunque yo más bien lo decía porque no se puede salir así de sexy del baño, que una no es de piedra, y….


    —Pues el trasero sí que parece que lo tienes de piedra —me provocó pellizcándome una nalga.


    —A mí me vais a volver loca entre todos, la niña me va a salir estresada perdida. Y seguro que viene sin garantía y sin nada, que una tiene bastante con echarla al mundo. Lo que te toque, te tocó.


    —No tengo problema por eso, ¿y sabes por qué?


    —Pues ni idea, tú me dirás.


    —Es muy sencillo: porque siempre tengo suerte en los sorteos y a las pruebas me remito.


    —No me hables de pruebas que de juicios he acabado yo hasta la punta del pelo. Punto en boca con eso.


    —Me refiero a que tengo la mejor familia del mundo. Y la más guapa, por cierto.


    —Sí, sí, si aquí somos todos monísimos, comenzando por los niños. Lástima que sean monos y no conejos, porque si no, en días como hoy iban a la cazuela fijo. Con patatas estarían de muerte.


    —Tú sí que estás de muerte. Te voy a achuchar un poquito.


    —¡Mamá! ¡Que me lo hago encima y la culpa es de Héctor! —chillaba de nuevo la pequeñaja para llamar mi atención.


    —Como vaya yo os voy a dar para que os sobre para otro día. No, tengo una idea mejor —les dije maliciosa mirando a Mateo—. Ve tú, que quiero comprobar cómo mejoran esas dotes de mando.


    —¿Es una prueba? Mira que a mí no me gusta trabajar bajo presión, amor.


    —¡Es una prueba! ¡Andando! Pronto seremos familia numerosa y tengo que ver que te haces con el control de los alborotadores en miniatura, que taladran mucho, taladran muchísimo esos dos y yo ahora no puedo tomar pastillas para el dolor de cabeza.


    —Suerte que a ti no suele dolerte porque a mí no me pones excusas para… —murmuró mirándome libidinosamente.


    —No tientes la suerte que, como no espabiles con ese par, te vas a quedar a pan y agua para los restos. No me pones ni un dedito encima más, ya me has hecho todos los niños que me tenías que hacer —le advertí señalándole con el dedo mientras él corría hacia el pasillo y yo aguantaba la risa.


    Me moría por ver cómo pensaba reprimir el numerito que estaban formando, porque había que ver lo que les gustaba a ambos formar un escándalo.


    —Stop, esto no puede ser. Es muy temprano para andar por la casa dando gritos, que le desalineáis los chakras a vuestra madre y luego no hay quien la aguante.


    —¿Has dicho que no hay quien me aguante? ¡Que me estoy enterando! —le chillé desde el dormitorio negando con la cabeza.


    —No, amorcito, que lo habrás entendido mal.


    —Mamá, sí lo ha dicho, él no vale para esto —soltó la sabihonda de Andrea.


    —Y mi madre no es, es la madre de mi novia —le recordó el enano desde dentro.


    —Niño, que ya lo sabemos —le dije yo acercándome—, ¿y qué pasa? ¿Es que tú cagas más que un pollo en un canasto? 


    Hasta Héctor, que estaba dentro, comenzó a reírse tanto que de pronto escuchamos un golpe.


    —¡Me he caído del wáter! ¡Me he caído! Menudo golpe, si hasta tengo un chichón…


    Su padre entró y lo atendió.


    —Pues tiene razón, ¡mira que chichón se ha hecho en la frente!


    —Apriétaselo con el culillo de un vaso, como se ha hecho de toda la vida de Dios porque es verdad que parece que te le ha salido un huevo en la frente.


    —¿Un huevo? Pero si dijiste que yo cagaba como un pollo, ¿ahora soy una gallina? —me preguntó él.


    —¡Gallina, gallina! —empezó a canturrear Andrea y él más cabreado que un mico.


    No, si al final sí que tendríamos un par de monos en la casa más otro que estaba en camino. Y Mateo no era capaz de meterlos en cintura ni a la de tres.


    —Niños, un poquito de tranquilidad —murmuraba mientras se dirigía a la cocina con Héctor en brazos, que amoroso sí que era un rato largo.


    —¿Un poquito de tranquilidad? Ay, Señor dame paciencia, será un poquito de sangre, ¿no? Que para mí que tienes batido de fresa en las venas.


    —¿Lo veis? Ya pagué yo…


  




  

    Capítulo 35


    


    Un mes después, tocaba ecografía. Hasta Conchita estaba emocionadísima antes de que saliéramos de casa.


     Ella era la muchacha que Mateo y yo contratamos para que nos echase una manita con los niños y la elección fue genial, ya que ambos la adoraban y a esa chica no se le iba una, parecía llevar toda la vida con esos dos granujillas a quienes manejaba como nadie, aparte de que les mostraba un cariño infinito, lo mismo que al bebé que estaba por llegar.


    Puede parecer un tanto exagerado el hecho de necesitar una cuidadora, pero lo cierto es que Mateo me mimaba de un modo impresionante e insistió en que si alguien nos ayudase con los niños me evitaría más de un momento apurado en un estado, como el que yo estaba viviendo, que deseaba que disfrutase con total relax. 


    —Me mandas, por favor, una foto de la niña en cuanto salgas de la consulta, que no puedo esperar para verle la carita —me pidió ella.


    —Claro que sí, y tú vete a casa, que este par se ha empeñado en acompañarnos, aunque no las tengo yo todas conmigo —le comenté.


    —Tranquila, amor, si voy yo —me recordó Mateo.


    —Pues por eso, por eso no las tengo yo todas conmigo.


    Me encontraba genial. El embarazo no me estaba dando ningún problema y no perdí agilidad, pues solo cogí el peso que me indicó mi ginecólogo y ni un gramo más. Eso me permitía plantarme de un salto allí donde la estuvieran liando, es decir, en todas partes.


    —Venga, cariño mío. Que a la salida de la ecografía os tengo una sorpresa —me adelantó.


    —¿Te los llevas unos días por ahí para que deje de oírlos? Porque tengo metido un runrún en la cabeza que no puede ser bueno para Natalia, es que no puede serlo —le aseguré.


    —Estás un poquito sarcástica tú con esto del embarazo, amor. —Se dejó caer.


    —Todo lo que me dé la gana, que para eso lo voy a parir yo entre terribles sufrimientos, como diría Antonio Recio, el pescadero.


    —Sabes perfectamente que me cambiaría por ti si pudiese, porque tu dolor es mi dolor.


    —Claro, lo dices muy alegremente porque no puedes cambiarte de verdad. Si no, ya veríamos si me subía o no al potro de tortura, de manera que, como la que se va a subir seré yo, puedo darle a la lengua todo lo que me dé la gana.


    A veces soltaba cosas que hasta a mí misma me hacían reírme. Él estaba en lo cierto, me encontraba un tanto susceptible y me aprovechaba de mi condición de embarazada para soltar por mi piquito todo lo que me venía en gana, antes de que se me acabase el chollo. En realidad, ¿por qué se me había de acabar cuando naciera la niña? Si yo ya le estaba acostumbrando, pensaba riéndome de una forma un poquillo diabólica en mi interior.


    Conchita, que estaba en todo, ya me los tenía preparados y aquellos dos estaban más tiesos que ajos en la puerta, temiendo que, si llegaba el momento y la liaban, yo los dejara en tierra.


    —¿Nos vamos ya, mamá? —me dio Andrea la manita, que era muy cuca.


    —Nos vamos, nos vamos… Pero al primero que la líe lo dejo abandonado en una gasolinera. Y eso no es maltrato, es supervivencia, que conste.


    —Cariño, no les digas eso, que los vas a traumatizar —me pidió Mateo.


    —Tú sigue en la inopia y al que dejaré en la gasolinera será a ti, que entras en el saco —le advertí.


    —Yo calladito gano mucho, si es que siempre me lo decía mi madre.


    Por cierto, que hablando de sus padres, tanto ellos como Susana seguían de cerca el embarazo, encantados como estaban de volver a convertirse en abuelos y tía respectivamente.


    La tropa al completo salió por la puerta y un ratito después llegamos a la consulta del ginecólogo, que estaba de bote en bote, por lo que tuvimos que esperar.


    —Mami, aquí hay muchas embarazadas —me comentó mi niña mirando a diestro y siniestro.


    —Más que orejas, hija, es verdad, ¿y qué pasa?


    —¿Duele estar embarazada? —me preguntó mirando mi barriguita.


    —No, amor, no duele. Duelen otras cosas en la vida.


    —Duele cuando tiene que salir por un sitio muy estrecho que yo no sé dónde está. —Se metió en medio de la conversación Héctor.


    Mateo me miró y aguantó la risa conmigo.


    —Será por el ombligo, digo yo —conjeturó la cría.


    — Yo es que vi en la tele cómo nacía la cría de una vaca, pero me pareció que era por el culo —añadió el otro que mejor bailaba.


    —Sí, en eso estaba yo pensando, niño. Bueno, ¿qué más quieres saber, hija?


    —Que si duele al salir, porque yo de mayor quiero tener un bebé con Héctor, pero si duele mucho no… Entonces mejor lo adoptamos.


    —Pues en ese caso, ya os podéis poner en lista de espera para la adopción.


    —Hijos, y hablando de adopción, ¿vosotros os lo habéis pensado? Nosotros estaríamos encantados de… —Se metió por medio Mateo.


    —Mateo, que no queremos ser hermanos, que somos novios, ¿cuántas veces lo tengo que repetir? —le desafió con la mirada Andrea.


    —Igualita a tu mamá, cariño, igualita.


    Llegó la emocionante hora de entrar en la consulta. Ya estaba de las semanas suficientes para hacerme una ecografía 5D, esas que son una maravilla porque le ves estupendamente la carita al bebé, aunque para caritas las de nuestros niños cuando el ginecólogo nos explicó que visualizaríamos perfectamente el rostro de Natalia a través de un software que priorizaría sus volúmenes anatómicos.


    —Mamá, ¿este hombre habla en chino? —me preguntó Andrea.


    —En chino mandarín —añadió el otro, poniéndose los ojitos rasgados con los dedos.


    —Un par de mandarinas estáis hechos vosotros —les aseguré.


    —Lo que este hombre quiere decir es que le veremos perfectamente la carita a la hermana —les aclaró Mateo.


    —Pues mira que es fácil de decir —resopló mi hija.


    Sobra decir que ellos esperaban encontrarse con una imagen de un bebé tal y como sale al mundo, por lo que su rostro perplejo al mirar la pantalla nos indicó que estaban un tanto desconcertados.


    Mateo y yo, por el contrario, estábamos emocionadísimos y él me tomó de la mano.


    —No puede ser más bonita, es preciosa —murmuró él con las lágrimas danzando de sus ojos hacia las mejillas.


    —Sí que lo es —le contesté yo dándole un beso, que hasta probé alguna de esas lágrimas.


    —Pero yo digo una cosa, ¿es una niña o un gremlin como esos de las peli que nos pusisteis el otro día? —nos preguntó el enano.


    —Pero un gremlin bueno, que el malo era muy feo y mi hermana se parecerá a mí —opinó la otra. No sé yo cuál era la base científica de que se pareciera a ella, aunque la ilusión no se la pensaba quitar.


    Con sus ocurrencias, nos reíamos hasta que se nos vio la campanilla, porque siguieron opinando al respecto.


    —Yo no sé si se la deberías enviar a Conchita, mami, que igual se asusta. Es un poco rarita la hermana —proseguía ella ya en la calle, cuando teníamos la eco impresa, aparte de que la llevábamos también en el móvil.


    —Yo sí que vivo asustada con vosotros, que sois dos pequeños bandidos. La niña es preciosa, más bonita no puede ser. Y al primero que diga lo contrario…


    —Lo que yo te dije Héctor, que es monísima —le soltó mirándole.


    —¡Mentirosa! Tú dijiste que era más rara que un perro verde —le contestó ofendido.


    —Un poquito de paz y advierto que una palabra más y pierdo los estribos. He dicho que es una monería y lo es, y si alguien quiere decir otra cosa, que levante la mano —les faltó el tiempo para hacerlo mientras yo hablaba — y se queda sin piscina el resto del verano. —Terminé de decir y ya las manos no se veían por ninguna parte.


    —Pues eso va a estar difícil porque antes no me dejasteis contaros la sorpresa que tengo para vosotros, ¡nos vamos a un resort con todo incluido! —nos anunció Mateo.


    —¿Y eso cuándo me lo pensabas decir? —Le miré extrañada.


    —Antes, amor, pero no pude, solo hablabas tú —me comentó sonriente, que él tampoco tenía ganas de gresca.


    —¡Yupi! ¡Yupi! —chillaban los dos, a quienes una escapada les gustaba más que a un tonto un lápiz.


  




  

    Capítulo 36


    


    Cuando querían peces, se mojaban el culo, de manera que se pusieron con el tema de las maletas nada más llegar.


    Eran muy listos y sabían que, por la cuenta que les traía, ese día debían portarse bien o se quedaban sin vacaciones.


    Yo me dediqué a enviar la foto de Natalia por WhatsApp a Susana, a mis suegros y a todo aquel que le gustase verla, y luego la coloqué en la puerta del frigo.


    Los pillé cuchicheando. No tenía ninguna duda de que mi niña sería preciosa, aunque ellos tenían algo de razón en que, quedando todavía una buena recta de embarazo por delante, aún se la veía un poquito rara, cosa que no reconocería si no era en presencia de mi abogado.


    —¿Para qué la ha puesto tu madre aquí? ¿Para que no piquemos entre horas? —Le pillé diciendo a Héctor.


    —Mucho cuidadito, que Natalia es lo más bonito que va a parir madre, ¿estamos? —les pregunté en tono de sargento y ambos dieron un brinco.


    —Estamos, estamos…


    Nosotros lo que estábamos era ante un emocionante fin de semana en el resort. A mí me encantaba eso de lucir pulserita y que te lo pusieran todo por delante, si bien sería injusta si no reconociese que vivía en una especie de «todo incluido» cada día de mi vida, puesto que Mateo era el hombre más romántico y cariñoso del mundo y todo se le hacía poco a la hora de verme feliz.


    Lo que sí tendría de especial el hotel sería que las pequeñas fieras estarían a lo suyo todo el día e igual el runrún de mi cabeza cesaba un poco.


    Tras un breve trayecto en coche, que tampoco quiso darme Mateo tanto trote, llegamos al hotel. Como todo lo que él planeaba, se trataba de una pasada de resort con un lujo increíble y todas las comodidades habidas y por haber. 


    Por si todo eso fuera poco, el resort estaba pensado para las vacaciones familiares, de modo que los críos contarían con mogollón de actividades que poder realizar rodeados de otros peques y vigilados por los monitores, que a esos no se los podía dejar solos o pondrían el hotel patas arriba.


    —¡Mirad! —chillaron de forma sincronizada al contemplar el parque acuático que incluía el resort, ese con el que fliparon en los mismos vivos colores que lucían sus toboganes y todo tipo de atracciones.


    —Es el paraíso, es el mismísimo paraíso —le comenté a Mateo al ver que aquella idea que tuvo se merecía que le hiciese la ola. Y, hablando de eso, hasta piscina de olas había allí.


    —Y tú eres mi Eva, preciosa —añadió envolviendo calurosamente mis labios con los suyos.


    Pese a que a mí me saliera en ciertos momentos un toque ácido, el momento que estábamos viviendo no podía ser más dulce. Todo iba sobre raíles entre nosotros y la llegada de Natalia no hizo sino acrecentar la extrema felicidad que ya sentíamos los cuatro juntos.


    En otro sitio, Mateo habría estado jugando todo el tiempo con los niños, que para eso era un padrazo por muy huevón que se mostrase ante ciertas situaciones, pero allí, ellos podrían moverse a su antojo y él dedicarse a darme mimos a mí.


    Me sentía muy mimosa, eso era innegable, y me pasaba el día con las emociones a flor de piel. Cualquier sensación la amplificaba, fuera para bien o para mal, aunque allí nada malo podía suceder porque repito que nos había llevado a un paraíso terrenal.


    Los críos se quitaron de en medio volando, corriendo con sus bañadores y chanclas, mientras que yo me relajaba en una tumbona a que me las dieran todas.


    —¿Qué quiere mi princesa embarazada? —me preguntó él yendo hacia la barra a pedir.


    —¿Aparte de mi masaje diario en los pies? —le contesté porque abusaba un poquito, aunque él estaba encantado de que así fuera.


    —Aparte, claro.


    —Pues un cóctel sin alcohol, que lleve de todo. Estoy baja de azúcar, me lo noto.


    —Pues será el azúcar lo que tengas bajo, porque el guapo lo tienes subido —me piropeó con tanta devoción que no se dio cuenta de que, al avanzar de espaldas, se comió un poste de madera.


    —¡Toma! ¡Ya almorzaste! —exclamé muerta de la risa.


  




  

    Capítulo 37


    


    Amanecimos en el resort el segundo día y todo era calma y relax, una sensación que ya no recordábamos.


    Los peques dormían como lirones porque resultó que la noche anterior cayeron agotados, tras un día de carreras y juegos, así como agua, mucha agua. Arrugados como garbanzos acabaron y Héctor hasta dio una cabezada en la mesa a la hora de la cena.


    El bungaló con salida a la terraza que daba a una de las piscinas, contaba con un par de dormitorios, de modo que disfrutábamos de intimidad. Mateo me buscaba en la cama y yo me revolvía mimosa cuando saltaron todas las alarmas.


    —¡Ya están aquí vuestros niños! —chillaron animados, abriendo nuestra puerta de golpe.


    —Buenos días, se llama a la puerta antes de entrar, ¿eh? —les reprendió a su manera Mateo.


    —¿Y ya está? A ver, niños, la próxima vez que entréis sin pedir permiso, cojo al que haya sido y lo cuelgo por las orejas como si fuera un bañador. —Les señalé a unos que habíamos dejado caer sobre unas cuerdas en la terraza.


    —¡Por las orejas no! —chilló Héctor corriendo.


    —¡Cobardica, cobardica! —Canturreó ella.


    —Pues te dejo. Me dices eso… te quedaste sin novio.


    —¡Mamá! ¡Que dice que me quedé sin novio!


    —Hija, pues no te vendría mal estar una temporadita sola, que así te empoderas… No, no, no has escuchado nada. Que como te empoderes más…


    —¡Sin novio te quedaste! —chilló el otro desde la habitación contigua.


    —Y sin desayuno te quedaste tú como sigas chinchando a Andrea, ¿cuántas veces te he dicho que no lo hagas? —le preguntó su padre.


    —¿Quién se chincha ahora? —se burló ella poniéndose delante de él con los brazos en jarra.


    —Me estáis buscando la lengua y luego os quejáis, pero es que hacéis oposiciones para que la saque a pasear —les advertí.


    —Ya le estáis desalineando los chakras otra vez —les advirtió Mateo, que era muy místico.


    —Pero que yo no sé lo que eso significa —se quejó Andrea, a quien le daba coraje lo de no entender algo.


    —Pues que me estáis tocando los ovarios, básicamente —les aclaré—. Y que me los toque la bebé, dado que está ahí dentro, tiene un pase… Pero que me los toquéis vosotros, igual tiene consecuencias —les aseguré con risa demoníaca.


    —Vuestra madre ya necesita dulce, se lo veo en los ojos, ¡a vestiros! —les ordenó Mateo.


    —Que no es mi madre, que es la madre de mi novia —se quejó Héctor.


    —El niño me sigue tocando los ovarios, bueno ha empezado el día. Quiere cobrar y no va a ser una nómina, no…


    Llegamos al bufet para desayunar y su vista sí que se me asemejó a la de un verdadero paraíso, por lo que cogí la bandeja y me la llené hasta los topes.


    —Si alguien tiene valor que diga algo —les reté al ver cómo miraban la cantidad de comida que puse sobre ella, en la que no faltaba un perejil.


    —Papá, un niño se ha puesto delante de la mesa de los chocolates y las chuches, y dice que son de él —se quejó Héctor.


    —Pues métele la cabeza en la mesa y, cuando ya haya tenido bastante, le dices que se largue —le propuso Andrea.


    —Es que pega mucho, le estaba pegando a otro que se ha acercado.


    —¿Ese pega? Espera, que voy yo…


    Los niños habían espabilado una barbaridad desde que estaban con nosotros, aunque había que reconocer que Andrea tenía más arrojo que Héctor para ciertas situaciones.


    Le vimos la intención de remangarse, hasta que se dio cuenta de que no tenía mangas, corriendo como las balas.


    —Va a liarla más que el pollito —me advirtió Mateo.


    —Déjalos, que son cosas de niños y ellos se entienden.


    —Ya, pero como nos pasen una factura astronómica ya veremos, que son capaces de tirar abajo el bufet.


    —Es verdad, voy a ir detrás no sea que esto se les vaya de las manos.


    —No, amor, tú tranquila, que ya voy yo.


    —No, mejor voy yo. Hazme caso.


    Me levanté y fui directa hacia la mesa en cuestión, y me quedé de piedra con lo que vi.


    —¿Tú otra vez, niño? —le chillaba ella a Gonzalo, el crío con el que nos encontramos en Disney.


    —¡La listilla! —le chilló él.


    No me lo podía creer, ¿es que el niño ese estaba en todas partes?


    —Cuidado con lo que dices y ya te puedes apartar de ahí, que la mesa es de todos —le advertí.


    —Cuidado tú con hablarle así a mi hijo. —Escuché decir detrás de mí y era su santa madre.


    —Mira, no te cojo por los pelos porque, como verás, estoy embarazada hasta la boca y da gracias, porque si no, a ti no te libraba ni la Caridad.


    —Déjala, mamá, que ya cojo yo a este —sugirió mi niña y al pequeño Chucky diabólico aquel no le dio tiempo a defenderse, porque Andrea le atrincó por los pelos y le hundió la cara en una tarta de chocolate que había.


    —Ahí tienes, ¿no querías chocolate? Pues te has hartado de chocolate. —Rio maliciosa—. Y tú ya te puedes acercar, que este no muerde —le vaciló a Héctor, ya que no es porque fuera mía, pero era vacilona como ella sola.


    Lo más tremendo del asunto fue que Héctor se lo tomó a mal, igual porque pensó que ella le echó más valor al asunto y le dio por chinchar de nuevo.


    —Pues ahora te dejo, ya no eres mi novia —le comentó al sentarse en la mesa con un bol lleno de chocolates y dulces.


    —Mamá, ¡mira lo que dice el niño! ¡Que me deja!


    —Hijo, si te ha defendido, ¿qué más quieres? —le preguntó Mateo.


    —Es que ella se fue con ese niño a Disney y conmigo no.


    —Chalado, que me lo encontré allí, que yo no me fui con él.


    —Cuidado con esa boca, Andrea —le advertí.


    —Tú dices cosas peores, mami —se defendió.


    —¿Ves este kiwi, Andrea? Pues yo digo lo que me sale de uno igual que tengo, del mismo kiwi, pero a ti no te lo consiento.


    —Si ha sido Héctor, que ha empezado chinchando —opinó Mateo.


    —Tengo orejas, pero no se insulta.


    —¡Pues te dejo y te dejo! —Chinchaba el otro.


    —No se insulta, aunque ten cuidado, muchachito, a ver si te dejo yo, pero sin orejas —le advertí porque era verano, vale, pero el día amaneció calentito.


  




  

    Capítulo 38


    


    Durante todo el sábado estuvieron así, y aquella mañana de domingo, las aguas volvieron a su cauce. Nos lo explicaban durante un desayuno en el que Gonzalo no se atrevió a moverse del lado de su madre, por mucho que echara fuego por los ojos, dirigido a Héctor y a Andrea.


    —Vale, ya soy tu novio, pero si me prometes que no te vuelves a ir de viaje con otro.


    —Mamá, ¿cómo es eso de las erres que tú dices?


    —¿Lo de erre que erre?


    —Eso, pues el niño este, erre que erre. Que no me fui con él.


    —Vale, te perdono —añadió Héctor.


    —Que no me tienes nada que perdonar.


    —Los dos me tendréis que perdonar a mí el pellizco que os daré si seguís en ese plan —les amenacé y saqué la risa de Mateo—. Oye, que si quieres uno, yo tengo para todos —le recordé.


    Se trataba de nuestro último día allí y, a excepción de las peleas entre los niños, todo salió genial. Fueron muchas las horas que pasaron a su aire con los monitores y esas mismas pude disfrutar en exclusividad de los cuidados y atenciones de Mateo, que era el hombre más adorable del mundo.


    Nos quedamos en la piscina de adultos y él me hacía fotos, sentada en la barra que había en su interior.


    —Yo no sabía que podías estar aún más guapa, aunque está claro que el embarazo lo ha logrado —me decía mirándome embelesado mientras disparaba con su móvil.


    —¿Quieres decir que dejaré de estarlo cuando explote? —le pregunté entre risas.


    Lo que estaba por explotar en ese momento y yo aún no lo sabía era otra bomba. Una de relojería que ya corría hacia nosotros en forma de un monitor que venía dando gritos.


    —¡Son Andrea y Héctor! —nos chilló.


    Dado que estaban en la piscina, a mí se me bajó hasta la tensión pensando en que les pudiera haber pasado algo a nuestros dos pillos, por lo que moví el culo y de un salto salí del agua, es que no vi ni las escaleras.


    —¿Cómo se puede correr tanto estando así de embarazada? —me preguntó Mateo, quien venía a galope detrás de mí y no era capaz de alcanzarme. De ahí pude tirar fácil para una prueba de atletismo de los Juegos Olímpicos.


    —¡Calla y corre! ¡Y tira esas copas! —le chillé porque no se dio cuenta e iba corriendo con los dos cócteles que nos acababan de poner.


    Llegamos al borde de la piscina infantil y la madre de Gonzalo, esa tiparraca que era mi amiguita del alma, lo hizo al mismo tiempo, chocándonos.


    —A ver si miras por dónde vas, que menudo susto le habrás dado a mi niña —le dije tocándome el vientre.


    —Será a esa porque la otra es una delincuente, ¡que ahoga a mi niño! —chilló y de los nervios se tiró haciendo la bomba en la piscina infantil, que no tenía demasiado fondo, formando allí una especie de tsunami que hizo correr despavoridos a todos los críos.


    Quienes no corrían eran los nuestros. Héctor trataba de disuadir a Andrea y de Gonzalo lo único que se veía eran unas pompitas que llegaban a la superficie del agua. Se había armado un buen follón porque Andrea parecía empoderada.


    —¡Suéltalo, hija! —le pedí y el otro salió de debajo del agua más azul que un pitufo.


    —¡Mi niño, mi niño! —chillaba su madre.


    —Agua no ha tragado porque yo le tenía el cuello cogido —le aseguró Andrea.


    —Que vale, que ya soy tu novio. —La miró Héctor como con miedo de correr la misma suerte que el otro.


    —Andrea, hija, ¿tú me puedes explicar de qué demonios va todo esto? —le pedí.


    —Va de que le dijo a Héctor, para fastidiarlo, que él fue mi novio en Disney, solo para que me dejara. Y yo he apretado fuerte —me indicó poniendo cara de sádica.


    —Yo no le he creído nada, tú tranquila. Ya vuelvo a ser tu novio. —La trató de relajar Héctor viendo el cariz que tomó la situación.


    —Pues eso, que tú tienes que creerme…


    —Yo lo único que creo es que me largo de aquí ahora mismo, este hotel no es seguro para mi hijo y para mí, ¡estáis criando a dos delincuentes en potencia! —nos chilló la otra.


    —Mira quién habla, no me hagas que abra el piquito —le advertí.


    —No, si encima me vas a amenazar también tú, ¿a que os pongo una denuncia a todos?


    —¿Nos vas a denunciar? Mira, denuncias como la tuya me las paso yo por…


    —Ximena, cariño, ya, que tú no te puedes llevar berrinches, por favor —me pidió Mateo.


    —Porque me lo está pidiendo mi chico, que si no…


    —Tu chico será otro delincuente…


    —Repite eso, a ver si tienes valor.


    Si gorda la formaron los niños, a nosotras tuvieron que venir a separarnos los de seguridad. En resumidas cuentas, que el fin de fiesta fue algo movidito, aunque lo cierto es que por lo demás nos lo pasamos de maravilla en aquel resort tan chulo donde cargamos pilas.


    Y con las pilas cargadas volvimos al día siguiente a casa, con unas ganas tremendas de comenzar a preparar las cositas de la niña.


    Durante una serie de meses me resistí, siempre con el miedo a que algo pudiera salir mal. Sin embargo, había llegado la hora de creer que el embarazo iba viento en popa y que Natalia necesitaba tener su propio dormitorio para cuando llegase a nuestras vidas.


  




  

    Capítulo 39


    


    Conchita ya estaba en casa el lunes, esperando nuestro regreso, feliz de vernos aparecer.


    —Mis niños, anda que no os he echado nada de menos —les decía mientras les revolvía el flequillo porque los quería con locura.


    —Pues la próxima vez no te preocupes, que te vienes con nosotros. Vamos a necesitar ayuda 24/7 cuando nazca la cría.


    —Pero ¿qué ha pasado?


    —Que te cuenten, que te cuenten, que yo necesito relajarme un poco.


    Algo de cuento igual sí que le echaba, pero como Mateo estaba por la labor de cuidarme tanto, ¿quién era yo para decir que no? Él seguía de vacaciones y, tras deshacer el equipaje, nos tomamos un aperitivo en el jardín.


    —Mira, Ximena, os he preparado unos pimientos asados fresquitos, un poco de salmón y una ensalada de garbanzos, que tienen mucho ácido fólico para la bebé —me recordó Conchita.


    No habíamos podido elegir mejor. Ella no estaba allí para eso y lo mismo te planchaba un huevo que te freía una corbata, ¿o era al revés?


    Yo lo único que sé es que todo lo que salía de sus manos estaba bueno, de forma que entre el aperitivo y el almuerzo nos lo zampamos sin dejar nada.


    El día, por lo demás, transcurrió apacible entre juegos de agua y la alegría propia de esa temporada estival en la que el calor invitaba a disfrutar con total intensidad.


    Por la noche, ya en la cama, Mateo me buscó y me encontró de inmediato. El embarazo no solo no nos cortó el punto en lo relativo al sexo, sino que yo estaba muy receptiva. Bonita forma de decirlo, vaya, que los bajos me ardían más que el pico de una plancha.


    Habrían pasado como un par de horas desde que nos dormimos, cuando noté aquel intenso dolor. Cuando eres primeriza como lo era yo, los miedos se agolpan. No conoces las sensaciones y me aterré al notarlo.


    —Mateo, cariño, me he puesto de parto —le aseguré compungida. Y encima de noche, cuando todo se ve peor.


    —Amor, pero si solo estás de seis meses, no puede ser.


    —¿Y sería el primer bebé que naciese con ese tiempo? Ay, qué lástima de mi niña, que va a tener el tamaño de una naranja, va a parecer una liliputiense —le dije entre lágrimas porque me emocioné mucho.


    —Voy a llamar ahora mismo a Susana para que se quede con los niños.


    —Sí, dile que se deje de novios y que venga cagando leches, que te digo yo que tu hija es chiquita, pero matona, ya mismo la pongo en el mundo.


    Sentí muchísimo miedo porque, por mucho que quisiera apartarlo de mi cabeza, un bebé de seis meses es demasiado prematuro y las complicaciones pueden aparecer de dos en dos.


    Recé, recé todo lo que supe, dado que yo no tenía una especial fe y, no obstante, cuando le vi las orejas al lobo me agarré a lo que hubiera en el más allá.


    En realidad, a quien estaba deseando verle las orejas era a mi niña, pero ¿por qué tan rápido?


    Susana llegó a la carrera.


    —Todo va a salir bien, que sea una horita corta —me deseó.


    —Sí, que con una hora ya iré bien servida —le dije temiendo que pudieran ser muchas más en realidad.


    En cualquier caso, lo que de verdad temía era que a la niña le sucediera algo, puesto que eso no podría soportarlo. Natalia no fue buscada por razones obvias, pero sí muy querida. Un milagro de la vida, uno que tenía que aferrarse a ella, como le decía yo por el camino.


    —Eres muy valiente. —Me tranquilizaba Mateo mientras conducía.


    —No estoy haciendo nada del otro mundo. Se trata de que pares o revientas, no tiene más ciencia —le recordé.


    —No lo digo por eso, sino porque todo lo afrontas siempre con mucha fuerza y esto también. Te prometo que todo va a salir bien —me dijo besando mi mano.


    —Y yo te prometo que, como no mires hacia delante, de la hostia que te doy….


    Me estaba saliendo un monstruo de dentro porque estaba aterrada. El dolor iba a más y yo hablaba con mi pequeñita, pidiéndole al universo que estuviese bien, que a Natalia no le ocurriese nada malo.


    Unas horas más tarde, todo había pasado. Y contrariamente a lo que podáis estar pensando, no tenía a mi niña en mis brazos. Tampoco os alarméis, nada malo le sucedió, ella estaba donde le correspondía estar dado lo chiquitina que era.


    —Falsa alarma, Susana —le comentó Mateo al entrar por las puertas de casa.


    —Ay, qué bien, mucho mejor para todos —le contestó aliviada.


    —Para todos menos para Conchita, que le leeré mañana la cartilla a consecuencia de los dichosos garbanzos. Le voy a decir por dónde se los puede meter uno a uno, qué gases más malos —les comenté y ellos dos que se partían.


    En mi vida, en mi vida había sufrido un ataque de gases tan tremendo como el de esa noche. Ya en la cama, Mateo me abrazaba.


    —Lo sabía, amor —me decía mientras besaba mi frente.


    —Qué listo eres tú, ¿no? Pues bien que corrías que te las pelabas hasta el coche. Para saberlo, corrías más que el Correcaminos.


    —No, me refiero a que no podía haber llegado el momento porque sería demasiado pronto y Natalia se merece seguir más tiempo ahí dentro, crecer sana y fuerte, y ya luego…


    —Y ya luego hacerme chillar, ya. ¿Tú has visto de la mala leche que me he puesto esta noche? Pues piensa que ha sido por unos gases y prepárate, porque cuando llegue el momento de verdad se cagará la perra.


  




  

    Capítulo 40


    


    Aquel sábado por la mañana, estando ya de siete meses, nos fuimos a comprar el dormitorio de la niña.


    Por supuesto que sus hermanos deseaban participar en la elección de los muebles y la decoración, por lo que todos juntos entramos en esa maravilla de lugar donde me topé con el mobiliario y accesorios de bebé más ideales del mundo.


    —Aquí es todo mágico como en Disney —murmuró Andrea llevándose las manos a la boca.


    —Te quedaste sin novio por recordármelo. Por eso y por lista —añadió Héctor, más negro que el sobaco de un grillo.


    —Haya paz, ¿eh? Hoy no voy a consentir que me deis el día, que luego son las falsas alarmas —les advertí.


    —La culpa fue de los garbanzos, amor, no de ellos —me corrigió Mateo.


    —Tú métete donde no te llaman y al final también te caerá todo en lo alto. A ver, ¿qué dormitorio os gusta?


    —A mí el de princesas, mami, ese rosa —me señaló Andrea.


    —Es como un pastel, hija. Lo miro y me empalago. Para meter a tu hermana ahí la tendríamos que rebozar en miel.


    —En miel, qué asco. —Hizo Héctor como que vomitaba.


    —Lo primero que te digo, es que a la comida no se le hace ascos, hijo, y lo segundo…


    —Lo segundo es que tu padre añade miel a tu zumo de naranja todos los días sin que te enteres, que yo lo veo —le interrumpió Andrea—, ¿ahora quién se chincha?


    —Te quedaste sin novio, otra vez, ¿me chinchas? Ya no lo soy…


    —Lo que yo no pienso ser es paciente, ya os lo digo.


    —Vale, pues entonces yo optaría por ese dormitorio blanco —opinó Mateo.


    —Muy parecido al de su hermana y encima con las líneas muy rectas, te metes con una esquina en la rodilla y ves todas las estrellas del firmamento. Eso si no le das con el dedo meñique y entonces ya cantas hasta por peteneras. Descartado.


    —Pues hazme caso a mí, que me gusta aquel verde, le pones el papel de animales que hay detrás y parece una selva —añadió Héctor.


    —Eso y que la niña se vaya por la patilla pensando que se la va a zampar un león, como no serás tú el que se levante cuando llore. De eso nada.


    —Amor, pues entonces deberías elegir tú —propuso Mateo.


    —Naturalmente, si eso es lo que pensaba hacer —le aclaré.


    —Y entonces, ¿para qué nos pides opinión, mamá?


    —Porque quedo muy bien y luego hago lo que me sale de… Déjalo, Andrea, que desde el episodio de los gases se me soltó la lengua.


    —Mamá, te saldría pedorreta, que no es lo mismo.


    —Eso también, no me lo recuerdes. Pero si te digo que se me soltó la lengua es que se me soltó.


    —Y tienes la lengua suelta más bonita del mundo. —Me abrazó Mateo.


    —Y tú eres el pelotero mayor del reino. Pero vaya, que admito pulpo como animal de compañía.


    —Pues entonces ponle un dormitorio como el de la sirenita, mamá, ¿te acuerdas cuando yo iba por Disney vestida de Ariel?


    —¿Otra vez? Ya te la has cargado, ahora sí que dejo de ser tu novio. Corto contigo para siempre. —Héctor estaba encendido de rabia.


    De pronto, un precioso dormitorio en un dulce color vainilla apareció ante mis ojos. Como si Cupido estuviera revoloteando por allí con sus flechas, sentí amor por él a primera vista.


    —Ese es el suyo, qué cosa más bonita —pronuncié mientras caía rendida a sus pies.


    —Tiene el color de una natilla, a mí no me gusta —opinó Héctor.


    —Calla, hijo, que no tiene Ximena el chichi para farolillos, como ella dice —le pidió Mateo, quien ya se sabía mis frases antes de que las pronunciara.


    —¿Qué dices de natilla? Si es lo más dulce del mundo.


    —Por eso, ¿ese no empalaga, mamá? —me preguntó Andrea.


    —Nada de nada. Este es como un tierno nidito para nuestra polluela. Lo han hecho a mi medida. Mateo, diles que ni lo envuelvan, que me lo llevo puesto —le sugerí sin pensar.


    —Cariño, es un dormitorio de bebé, no unos zapatos de tacón.


    —También es verdad. Pues entonces espera, que vamos a elegir todos los complementos, los peluches, y…


    —Esto me supera, son cosas de chicas. Yo os espero en la puerta —nos comentó un desesperado Héctor.


    —¡Alto ahí! Tú no te mueves —le ordenó la mandona de Andrea.


    —Y tú no mandas en mí, que ya no eres mi novia.


    —Mamá, que sigue con lo mismo.


    —Vosotros seguid y no me dejéis comprar a gusto, ¿no veis que acabo de entrar en trance? —les dije mirándolos con los ojos dando vueltas y los dos se desternillaron.


    —Eres única para sacar risas, no sé qué haría sin ti, mi vida —me dijo Mateo mientras besaba mi nuca, porque su altura le permitía hacerlo.


    —Pues librarte de más de una bronca, tonto. Y ahora sal a la calle con ellos, que yo aquí tengo para unas horitas. Tómate un batido o algo con los dos.


    —No, mami, yo me quiero quedar contigo, que se vayan los chicos —me pidió Andrea.


    —Y yo tampoco me muevo. Es el dormitorio de mi niña y quiero estar aquí —añadió Mateo.


    —Vale, pues yo también me quedo antes de que digáis que soy un malaje. Pero daos un poquito de prisa o me terminaré cayendo redondo —nos pidió Héctor aguantando el tipo, pero sudando la gota gorda, porque él de compras no era.


    Pese a ello, he de reconocer que se comportó y hasta terminó opinando sobre unas compras que nos hicieron inmensamente felices a todos, porque representaban la llegada al mundo de un nuevo ser, de una chiquitina que venía a poner la guinda al pastel en el que se había convertido nuestra familia.


    Días después, el dormitorio, junto con el resto de las compras, llegó a casa en una jornada de lo más tierna en la que vi de nuevo las lágrimas de emoción en la cara de Mateo. Mejor padre no lo había. 


    Cuando terminaron de colocarlo todo, concluí que habíamos acertado y que sí, que era el dormitorio ideal para que la cigüeña se dejase caer por él, decorado en tonos pastel. El nidito perfecto para que Natalia pasase sus primeros años de vida, la misma vida que nos sonreía a todos.


    Adoraba a cada uno de los miembros de aquella familia que habíamos creado, poniendo cada uno nuestro granito de arena. Sorprende que personas de tan distinta procedencia pueden llegar a amarse como nosotros nos amábamos. Y un nuevo ser, en miniatura, estaba a punto de llegar a nuestras vidas para completarlas, para hacerlas más intensas aún, para recordarnos que la felicidad siempre, siempre, puede crecer.


  




  

    Capítulo 41


    


    De ocho meses estaba aquella luminosa tarde en la que Susana llegó en compañía de mi suegra. No solo lo hicieron ellas, sino que traían con ambas a varias de mis amigas, esas que fui recuperando con el tiempo al comenzar una nueva y bonita vida al lado de Mateo.


    La casa se llenó no solo de risas y de alegrías, sino de un increíble colorido. Había llegado el momento del baby shower, de esa fiesta de chicas que su tía organizó para Natalia y a la que Andrea asistió encantada, siempre a mi lado, porque a pesar de haberse convertido en una niña muy fuerte e independiente, a ella le gustaba vivir las cosas a mi vera, como dice la canción.


    El jardín de nuestra casa fue el mejor escenario para celebrar una fiesta que contaba con una decoración impresionante. Susana se había pasado toda la mañana con un equipo especializado en el jardín, preparándolo todo. Después se marchó a su casa a vestirse y para recoger a su madre, pero a mí me impidieron ver nada hasta ese momento, vetándome el acceso al jardín.


    Ni que decir tiene que me salió una sonrisa de oreja a oreja al contemplar aquella preparación tan esmerada y que suponía un espectáculo multicolor para la vista ya que, huyendo del estereotipo del rosa y del azul, me encontré con varios tonos pasteles entremezclados que resultaron sencillamente divinos.


    Un carrito con dulces y otro con salados fue una de las primeras cosas que llamaron mi atención.


    —¡Mira, mamá! Mis caramelos preferidos y los tuyos —me decía mi niña mientras cogía uno de aquellos cucuruchos de colores y se llevaba uno a la boca.


    A mí no me hacía falta comer nada allí para endulzarme el paladar, aunque por supuesto que terminé por hacerlo. Lo que quiero decir es que la fiesta fue una auténtica maravilla y que con ella me tocó Susana la patata.


    —No te vayas a poner a llorar, que te veo la lagrimilla salir —me advirtió con mi suegra al lado.


    —Es que se trata de la fiesta más preciosa del mundo. Mírala, es fantástica e ideal.


    —Pues como tú, que le has cambiado la vida a mi hijo —opinó mi suegra poniéndome la mano sobre el vientre.


    Me abracé a ambas agradecida, pues también en ellas encontré una familia, y Andrea se unió al abrazo.


    De verdad, que no puedo definir lo maravilloso que resultaba todo, con las letras que conformaban el nombre de Natalia, enormes y blancas, que contrastaban con el verde del césped.


    Un photocall que nos dio mucho de sí, varias tartas, numerosos regalos que, aún envueltos, colgaban de unas cuerdas decorativas que iban de árbol a árbol, un montón de globos…


    Yo imaginaba que Susana se emplearía a fondo a la hora de organizar la fiesta, aunque reconozco que mi sorpresa fue mayúscula al comprobar que se había dejado la piel en ella.


    Si mi niña ya tenía de todo, porque cuando nos decidimos a comprar fue impresionante todo lo que elegimos, aquella tarde ya entendí que no tendríamos dónde meter cosas, porque todas las invitadas se volcaron con mi bebé y los regalos que recibimos fueron verdaderamente innumerables, aparte de fantásticos.


    Justo me quedaba por desenvolver uno cuando vi la carita de ilusión de Andrea y entendí que ella tenía mucho que ver con él.


    —Ese es el mío, mami, la tita Susana me ha ayudado a hacerlo, porque yo solita no podía —me contó.


    —De momento, porque estoy segura de que esta cría pronto podrá hacerse astronauta si se lo propone —me comentó guiñándome un ojo mi cuñada.


    —A ver, a ver, ¿qué será? —pregunté en alto dándole emoción al asunto porque la ocasión lo requería.


    —Venga, venga, ¡ábrelo! —me pedía ella sin poder tener los pies quietos.


    —Ay, por favor —pronuncié muriendo de amor al ver el cuadrito que le había preparado para el dormitorio, en el que se enmarcaba el nombre de su hermanita. Las letras estaban conjuntadas con el resto de los colores que irían en él y yo… Yo me la quería comer.


    —¿Te gusta, mami?


    —Es el mejor de todos los regalos, mi niña, el mejor, te lo prometo.


    —Es que yo quiero mucho a la hermanita. Y Héctor también, él hubiera querido que fuese un chico, pero ya está muy contento. Y cuando nazca, nos portaremos mejor, ¿quieres que te lo prometa? —me preguntó.


    —No, cariño, déjate de promesas porque esas igual no las puedes cumplir, vamos a dejarlo ahí.


    A Mateo se le caía la baba por la noche cuando le enseñé el cuadro. Él pasó la tarde fuera junto con Héctor y se emocionó muchísimo.


    —Son dos trastos, pero no los cambio por nada del mundo. Y a esta chiquitina de aquí tampoco —me soltó mientras la tocaba a través de mi barriga, que había crecido considerablemente en los últimos meses.


    Ahí sí que me encontraba en la recta final de un embarazo que transcurrió sin problemas, lo mismo que esperaba que sucediera con el parto. Si digo que no estaba nerviosa, miento. Y no solo eso, también sentía miedo, menos mal que, llegado el momento, Mateo no se movería de mi lado, eso lo tenía más claro que el agua. Y con él, esperaba que los temores fueran menos.


  




  

    Capítulo 42


    


    Aquel era un fin de semana especial. A mí me faltaban unos quince días para salir de cuentas y, aunque nos estuvimos planteando asistir a la boda de una prima de Mateo, al final nos quedamos en casa.


    Llamadlo intuición, pero yo sentía que no debía moverme, ya que se trataba de un viaje de unas horas y no creí que fuese prudente. Mateo estuvo más que de acuerdo conmigo, porque todo lo que salía por mi boca le parecía la bomba. Él me hacía la vida no solo bonita, sino también muy fácil, algo que es muy de agradecer.


    —Pero puedes asistir tú con tu hermana y con tus padres —le comenté con anterioridad porque me daba penita que se perdiera el evento.


    —¿Y dejarte sola aquí? No lo dirás en serio…


    —Sí, sí, sola, porque si te vas, te llevas a esos dos mocosos, que yo me siento ya más hinchada que un globo, tengo los tobillos dobles.


    Sí que era cierto que en los últimos días parecía retener líquidos y mi cuerpo actuaba de un modo distinto. Sobra decir que Mateo se cerró en banda y que los cuatro nos quedamos en casa.


    Era viernes y Conchita se había ido a su casa con un resfriado impresionante. Antes de acostarme, la llamé para ver qué tal seguía y me comentó que tenía fiebre muy alta y que estaba molida, que no podía ni moverse, por lo que se metió en cama.


    Mateo y yo también estábamos en la cama cuando noté esa punzada tan fuerte y di una coz como si fuera una mula.


    —¿Quieres algo, cariño? Porque si es así, no hace falta más que lo sueltes por esa boquita de piñón.


    —Quiero que muevas el culo hasta la clínica, porque eso que me acaba de pasar no es normal —le indiqué con miedo, con mucho miedo.


    —¿Tú crees? Mira que aún te quedan un par de semanas e igual es otra falsa alarma.


    —¡¡Que traigas el coche!! ¿Qué parte de eso es la que no entiendes? —le chillé porque me alteré lo más grande y no, a mí huevones no….


    —Vale, vale, ¡a la orden! Pero vas a tener que bajar, amor, no puedo subir el coche al dormitorio —me comentó como si me lo fuera a comer por eso.


    —Pues claro que no, empanado, ¡ni que fuera el coche de la peli de Harry Potter!


    —Mamá, ¿va a venir Harry Potter con su varita? —Escuché que me preguntaba Andrea, quien entró por el dormitorio alertada por mis gritos.


    —No, no, bonita, que aquí ya hay más gente que en el comedor de su colegio y como a ese repelente le dé por meter las narices, ya te diré yo por dónde le terminaré metiendo su varita.


    Digamos, por decirlo de una manera fina, que yo andaba un poquito alterada y confundida. Aunque para confundido Mateo, quien no daba pie con bola de lo nervioso que se puso.


    —No me quedan bien las deportivas, es que no me caben, ¿tú sabes si los nervios hacen crecer los pies?


    —No, pero sí encogen el cerebro, ¡que esas son las mías! —le grité.


    —Conchita, Conchita —repitió en ese momento.


    —Perdona, ¿cómo me has llamado? ¿Es que tienes un lío con ella o algo? —Me dio por malpensar porque yo estaba que daba bocados. Comenzaba a sentir contracciones y el miedo se apoderó de mí.


    —No digas disparates, cariño, que tenemos que llamar a Conchita.


    —Pues cuidadito con lo que dices y hasta con lo que piensas, y no la puedes llamar.


    —No me digas que ahora te volverás celosa, amor, que ya sabes que yo solo tengo ojos para ti.


    —Por la cuenta que te trae, pero que ella está en la cama ardiendo de fiebre.


    —Ay, Dios, es verdad…


    —Pues claro que es verdad, si ya te lo estoy diciendo.


    —Mi hermana, voy a llamar a Susana.


    —En la boda, a cientos de kilómetros, igual que tus padres, me cago en mi mala suerte… Y encima estará borracha como un piojo, ni de coña la llames.


    —Mi padre no bebe, él se vuelve y está aquí en unas horas.


    —En unas horas he explotado yo como una bomba, ¿tú te crees que este dolor lo puedo soportar durante mucho tiempo? Bien se nota que no lo tienes tú, guapito de cara. Y como digas eso de que querrías cambiármelo, cojo la lámpara de la mesilla y te la parto en la cabeza, que tú no sabes lo que es esto.


    —Bueno, pues que vaya viniendo al menos con mi madre. Y que monte a Susana.


    —Sí, que se la eche a la chepa. Tu padre ve menos que un gato de escayola por la noche y tu madre no conduce. Si no quieres que celebremos un nacimiento y un funeral a la vez, dile a los dos niños que se vistan, ¡que nos vamos!


    —¿Con los niños?


    —No, si te parece me los meto por donde va a salir la otra, ¡que se vistan ya! —le grité.


    Vale, que no era la mujer más amorosa del mundo en ese momento, ¿y qué le hacía? Es que todo lo que salían eran chillidos por mi boca, ya que los bajos me dolían como si me estuvieran descolocando las caderas. Qué digo, si es justo lo que pasa cuando vas a dar a luz.


    Durante el trayecto, aquellos dos no abrieron la boca porque yo parecía la niña del exorcista y, cada vez que lo intentaban, salían palabras en idiomas desconocidos por la mía, de manera que optaron por el silencio.


    —¿Te duele mucho? —me preguntaba Mateo mientras llevaba su mano a mi sudorosa frente, porque yo me estaba muriendo a chorros, como en la canción de Isabel Pantoja, esa que ponía mi madre cuando yo era niña y que se me vino a la cabeza.


    —Verás, te lo voy a explicar, ¿tú te has pillado alguna vez los cojones con la tapa de un piano? —le pregunté con maldad reconcentrada.


    —No, no…


    —Pues igual te los pillo yo, para que sepas lo que es bueno. Esto duele todavía más y así, ya de paso, se te quitan las ganitas de hacerme más niños. —Notaba como una especie de espuma que me salía por la boca de las muchas ganas que tenía de despotricar, de amenazar, de chillar…


    Lo nuestro era todo un numerito, yendo a dar a luz con los dos niños, los cuales seguían más callados que en misa.


    Tal y como llegamos, me monitorizaron y me metieron en una habitación. Al ser una clínica privada, la teníamos en exclusividad y los críos se sentaron en un sofá que había.


    —Recuérdale a mamá que tiene que respirar como le enseñaron en el curso —le decía la cuca de Andrea, que ella ni se acercaba.


    —¿Y por qué no se lo recuerdas tú, cariño? A lo mejor la tranquilizas —le respondía Mateo mientras se echaba mano al brazo, a ese en el que yo le había dado un pellizco con los alicates en los que se habían convertido mis dedos.


    Es impresionante comprobar la fuerza que desarrolla una parturienta. Yo podía partir sandías a puñetazos. Y ganas de darlos no me faltaban.


    Las horas fueron transcurriendo porque aquello de rápido no tenía nada. Era primeriza y me costaba dilatar, por lo que el sudor me empapaba el cuerpo por completo.


    Cada vez que me venía una contracción, yo entraba en trance y miraba a Mateo con sonrisa diabólica, sin poder evitarlo y sin querer tampoco, que sé que os sonará injusto, pero en ese momento le consideraba el culpable de unos dolores que eran horribles.


    —Mateo, diles que me la saquen por donde les dé la gana, pero que me la saquen ya —le pedí yo cogiéndole por la pechera cuando trató de indicarme cómo debía respirar.


    —Espera, amor, que voy otra vez a buscar a la enfermera.


    —Me da igual que me hagan una cesárea o que me lo saquen por la oreja. Si me quedo sorda, me queda la otra y encima así no escucho a los niños a todas las horas, que taladran mucho.


    Se dice pronto, pero es que ya estaba a punto de amanecer y yo me notaba desfallecer, aunque lo peor no fue eso. Digamos que todo el dolor que sentía me pareció una pamplina cuando la matrona apareció y, al observar lo que indicaba el monitor, llamó a la ginecóloga, a Marta.


    —Ximena, ha aparecido sufrimiento fetal, tenemos que sacarla ya —me indicó esa mujer cuyo rostro indicó que la situación era urgente.


    —¿Le va a pasar algo a mi niña? —le pregunté de lo más preocupada.


    —Si actuamos rápido, por supuesto que no. Y además, hay otro problema…


    —¿Qué problema, Marta? ¿De qué me hablas?


    —Es que verás, no dilatabas y de pronto lo estás dilatando todo.


    —Mira qué bien, así me pones la epidural y que no sienta yo nada, que se me queden los bajos acolchados.


    —Tenemos que movernos rápido, cariño, muy rápido. O no podré ponértela.


    —Pues corre, ¿a qué esperas? ¡¡Venga!! Y espera, ¿has dicho con fórceps? No, no, que mi vecina tuvo uno así y la cabeza se le quedó como un pepino.


    —No, cariño, eso son leyendas urbanas, tú tranquila.


    —Tú cuidadito, ¿eh, Marta? Que como yo dé a luz un cara cono por tu culpa vas a pagar también, que a mí me paga todo Dios… No veas cómo tengo ya la cuenta, que ni el dueño de Amazon.


    —No me digas, pues todo eso me lo vas a ir contando camino del paritorio, Mateo, ¿tú entras con ella?


    —Claro que entra, este se come el marrón en vivo y en directo —le aseguré echándole mano.


    —Marta, ¿alguien le puede echar un vistazo a los niños? —le preguntó él.


    —Sí, sí, yo me encargo de decirlo, tranquilo.


    Los dos corrieron hacia mí y se me abrazaron.


    —Yo te quiero mucho, mami —me decía Andrea.


    —Y yo más —añadía Héctor.


    —¿Cómo la vas a querer más si es mi madre y para ti solo la madre de tu novia?


    —Te la cargas, te dejo por decir eso.


    —Yo sí que os dejo, pero el culo calentito a los dos, como sigáis por ahí —les dije soltando, desde la camilla, un par de sopapos y ellos corrieron.


    Mateo corría a mi lado, pues me llevaban volando. El parto debía desarrollarse de manera inminente y me aplicaron la anestesia para que pudiera colaborar más, puesto que estaba exhausta.


    Aún no me había hecho efecto cuando vi avanzar a Marta con aquellas pinzas y negué con la cabeza.


    —¿Perdona? Dijiste fórceps y esas son las pinzas de la ensalada —le dije arremetiendo contra ella cuando vi el plan.


    —Que no, Ximena, que…


    —Échame el aliento, ¿tú has bebido? —le pregunté y saqué su risa.


    —Que no, mujer, que los fórceps son así.


    —¿Y no será que se te han acabado y has cogido eso de la cocina? Mira que yo soy muy larga y te pongo una denuncia que se caga la perra. No sabes el vicio que le he cogido al tema —le aclaré.


    —No le hagas caso, Marta, procede —le dijo Mateo, quien se llevó un buen pellizco.


    —Pero antes, trata de agarrarle la cabeza a él y ya veo yo cómo funciona el chisme, que si no, no me quedo tranquila. Mateo, agáchate, que te van a poner una cosita, guapo —le pedí.


    Marta se moría de la risa y eso que yo se lo decía pero que muy en serio. Lo cierto fue que las emociones se agolpaban en aquel paritorio en el que nacería mi preciosa Natalia, la bebé más bonito del mundo y eso que, en el momento de salir, hubo jaleo porque Mateo estaba ya de los nervios y con los brazos amoratados por mis pellizcos cuando se llevó el susto de su vida.


    —¡¡No tiene cara!! —le escuché decir y exploté en risas, puesto que Marta la sostenía en el aire por las piernas y lo primero que saltaba a la vista era su diminuto culo.


    Antes de romper en carcajadas, en las cuales me acompañó todo el equipo médico, vimos a Mateo caer redondo al suelo, pero todo iba genial porque ¡mi bebita estaba en el mundo!


  




  

    Capítulo 43


    


    ¿Qué decir de esa sensación de cuando te ponen por primera vez a tu bebé sobre el pecho? Mateo volvía en sí cuando me vio con Natalia y yo le sonreí, mucho más relajada ya.


    —Mira, mi amor, este es el Bello Durmiente de tu padre —le susurré a esa preciosa niñita por la que moría de amor.


    —Dios mío, ¿he muerto y estoy en el cielo? —me preguntó él abriendo mucho los ojos.


    —Puede ser porque tengo una angelita en brazos y yo soy otra —le comenté sacándole la lengua. No podía estar más feliz.


    —Será eso, porque la angelita grande suelta unos pellizcos que dan gloria bendita. Y, en cuanto a la pequeñita, por favor… ¡Me la como!


    —No, no, a esta no se la come nadie que me ha costado mucho ponerla en el mundo. Si quieres comerte una, la echas tú por ahí abajo, que me gustaría verlo —le solté muerta de la risa mientras él me abrazaba.


    En ningún lugar del mundo, en ningún otro lugar, podría yo sentir el confort que sentía en los brazos del hombre de mi vida pues, a fin de cuentas, eso era Mateo para mí.


    —Te prometo, te lo prometo, que nunca dejaré que nada malo os suceda ni a los niños ni a ti —me comentó en un tono más que confiable, como todo lo que me decía.


    —Ya lo sé, mi amor, ya lo sé. Venga, que dicen que ahora me suben. Conozco a dos que ya habrán roto y hecho las paces una docena de veces desde que los dejamos solos.


    —Capaces son —añadió él.


    —Y capataces…


    Nos tuvimos que despedir unos minutos de la bebita mientras le hacían unas pruebas y a mí me trasladaban de nuevo a la habitación. Desde fuera, se escuchaban los gritos de Andrea y Héctor.


    —¡Pues te dejo y te dejo!


    —Pues se lo digo a mi madre cuando venga y se te acabará toda la chulería.


    —Yo soy más chulo que un ocho, no se me puede acabar.


    —¿Qué te apuestas a que se te acaba?


    Le pedí al celador que parase un momento antes de entrar y entonces se la jugué. 


    —Mateo, sígueme el rollo.


    —Yo te sigo lo que haga falta, porque con el dolor que tengo en el brazo no te llevo la contraria ni por cachondeo —asintió resignado.


    Nos vieron entrar y los dos se quedaron callados y sin saber qué decir, al no ver a su hermanita.


    —Mamá, ¿dónde está la bebé? —Corrió a preguntarme Andrea.


    —Se la hemos dejado a una señora, cariño. Es que le ha gustado mucho y como vosotros no paráis de pelear, pues eso, que estará más tranquilita con ella.


    —¡Mamá que no! —chilló ella súper alarmada — Que yo ya no me peleo más con el tonto este, te lo prometo. —Le salió del alma señalándole.


    —Papá, ¿la has escuchado? ¡Que me ha dicho tonto! —se quejó Héctor.


    —Y te lo volveré a decir. Por tu culpa han dado a la hermana en adopción, por cortar conmigo tantas veces. —Hasta le dio un empujón a Héctor.


    Mateo me miró y entendió que ya era hora de sacarles de su error.


    —¡Quietos! Es una broma, la hermanita es preciosa y no se la hemos dado a nadie. Enseguida nos la suben, ya la vais a conocer.


    —¡Menos mal! —resopló Andrea.


    —Sí, menos mal. —Le dio la razón Héctor, quien también se había quedado blanco.


    De pronto, una enfermera entró con la cunita portátil y ellos corrieron hacia Natalia.


    —¡Qué bonita! Se parece a mí, mami. —Se dejó caer Andrea.


    —No, se parece más a mí aunque sea chica —la contradijo Héctor.


    Causaron nuestras emocionadas risas, cómo no iban a hacerlo. Evidentemente, no podía parecerse a ninguno de los dos, aunque para Mateo y para mí nuestros tres hijos eran igual de preciosos.


    La escena fue la más tierna del mundo, con ambos acariciando a la bebé.


    —¿Nos podemos hacer una foto con ella? —nos pidió Andrea.


    —Claro que sí. Mateo, procede —le pedí.


    —Acercaos a la cunita y decid patata.


    —No, ¡mejor decimos Natalia! 


    Se trataba de la primera fotografía de nuestros tres hijos juntos y la estampa nos enamoró a su padre y a mí. Si felices fuimos hasta ese momento, la alegría que sentimos aquella mañana en la que nuestra familia creció, fue ya indescriptible.


    Mateo cuidaba de que todo estuviera perfecto y me acercó a Natalia al pecho. La pequeñita tenía hambre y yo la seguridad de que se agarraría a mi pecho con la misma fuerza con la que lo hizo a la vida, pues esa que yo había dado a luz sería una pequeña guerrera.


    Cada uno de nosotros veníamos de un sitio distinto y, haciendo una piña, formamos la más bonita de las familias. Al verla comer, a sus hermanos se les cayó la baba y no digamos nada a Mateo.


    En aquella habitación olía a vida, a una nueva vida que yo di a luz y por la que daría la mía propia, igual que por sus hermanos. De no poder tener hijos, pasé a convertirme en la orgullosa mamá de una familia numerosa que lo era todo para mí, ya que los adoraba, adoraba a todos y cada uno de sus miembros, empezando por ellos y terminando por su padre, Mateo, mi media naranja, mi compañero de vida.


  




  

    Capítulo 44


    


    A la hora del almuerzo, Mateo se llevó a los niños a la cafetería. Sus padres estaban por llegar con Susana y se harían cargo de ellos, pero mientras tenían que comer algo.


    —¿Estarás bien si te dejo sola? —me preguntó.


    —Va a ser media hora y, además, te recuerdo que no estaré sola, sino con uno de los amores de mi vida. —Le hice ver señalando a la bebita.


    Salió de la habitación y yo sentí algo de sueño. Obvio que estaba cansada tras haber afrontado la noche más dura y a la vez gratificante de mi vida, por lo que entrecerré los ojos aprovechando que la cría también dormía como una bendita en esos momentos.


    Una enfermera entró entonces y abrí mis somnolientos ojos, observando cómo la tomaba de su cunita. Estaba de espaldas y apenas le vi el rostro.


    —¿Dónde vas con mi niña? —le pregunté.


    —Enseguida te la traigo, me la llevo a una prueba rutinaria, Ximena.


    Todos en la clínica eran muy amables y ofrecían un trato muy personalizado y cercano. Me quedé más tranquila al escuchar su voz y que esta me sonase, por lo que supuse que habría estado en paritorio.


    Calmada, di una cabezadita hasta que Mateo entró por la puerta con Andrea y Héctor, momento en el que me desperté.


    —¿Y la niña? —me preguntó.


    —Se la llevó una enfermera hace un ratito, me he quedado dormida. Oye, dijo que me la traía enseguida. —Me inquieté.


    —Vale, amor, ahora mismo pregunto.


    —Sí, que le toca de nuevo su toma, tráela ya.


    Mateo se fue y me quedé con los niños. Pasó un rato hasta que volvió en compañía de Marta, la ginecóloga, que seguía de guardia.


    —Cariño, Marta quiere hacerte unas preguntas —me indicó y supe que algo malo estaba sucediendo.


    —¿Qué pasa, Marta? ¿Le ocurre algo a Natalia? No me digas que la prueba no ha salido bien, ¿está malita mi niña?


    —No es eso, Ximena. Verás, yo soy quien encarga al resto del personal las pruebas para los recién nacidos y Natalia no necesitaba ninguna más.


    —¿Y entonces? ¿Qué es lo que pasa? A ver si se han equivocado y la someten a alguna prueba que no es para ella. Qué clase de inútil haría eso, busca a esa mujer que no tiene dos dedos de frente —le pedí muy nerviosa.


    —Amor, tranquilízate —me pidió Mateo, quien tenía la cara de un muerto y les pidió a los niños que salieran de la habitación, cosa que hicieron sin chistar viendo cómo estaba el percal.


    —¡Y un cuerno me voy a tranquilizar! Decidme la verdad, ¿dónde está mi niña? —les pregunté desesperada.


    —La verdad es que no lo sabemos —me contestó Marta.


    —¿Dices que no lo sabéis? ¡Yo reviento! ¿Eso cómo va a ser?


    —Resulta que nadie sabe quién se la ha llevado ni para qué y en la clínica no aparece. Hemos llamado a comisaría y varios agentes vienen hacia acá. También hemos activado el protocolo previsto para estos casos y, ahora mismo, nadie puede entrar ni salir de la clínica.


    —¿Y qué? ¡Esa tipa la ha podido sacar ya! Pero ¿qué clase de desgracia es la que tengo encima? Cada vez que la vida me da una alegría, luego me arrea un mazazo.


    —Amor, necesitas descanso, no puedes exaltarte —me pidió Mateo.


    —En esto no me seas huevón, ¿eh? ¡Que han secuestrado a nuestra hija! —le chillé.


    —Cariño, te prometo que daré mi vida por encontrarla si es necesario.


    —Pues más te vale, porque me prometiste hace un rato que no dejarías que nos pasara nada malo y nos han caído las siete plagas de Egipto encima —le reproché.


    No pude ser más injusta y vi las lágrimas a punto de salir de sus ojos, de esos que se quedaron sin vida al desaparecer la niña.


    —No te columpies, Ximena, él no tiene la culpa y está tan preocupado como tú. Voy a ver si llegan ya los agentes de policía —me dijo Marta antes de girar sobre sus talones y desaparecer.


    Miré a Mateo y comencé a llorar sin consuelo.


    —¡Perdóname, mi amor! He sido una estúpida al hablarte así, pero es que me estoy muriendo, ¡me estoy muriendo sin mi niña! —le aseguré hecha un mar de lágrimas.


    —No pasa nada, cielo. Te prometo que la vamos a encontrar, ha de tratarse de una perturbada, ¿no recuerdas nada?


    —Solo que conocía su voz —murmuré.


    —¿Estás segura de eso?


    —Ya no estoy segura de nada, porque en realidad estaba medio dormida y me lo pudo parecer así. Tuve que estar más alerta, haberle mirado a los ojos y…


    —No te culpes por nada, mi vida. No caigas en ese error porque entonces sí que vas a volverte loca de verdad.


    —Me estoy volviendo, me estoy volviendo igualmente —le confesé muerta de la pena.


    —Todo va a salir bien. Daremos con ella —me decía llorando conmigo.


    Los agentes de policía no tardaron en llegar a la habitación y recabaron los pocos datos que pude darles, que apenas era ninguno.


    —¿Y no está segura de que la voz fuese conocida? —me interrogaron.


    —Ya se lo he dicho. Primero me pareció que sí, pero estoy atolondrada tras el parto y demás, ¡qué locura!


    —La dejamos en paz, pero tenga presente que no pararemos hasta dar con su hija, esa mujer no puede estar muy lejos.


    —Pues eso digo yo, que es una sola y que no creo que sea boina verde. Hagan su trabajo, por favor, porque yo me estoy muriendo. 


    —No le quepa duda.


    Juro que quise levantarme y buscarla yo misma por cielo y tierra, pero me lo prohibieron expresamente porque solo hubiese faltado que me dañase y encima añadiera un problema más al marrón que teníamos encima.


    La clínica la pusieron patas arriba y alguien del personal se ocupó de Andrea y Héctor porque yo chillaba sin poder contenerme y no debían verme así.


  




  

    Capítulo 45


    


    Susana y mis suegros llegaron unas horas después y se encontraron con la escena más increíble del mundo: con la de que Natalia había sido secuestrada.


    En un primer momento, los agentes no quisieron que la noticia trascendiera a los medios para no dar posibles pistas a quien hubiese cometido aquella atrocidad.


    —Tenemos algo que contarles —nos comentaron los agentes cuando Mateo y yo nos quedamos a solas, puesto que Susana se haría cargo en todo momento de los críos.


    —¿La han encontrado? ¿Saben ya algo? —les pregunté desesperada y entre sollozos.


    —Hay una posible pista. Verán, algunos testigos afirman haber visto por las inmediaciones de la sala de bebés a Margarita Durán.


    —¿Y quién demonios es Margarita Durán? —les pregunté totalmente alucinada, ¿de qué iba aquello?


    —Es una mujer que perdió a su bebé al nacer hace unos meses y que culpó a la clínica de una negligencia que solo estaba en su cabeza, puesto que su hijo nació con una cardiopatía indetectable antes del nacimiento y que resultaba incompatible por la vida.


    —¿Y ella puede haberse llevado a mi hija?


    —Lo cierto es que todo cuadra, porque hemos tenido noticia de que se encuentra en tratamiento psiquiátrico desde entonces, ya que no puede superar lo que le pasó. Dados sus antecedentes, es posible que haya actuado de esa forma, pretendiendo sustituir su bebé por otro. 


    —Es que me muero, ¿mi hija se encuentra en manos de alguien que no está bien de la azotea? Lo siento por esa mujer, lo siento por ella, pero no puede hacerme esto, es que no puede —les decía mientras lágrimas como puños rodaban por mis mejillas.


    —Lo entendemos perfectamente y le prometemos que daremos con su paradero.


    —Yo no quiero promesas, lo siento mucho. Yo necesito hechos. Me estoy muriendo, aunque no lo sepan, yo me estoy muriendo. Y si mi bebé no aparece, yo palmo fijo —les aseguré.


    —Van a hacer todo lo que puedan, mi amor, todo —me repetía Mateo como si se tratase de un mantra. Él también se sentía vapuleado, ninguneado por un destino que se resistía a abrirnos del todo la puerta de la felicidad, llevándose la llave con él.


    Las primeras horas, según nos explicaron, resultarían cruciales para la investigación, por lo que ellos debían moverse a toda pastilla.


    —Hágale caso, porque así lo haremos. Y es más, tenemos casi la seguridad de que ha sido Margarita Durán porque una de las enfermeras echó en falta hace un rato su uniforme


    —¡Maldita sea! Esa tipa se vistió de enfermera y se llevó a mi hija, ¡no hay derecho! —chillé.


    Fueron interminables, las siguientes horas se me hicieron interminables y solo podía llorar. Mateo trataba de consolarme en todo momento cuando lo cierto es que él también era un cadáver viviente, puesto que en eso nos habíamos convertido ambos.


    —Mi amor, mi amor, tienes que comer algo, por favor. Tienes que ponerte bien para poder alimentar a la niña en cuanto nos la traigan, porque nos la van a traer enseguida —concluía.


    —¿Y si no es así? ¿Y si lo que era un sueño se ha convertido en una pesadilla? Me quiero morir, te prometo que me quiero morir —le confesé.


    —Eso nunca, cariño. Tú eres la mujer más fuerte que he conocido y esta no es más que otra piedra en el camino, solo es eso.


    —Pero esta piedra no podría yo sortearla, porque más que una piedra es una montaña. Si la bebé no aparece, si mi niña no vuelve….


    Rompí a llorar. Yo no podía articular más de unas cuantas palabras sin hacerlo.


    —Ya, mi vida, ya…


    —Soy yo, que atraigo las desgracias, ¿es que no lo entiendes? —le pregunté en un momento dado en el que le dejé estupefacto.


    —No lo estarás diciendo en serio…


    —Sí, no hago más que acumular dinero que proviene de muertes y de desgracias varias. Es como un mal fario que me ha caído encima y, cuanto más dinero tengo, peor suerte… Porque una calamidad mayor viene de camino. Y encima es una maldición contagiosa, porque esta te afecta igual a ti. No debí cruzarme en tu camino —me lamenté llorando amargamente.


    —Que sea la última vez que digas algo así, amor. Eres, junto con nuestros hijos, lo mejor que me ha pasado en la vida. Una vida que no puedo concebir, si no es a tu lado. Tu destino y el mío se han entrelazado para siempre…


    —Pues la llevas clara, te aseguro que la llevas clara. Agárrate fuerte entonces, porque vienen curvas.


    Y tanto que venían. En ese momento yo aún no estaba al tanto de ello, pero comencé a enterarme cuando a la hora de la cena se presentaron de nuevo los agentes allí.


    —Hemos localizado a Margarita Durán —nos informaron.


    —¡Gracias al cielo! —chillé.


    —Ximena, por desgracia la pequeña no estaba con ella.


    —No me lo puedo creer, ¿qué coño ha hecho esa mujer con mi hija? No, no puede haberle hecho daño, no puede ser —negué hiperventilando.


    —No, no le ha hecho ningún daño porque ella no se la ha llevado.


    —¿Y entonces? ¿Entonces quién?


    —No lo sabemos, hay que barajar nuevas hipótesis. 


    —Pero esa mujer estuvo aquí y todo cuadra, hasta robaron un uniforme de enfermera y…


    —Y tampoco fue ella. Resulta que su psiquiatra, que siempre la cita en su consulta privada, quedó en verla hoy aquí, en su despacho de la clínica. Él mismo nos lo ha corroborado. Margarita le contó que había pasado a ver a los bebés antes de su consulta, porque eso le hace bien. 


       »Tras tratarla un rato, él mismo la acompañó a la puerta y la dejó en compañía de su familia, quienes se la llevaron en un coche. Hasta esta noche no le hemos localizado porque ha dado una charla fuera de la ciudad esta tarde, pero si algo nos consta es que esa mujer no se llevó a la bebé, el psiquiatra está seguro de lo que vio. Ella también ha pasado el día fuera de casa con los suyos, acabamos de hacerle una visita.


    Mateo se llevó la mano a la boca y entonces se me encendió una luz interna.


    —¡Ismael! ¡Puede haber sido Ismael! —exclamé.


    —Dios mío, ¿crees que él está detrás de todo esto? Pero tú viste a una mujer, cariño —me recordó Mateo.


    —No iba a venir él mismo a por ella. Pudo mandar a alguien, pudo mandar a una mujer, a la misma que robó el uniforme.


    —¿Quién es Ismael? —nos preguntaron los agentes.


    —Es mi ex, el hombre con más maldad del mundo y el que me cuadra que puede estar detrás de todo esto.


    —Agentes, Ximena puede tener razón. Su exmarido expió sus pecados tras una condena judicial que le obligaba a arruinarse al indemnizarla a ella por haber cometido atrocidades. Y es más que capaz de estar actuando por venganza —prosiguió Mateo.


  




  

    Capítulo 46


    


    Si una locura fue todo hasta entonces, no digamos ya a partir de ese momento en el que pensamos en la peor de las posibilidades: en la de que ese desgraciado se hubiese llevado a Natalia para convertir nuestras vidas en un infierno.


    La investigación policial fue por esos derroteros y se convirtió en el sospechoso número uno del secuestro de la bebé que nos habían sustraído. 


    Realmente, y tal como me explicaría mi abogado más adelante, no se trataba de un secuestro propiamente dicho por mucho que se hable coloquialmente en esos términos, sino de una detención ilegal con el agravante de ser cometida contra una menor de edad, que se diferencia del secuestro en que en este último caso se ha de dar una condición para poner a la víctima en libertad, como pueda ser el pago de un rescate.


    En el caso de nuestra recién nacida hija, nadie se puso en contacto con nosotros ni hubo petición alguna, y eso era lo peor, puesto que tampoco ocurrió en los siguientes días, ya os lo adelanto.


    Tanto Mateo como yo estábamos más que asustados, dado que veíamos muy posible que fuese Ismael. Mi ex sabía del dinero que acumulé en ese tiempo, pero por el cariz que tomaron los acontecimientos, no era dinero lo que quería, sino hacernos el mayor daño posible: el de privarnos de la posibilidad de tener a la niña con nosotros.


    Yo me moría, me moría solo de pensar en que le hiciera algo malo y así se lo decía a los agentes en sus siguientes visitas. Lo peor de todo era que Ismael contaba con una coartada, que él ni siquiera se encontraba en la ciudad en el momento en el que sucedieron los hechos, y que no había nada que, a priori, le ligase con la misteriosa mujer que se llevó a la niña.


    Tras estar detenido una serie de horas, aquel malnacido quedó en libertad, si bien los agentes me aseguraron que le tendrían vigilado de cerca, por si yo estaba en lo cierto.


    El caso se hizo muy mediático, como era de esperar, e Ismael le echó toda la cara del mundo, algo que tampoco me sorprendió. Con su habitual desfachatez, contó ante las cámaras que era yo quien buscaba vengarme de él a raíz de la desgracia que me ocurrió, la cual reiteró en varias ocasiones que lamentaba muchísimo.


    Al resto del mundo se la podría dar, pero a mí no. Y tampoco a Mateo, a quien yo debía contener porque sus ganas de matarle crecían por momentos.


    —Si lo haces, y lo que sospechamos es verdad, nunca sabremos dónde tiene a Natalia y entonces… Entonces todos estaremos muertos —le recordaba yo a cada momento para evitar que saliera a buscarle y le hiciera picadillo con su propias manos.


    —Esto no quedará así, te juro que no quedará así —me repetía una y otra vez.


    —Y yo te creo, mi amor. Solo debemos esperar a que cometa un fallo, porque te prometo que lo cometerá —le aseguraba entre esas lágrimas que no paraban de salir de mis ojos. Hasta las mejillas las tenía quemadas de llorar durante todo el día, lo mismo que él.


    Cuando se cumplieron tres de que di a luz, Marta me dio el alta.


    —No haces ya nada aquí en la clínica. Ve a casa con tus hijos —me dijo en el más lastimoso de los tonos, poniéndose en mis zapatos.


    —Marta, ¿tú eres madre? —le pregunté.


    —Sí, cariño, lo soy y no quisiera ponerme en tu pellejo, pero ya te digo que al menos, en tu casa, podrás estar con tu familia.


    —Dirás con lo que me queda de familia, porque sin mi pequeñita…


    —Ve a casa. Seguro que pronto estaréis todos juntos, Ximena.


    La llegada a nuestro hogar fue la más triste que jamás pudiese haber imaginado. Para entonces, Conchita ya se había recuperado y estaba al pie del cañón con los niños, aunque su tía Susana tampoco se separó de sus sobrinos ni un solo momento.


    Conchita estaba destinada a convertirse en una más de las nuestras, porque las muchas lágrimas que derramamos entre las paredes de aquel hogar fueron compartidas por ella.


    Sinceramente, no sé qué habríamos hecho sin su ayuda, puesto que se encargaba de distraer a todas las horas a los niños, los cuales estaban muy, muy tristes y nos preguntaban a cada momento cuánto faltaba para que encontrasen a su hermanita, que ellos la querían y que debía estar en casa con nosotros.


    Cada vez que los escuchaba, resumiendo el tema de un modo tan sencillo y a la vez tan sentido, mi alma se desgarraba más y más. Yo me pasaba el día llorando, sin noción clara de la realidad.


    Lo único que hacía era utilizar el sacaleches para que no se me retirase, para que mi cuerpo también esperase rebosante de vida la llegada de mi hija, a la que no perdía la esperanza de volver a alimentar.


    Cada paso que daba, lo hacía acompañada de Mateo, quien me demostró la pasta tan especial de la que estaba hecho. Era un hombre impresionante y un padre sin igual, uno que sufría conmigo como la peor de las condenas esa que nos había impuesto Ismael, dado que yo ponía la mano en el fuego y no la perdía. Mi ex debía estar detrás de todo aquello y solo le pedía a Dios que mi niña chiquitita, allá donde estuviese, recibiera los mejores cuidados porque la pinza se me iba si pensaba lo contrario.


    Hay que pasar por un trance así, cosa que no le deseo a nadie, para comprender la magnitud de lo que estoy contando. La vida se nos paró en el instante en el que nos la arrebataron y no volvería a reanudar su marcha hasta que Natalia volviese.


  




  

    Capítulo 47


    


    El infierno en vida existe. E Ismael nos lo enseñó en aquellos dieciocho días que llevábamos privados de la presencia de la peque, todos ellos insufribles.


    Me había levantado con la firme determinación de hacer algo que jamás me hubiese planteado en el pasado: apelar a la conciencia de su madre, de la que fue mi suegra.


    Si él se convirtió en un monstruo, tuvo buena maestra, porque esa mujer no era mejor que su hijo. A mí jamás me quiso y siempre se mostró burlona, maleducada y engreída conmigo, dándole la razón en todo a Ismael y tratando de hacerme ver que su hijo valía mucho más que yo.


    Era escoria, el binomio que ambos compusieron era escoria y, aun así, me levanté pensando en que, si había una remota posibilidad de que se apiadase de mí como madre, ya habría ganado algo.


    No, no era tan ilusa como para pensar que fuese a tirar de la manta destapando el delito de su hijo, pero sí que algún gesto por su parte me diese una pista. Además, tenía la certeza de que ella no me esperaba. Siempre me subestimó y no me creería con el valor de aparecer por su casa después de «desplumar» a Ismael, como me acusaba tras el juicio, y de apuntarle con el dedo acusador en el caso de la desaparición de Natalia.


    Una madre, si lo es de verdad, se pasa por el arco del triunfo todo lo que pueda pensar una malnacida como aquella y, ni corta ni perezosa, me planté en la puerta de su casa.


    Por supuesto que la pillé de improviso. La suya era una de esas viviendas unifamiliares con varias plantas y sótano, por lo que tardó en abrir, ya que la pillaría en otra planta o solo Dios sabía qué estaría haciendo.


    —¿Tú? ¡¡Es que no me lo puedo creer!! ¡¡Largo de aquí!! —me chilló al verme en su puerta.


    —Por favor, tienes que escucharme, te lo ruego. Sé lo que piensas de mí y no he venido a discutirlo, solo a recordarte que también eres madre y…


    —Madre de un hombre al que le has destrozado la vida, debería apalearte por venir hasta aquí —me dijo mirando a ambos lados, para comprobar si iba sola.


    —No ha venido nadie conmigo, lo que me digas quedará entre nosotras. Solo quiero que me devuelva a mi niña, que tu hijo me la devuelva. —Lloré amargamente.


    Fui sola porque Mateo se hubiese opuesto a que quemase delante de aquella mujer demoníaca mis últimos cartuchos, y aproveché un momento en el que tuvo que hacer una gestión en comisaría para escaparme hasta allí.


    —¡Vete al puto infierno, Ximena! —me chilló antes de darme con la puerta en las narices.


    No, de ella no conseguiría nada, por lo que me tambaleé. Estaba muy débil, apenas me había recuperado del parto, puesto que comía poco y no pude evitar tropezar y caerme, llorando amargamente.


    Ya he dicho en alguna ocasión que las casualidades pueden ser asombrosas, y el hecho de que fuera a parar al suelo, al lado de aquel ventanuco que servía de ventilación al sótano de la casa, resultaría providencial en mi vida. Y más cuando el pestillo que lo cerraba a cal y canto parecía partido y, tirando fuerte de él, pude abrirlo lo suficiente para poner la oreja.


    Podemos llamarlo intuición o el destino que se posicionó de mi lado, pero supe que tenía que hacerlo, que debía quedarme espiando, porque mi exsuegra me pareció demasiado alterada y mi sola presencia allí no hubiera causado en ella ese efecto de no ser porque tenía algo valioso que esconder.


    —Desgraciada, ¡si llegas a chillar te muelo a palos! —gritó en ese instante.


    —Señora, yo no haría eso, yo no quiero que usted me maltrate más. —Escuché la voz de Paula, su interna de servicio, a quien siempre le dio la peor vida. La tenía allí, como viviendo en el sótano. Su voz resonó y resonó en mi cabeza, ¡ella era la «enfermera» que se llevó a mi niña! De hecho, seguí mirando y descubrí a Natalia en su cuna. Ante los gritos de su abuela, comenzó a llorar y yo… Yo lloré más, en silencio.


    Salí a la carrera y llamé a Mateo, quien tardó en presentarse allí tan solo unos minutos con toda la comisaría detrás. La entrada en la casa fue de película y en un santiamén Natalia estuvo en mis brazos ante la enamorada mirada de su papi.


    La pesadilla había terminado para nosotros y comenzado para ellos.


    —¡Maldita hija de puta, me las pagarás! ¡Tú has sido la cómplice de tu hijo! —le chillé y me tuvieron que aguantar cuando la sacaron esposada.


    —Por mi hijo daría la vida, imbécil, esto ha sido solo cosa mía —me soltó para tratar de exculparle.


    No lo logró, vaya eso por delante. En el juicio que se celebró meses después les cayeron un buen montón de años a ambos, y no solo por todos los delitos cometidos contra la niña, que gracias a Dios estaba perfecta, sino también por las amenazas, los malos tratos y la detención ilegal a la que igualmente sometieron a Paula, a quien obligaron a sustraer a la pequeña bajo amenaza de muerte si no lo hacía.


    Yo no me había equivocado: la conocía, conocía su voz del tiempo que la traté en casa de mi exsuegra. Ella fue otra víctima más de aquellos criminales que tardarían muchos, muchísimos años en volver a ver la vida fuera de los barrotes de una cárcel.


    Aquel día, con Natalia en brazos, Mateo y yo llegamos a casa, donde nos esperaban sus hermanos, Conchita, Susana y esos abuelos que ya estaban avisados y que volaron igualmente para verla.


    —Qué bonita está —dijo Andrea con mucho amor en sus ojos.


    —Y ya ha crecido un poco —añadió Héctor.


    —Y mucho más que va a crecer, mis niños —les contesté de nuevo con lágrimas en los ojos, aunque por fin fueran de felicidad.


  




  

    Capítulo 48


    


    Nueve meses habían transcurrido desde que diera a luz a nuestra hija Natalia y por fin íbamos a hacer realidad nuestro deseo de convertirnos en marido y mujer. 


    Sobra decir que se trataba de uno de los días más importantes de nuestras vidas y que la emoción era máxima en torno a él, ya que así poníamos el broche de oro a una relación que no estuvo exenta de problemas. Y tanto que no estuvo exenta, como que hubo momentos en los que ambos llegamos a pensar que íbamos subidos en una montaña rusa.


    No en vano, habían sido unos meses en los que tuve que ir aprendiendo a sanar muchas de las heridas de mi corazón, heridas que no cicatrizaron por completo, si bien tenía la completa seguridad de que lo harían con el tiempo. Y más con la ayuda de Mateo, quien vivía para que así ocurriese.


    Corría el mes de julio y, como no podía ser de otra manera, la boda se celebraría en Cuba, ese paraíso tropical bañado por el sol que cuenta con una luz y una alegría espectaculares.


    Hasta la isla llegamos con sus padres, con su hermana Susana y con Conchita, que ya formaba parte de la familia y que no dudó un segundo a la hora de aceptar acompañarnos en una ocasión tan especial para ambos. Además, ella sabía la tranquilidad que su compañía nos suponía, dado que entendía a los críos a la perfección y ello nos permitiría gozar de más tiempo libre para los preparativos.


    A ellos, a los miembros de la que era nuestra familia, debíamos sumar a los que actuarían como nuestros padrinos y que nos esperaban de lo más felices: Odalys y Ernesto, esas dos personas que tanto lo merecían y a las que tanta ilusión les hacía nuestro enlace.


    Dos taxis fueron los encargados de llevarnos hasta el Hotel Nacional, el más emblemático y legendario de la ciudad, ese que solía servir de alojamiento para infinidad de rostros conocidos del mundo de la televisión y en el que nos alojaríamos todos, incluso reservamos habitación para Odalys y Ernesto, quienes se comían a besos a los tres niños y, sobre todo, a Natalia, a la que acababan de conocer.


    No es porque yo sea su madre y es evidente que siento pasión por mis tres niños, pero Natalia, a su corta edad, era una bebé que se hacía querer con su lindo carácter, ya que nunca le faltaba una sonrisa que brindar a todo aquel que le mostraba un poco de cariño.


    Nada más llegar, dejamos las cosas en las habitaciones. Conchita dormiría con Héctor y Andrea, mientras que los padres de Mateo lo harían con su hija Susana. Odalys y Ernesto ocuparían otra habitación y nosotros la última junto con la bebita, a la que le costaba separarse de ambos porque tenía «mamitis» y «papitis», dos patologías que solo se curarían con el tiempo, como yo solía decirle a Mateo.


    Dado el impresionante entorno, aprovechamos para cenar en los jardines del hotel, ya que eran una preciosidad y estaban cargados de historia, de esa historia añeja cubana que tanta pasiones despierta. Tampoco, siendo sinceros, habríamos tenido ánimo para ir demasiado lejos, ya que llegamos cansados tras el largo viaje.


    Me sentía llena en esos momentos después de la cantidad de vivencias que habíamos dejado atrás hacía unos meses, algunas de las cuales estuvieron plagadas de dolor. Aún me despertaba por las noches llorando y buscando a mi hija, esa que me arrebataron en unos días tan delicados, en los primeros de su vida y en los que más necesitó a su mamá. 


    Quizás por eso, yo siempre decía que a Natalia no le ganaría nadie a carácter, porque el suyo se había forjado a fuego; al fuego de la prueba que hubo de pasar mi niña nada más nacer. En cualquier caso, yo albergaba la esperanza de que el tiempo terminase de sanar las heridas de mi corazón que tanto dolor y miedo me provocaron en el pasado, de los cuales aún sufría algunos pequeños coletazos. Tiempo al tiempo, como reza el dicho.


    El siguiente día lo aprovechamos para hacer turismo por la ciudad. Ninguno de los nuestros estuvo nunca allí y para nosotros fue todo un honor que conocieran la isla de nuestra mano, aunque en realidad los verdaderos guías fueron ese par de cubanos de pura cepa que teníamos por amigos y padrinos. Por fin, yo intuía que se había cerrado el círculo y que mi familia la formaban todos aquellos seres queridos que teníamos alrededor.


    El día señalado para la celebración del enlace fue el cuarto tras nuestra llegada. Yo me encontraba de lo más nerviosa con mi suegra, mi cuñada y Odalys. De los pequeños se encargaba Conchita, que estaba preparándolos para el momento estelar, mientras que los hombres hicieron piña y estaban todos juntos.


    Sentía que los nervios se adueñaban de mi estómago en el momento en el que me miré al espejo y este me devolvió el reflejo de una alegre y sexy novia. Di gracias a la peluquera y a la maquilladora que consiguió Odalys y que lograron que yo exhibiera una imagen juvenil y sin artificios, sin exceso alguno de maquillaje. Me dieron justo el toque fresco que deseaba.


    Para nuestra sorpresa, una vez estuve lista, Odalys ordenó que subieran seis mojitos y mi suegra se echó a reír.


    —Esto lo pagan los novios, porque como lo tenga que pagar yo me quedo limpiando hasta el año que viene —murmuró causándonos unas risas. Esa forma tan bonita que usaban para hablar de una dura realidad era digna de alabanza.


    Brindamos mojito en mano y mi suegra me conmovió con unas preciosas palabras en las que me transmitió que yo era todo eso que siempre había soñado para su hijo. La maquilladora soltó su mojito y tuvo que hacerme un último retoque para que no se notara el estropicio formado en mi rostro por esas lagrimitas que me habían caído debido a unas palabras cargadas con tanta emoción.


    Ernesto vino a por mí y todas se marcharon hacia los jardines, en los cuales los encargados del hotel prepararon una romántica ceremonia, tras la cual, tomaríamos unas copas antes de marcharnos al restaurante de la Plaza Vieja, en el que íbamos a celebrar el convite.


    —Estás preciosa —murmuró un Ernesto emocionado que acariciaba mi mano, la cual estaba sobre su codo.


    —Gracias, Ernesto. Estoy muy feliz de que seas tú quien me lleve al altar —le comenté con el corazón encogido.


    —Y yo me siento el hombre más afortunado del mundo al saber que tengo una familia fuera de esta isla y que nos ayudaron tanto —lo dijo porque ciertamente todos los meses les mandábamos doscientos euros para facilitarles la vida, pero es que se lo merecían y a nosotros no nos suponía apenas esfuerzo.


    —Y lo haremos mientras podamos, no solo con eso, sino con otras cosas más… —sonreí viendo que ya todos nos esperaban, mirando hacia el mar y delante de ese fascinante altar que nos habían preparado con mimo y detalle. No podíamos sentirnos más queridos y mejor atendidos.


    Héctor y Andrea se colocaron delante de nosotros con el cometido de portar los anillos. Iban vestidos de la misma forma, ella con una réplica de mi vestido y Héctor con una del traje de Mateo.


    El mío no era un vestido excesivamente recargado porque eso no iba con mi estilo, sino uno de línea romántica y con escote cuadrado, marcada cintura, sin mangas y confeccionado en un fino y elegante encaje.


     Ambos peques me miraron sonrientes y ellos entrelazaron sus manos para caminar así hasta el altar. Yo solo rezaba para que no volaran los anillos que la niña portaba en su cestita con la mano que le quedaba libre, pues con aquellos dos todo era posible.


    Justo cuando daba pasitos cortos y miraba emocionada a Mateo, que lloraba sin poderlo remediar, Conchita me puso a la bebita delante para que también avanzara con nosotros hacia el altar. La cogí de un lado y anduve con ella en el costado sin soltar el brazo de Ernesto. Odalys, junto a él, no podía contener la cascada de lágrimas que emanaba de sus ojos.


    Emocionado, cogió a Natalia y la besó en la frente, luego agarró mi mano y miramos hacia el señor que procedería a oficiar la ceremonia. Y con nuestros niños y nuestros padrinos alrededor, y he de añadir que sin sobresaltos, nos dimos el «sí, quiero» y nos besamos con intensidad mientras la ilusión de sabernos ya marido y mujer nos embargaba.


    —Por fin, preciosa mía, por fin eres mi esposa —me decía Mateo con la voz rasgada por el sentimiento tan profundo que le puso.


    —No veías la hora, ¿eh? Lo bueno se hace esperar —le contesté yo bromeando y quitándole hierro al asunto, porque como me diera también por llorar, un río de lágrimas saldría de mis sobrecogidos ojos.


    En tan impactante momento, apareció un grupo musical y de los labios de la vocalista salió la canción Flor Pálida, ahí supe que esas dos palabras compondrían el único tatuaje que me haría en la vida. Una canción que tenía el mayor de los significados para mí y que removió todos mis cimientos, provocando que me estremeciese en los brazos de mi recién estrenado marido.


    Todos juntos, inducidos por la increíble alegría del momento, brindamos en los jardines donde pasamos un rato, durante el cual nos hicieron un reportaje fotográfico, unas veces posando y otras captando momentos de lo más naturales y espontáneos, ya que habíamos contratado a un joven que nos recomendaron. Tras ver su trabajo, llegamos a la conclusión de que como ese no había otro para inmortalizar nuestro gran día.


    Le entregué mi ramo a Susana como tenía en mente, ya que mi cuñada se había convertido en alguien muy especial para mí,  y la muy descarada le dijo a Humberto, el fotógrafo cubano, que ese mismo ramo lo utilizaría en su día para casarse con él. Ante tamaña desfachatez, el chico se echó a reír incrédulo y nervioso. Mi cuñada tenía tela, aparte de que graciosa y desvergonzada era un rato largo.


    Mateo y yo nos miramos y cuando asintió desviamos nuestros ojos hacia Odalys y Ernesto, con una sonrisilla que los dejó con la ceja arqueada y sin entender nada.


    —¿Qué pasa, hermano? —le preguntó Ernesto riendo.


    —Pasa que tenemos un regalo para vosotros —contesté yo.


    —¿Más regalo que os hayáis casado en nuestra isla y así poder compartir con vosotros este día tan especial? 


    —Eso no es nada para lo que os merecéis… —contestó Mateo.


    —Joder, dadles el regalo ya, que me estoy mordiendo las uñas —nos pidió Susana y su madre le metió un cate en la cabeza causando unas risas en todos.


    —Habla bien, niña —la reprendió.


    —El regalo está en mi habitación, no voy a subir ahora, creo que mi palabra vale más que cualquier papel en este momento.


    —Mijo, habla rápido que me infarto —decía Odalys abanicándose con su mano.


    —Cuando os pedí vuestra documentación y algunos datos más para que fueseis testigos, no nos valieron únicamente para eso. —Les adelantó.


    —Veréis que ha pedido un préstamo a vuestros nombres —añadió mi cuñada, causando que por poco me meara encima y me ahogase con el trago de la copa.


    —Pues poco le iban a dar —contestó Ernesto riendo.


    —Pasado mañana tenéis que pasar a por los pasaportes y visados que ya están listos para recoger. Os venís a España a comenzar una nueva vida y tenéis el piso de Ximena a vuestra disposición. Sus inquilinos se acaban de marchar y lo ponemos en vuestras manos para que os instaléis y viváis en él. 


       »Para empezar, a Ernesto no le faltará trabajo en mi oficina. Los billetes de avión están a falta de añadir el número de pasaporte y listo. No nos vamos de aquí sin vosotros.


    —Me estoy desmayando…


    —No, Odalys, coño, lo que tienes es que saltar de alegría. ¡Nos vamos de la isla! —gritó Ernesto llorando y abrazando a cada uno de nosotros, a quienes se nos formó un nudo en la garganta.


    —Mija, te quiero con todo mi corazón, pero tú me has demostrado que me quieres más —me dijo Odalys abrazándome con mucha, mucha fuerza.


    —Te necesito allí conmigo. Conchita se va a trabajar fuera en un mes y quiero contar contigo para que ocupes su puesto y así estemos juntas.


    —Yo a estos los cuido gratis, mija, a estos gratis, porque ellos son mis sobrinos, los hijos que no puedo tener, porque vosotros sois mi familia y porque os debo una lealtad de por vida.


    Una vez asimilaron tan tremenda noticia, tras llorar, saltar y brincar durante un rato, nos montamos en tres coches de época que nos llevaron a la Plaza Vieja, pero antes nos pararon en el Malecón para que nos tomaran otras fotos en tan incomparable marco.


    Cuando llegamos al restaurante donde daríamos el convite, casualmente volvía a sonar la canción Flor Pálida, que estaba cantando un grupo que amenizaba el almuerzo a los clientes. Mateo y yo nos miramos como si de una señal se tratase. Lo íbamos a celebrar allí, pero como unos turistas más, sin menú de boda ni nada parecido.


    En definitiva, se trató un día maravilloso en el que reinó el amor, al igual que en el viaje que disfrutamos como nunca y del que regresábamos junto a lo más grande de toda la isla: Odalys y Ernesto, dos miembros más de nuestra familia. 


    Por cierto, y ya como colofón, quiero mencionar esa anécdota que sucedió al salir del restaurante, cuando Héctor pidió la palabra y, tras aclararse la voz, de su infantil garganta salieron las palabras más emotivas del mundo.


    —Andrea, aunque siempre te chinche con eso de que te voy a dejar, quiero que sepas que algún día, dentro de muchos años, tú y yo nos casaremos también, ¿quieres? —le preguntó.


    Ella, muy cómica, se llevó sus pequeñas y temblorosas manitas al pecho y, ante nuestra atónita mirada, gritó un: «¡Sí, quiero!»


  




  

    Epílogo


    


    Veinte años después…


    —Mamá, ¿estás feliz? —me preguntó mi hija Natalia cuando me estaba poniendo los pendientes, el único complemento que me faltaba para estar lista.


    —Demasiado feliz, hija —le contesté con el corazón en un puño.


    —Al final se han salido con la suya. —Se rio mientras me abrazaba.


    —Sí, pero eso se sabía desde hace mucho tiempo. Desde el principio, desde que ese par se enamoraron siendo unos niños.


    Ese día, otro de los más señalados del calendario de mi vida, se casaban Héctor y Andrea, nuestros hijos, porque ambos eran de los dos, al igual que Natalia, con la única diferencia que nunca le di mis apellidos a Héctor ni Mateo a Andrea, puesto que con los años siguieron negándose una y otra vez a que lo hiciéramos, bajo el pretexto de que se consideraban novios.


    Pese a que pudiera resultar inaudito, nosotros decidimos no insistir más y, si un día dejaban de considerarse así, proponerles de nuevo la adopción, pero no, eso nunca llegó a pasar y los cimientos sobre los que construyeron su relación fueron tan fuertes que ni un solo día pasaron el uno sin el otro.


    Acababan de cumplir veintisiete años y ambos acabaron su carrera de arquitectura, entrando a trabajar en el despacho con su padre. Eso sí, a mí Héctor, me llamaba mamá y Andrea a Mateo, papá.


    Mateo les regaló un terreno y con una parte del dinero que heredó Andrea, construyeron una casa de película, súper bonita. La vida les sonreía y ellos se amaban con todo su corazón.


    En honor a la verdad, he de contar que hasta los dieciséis años se llevaron como el perro y el gato, juntos, si bien a ratos se querían comer a besos y a ratos tirar de los pelos. Llegada esa edad, todo cambió y ambos se volvieron de lo más cariñosos, respetuosos y protectores con el otro.


    De hecho, se inclinaron por seguir de la mano mientras estudiaban la misma carrera y hasta se marcharon juntos el año en el que cursaron su Erasmus en Italia, aprendiendo mucho de una experiencia que les aportó madurez y que consolidó más aún su relación.


    Ernesto trabajó todos aquellos años con Mateo en la oficina haciendo recados y siendo un poco su mano derecha y chófer hasta el momento presente en el que tenía sesenta años, ocho más que nosotros. 


    Odalys trabajó conmigo hasta que Natalia cumplió los dieciocho, pero todos los días íbamos juntas a desayunar y pasear. Me encantaba estar con ella. Aún seguían en mi piso, del que les dejé el usufructo por si algo me pasaba, asegurándome de que mis hijos no pudieran desalojarlos, aunque obviamente ninguno de ellos lo haría, pues les adoraban y no eran personas interesadas en lo más mínimo. Además, para que eso se plantease yo tendría que fallecer antes y no era momento de hablar de muertes, que éramos muy jóvenes.


    Mi cuñada Susana se casó, tanto fue así que tuvimos que regresar a la isla para su boda con Humberto, el fotógrafo. De una broma por su parte salió una realidad y juntos habían criado a su precioso hijo, que ahora tenía quince años, llamado Damián. Ella trabajaba en su propia tienda online, que era todo un éxito, y él se colocó en una revista de paparazzi y, para sorpresa de todos nosotros, era muy conocido entre la prensa rosa por la de titulares que conseguía con sus fotos.


    Mis suegros ya habían cumplido ochenta años y corrían más que yo, estaban en plena forma y daba envidia verlos, parecía que los habían metido en manteca. No se oxidaron ni un poquito.


    Y, una vez que os he puesto en antecedentes de cómo se desarrolló nuestra vida, solo me queda contaros que ninguno de nosotros faltó a un enlace que se celebró, como ya comenzaba a ser una costumbre en nuestra familia, nuevamente en Cuba.


    La emoción nos embargó a Mateo y a mí al ver que, por si eso fuera poco, nuestros hijos eligieron hacerlo justo en los mismos escenarios en los que nos casamos y celebramos el convite su padre y yo. Tantos años después, y a través de ambos, vivimos la que fue una réplica total de nuestro enlace, que en ese caso protagonizaron Andrea y Héctor.


    Nada nos habían contado al respecto, puesto que ambos fueron muy cautelosos a la hora de guardar silencio sobre los detalles. La única que estaba al tanto era Natalia, quien le hacía las veces de dama de honor a su hermana mayor.


    Mateo y yo actuamos como madrina y padrino. Por esa razón, yo sentí un cosquilleo en el estómago al ir a por Héctor para llevarle al altar y comprobar que vestía el mismo traje que en su día llevó su padre.


    —Es que no se puede ser más bonito —le dije en ese momento al que para mí era mi hijo de pleno derecho.


    —Pues ya verás lo bonita que viene ella. —Me adelantó y, cuando miré al frente, vi a Andrea avanzar del brazo de Mateo con mi vestido de novia.


    Las lágrimas pueden representar una total felicidad y las que yo vertí en ese instante fueron la prueba viva de ella.


    —Toma, mami. —Me dio Natalia un pañuelo de papel que, conociéndome, ya tenía preparado.


    Entonces sonó Flor pálida a modo de marcha nupcial y juro que por unos segundos cerré los ojos y toda mi vida, como en un carrusel de imágenes, pasó por delante de mí. Feliz, inmensamente feliz, me vi casándome con Mateo en el que fue el pistoletazo oficial a nuestra vida en común, una vida que dio mucho de sí.


    Los abrí, abrí mis vidriosos ojos, y entonces comprobé que eran ellos, muchos años después quienes, como aquel día le pidió Héctor a Andrea, se convertían en marido y mujer.


    Mirando a su padre, y tratando de contener tanta y tanta emoción, guardé para mis adentros un «¡Vivan los novios!» Que conste que cuando lo solté al final de la ceremonia, mis labios coincidieron al pronunciarlo con los de Mateo, que exclamó lo mismo. Y ya que estábamos tan sincronizados, nos besamos, fundiéndonos en el más caluroso de los besos, como siempre, pero también como nunca.
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